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	Para Olivia, que ha nacido en tiempos oscuros para traer algo de paz a este mundo enfurecido.

	 

	Para Santi, una vez más y siempre. 

	 

	Y para todos los que habéis estado 

	a mi lado los últimos meses.
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Introducción 

	La luna era un halo tenue que alumbraba el cuarto de las niñas lo suficiente como para diluir el temor a la penumbra.

	Eli echó a su hermana a un lado, se deshizo la trenza de espiga y se tumbó sobre la alfombra. Levantó una esquina y dejó a la vista el entarimado. Luego, empuñó un lápiz rojo para continuar con la composición que llevaba días creando. 

	Su hermana se tumbó a su lado con las manos bajo la cabeza y la vista en la horrorosa lámpara de araña.

	—Luz —ordenó Eli.

	—Pesada.

	—No veo.

	—Voy. —Se apartó la melena negra y recogió la linterna apostada a sus pies. Siguió mirando la lámpara apagada—. Qué fea —describió.

	—¿El qué?

	—La lámpara de la abuela.

	Eli se volteó y se tumbó bocarriba, junto a ella. Alargó el brazo con el lápiz rojo en la mano y simuló pintar el aire.

	—Parece un pulpo deforme.

	—Con las manos de un chimpancé. —Se rio abiertamente.

	—Calla, Eli, te van a oír y nos mandarán a dormir.

	—Calla, calla —cacareó.

	—Eli, calla —repitió.

	—Vale. —Se tapó la boca y sonrió.

	De pronto, la luna explotó en la ventana e iluminó la habitación. Tras el fuerte estallido, surgió una sombra. 

	Las dos niñas rodaron bajo la cama con agilidad y se encogieron al fondo. 

	—¿Qué es eso? —murmuró Eli nerviosa.

	—Cállate —le ordenó su hermana.

	Ambas temblaban. Eli miró hacia la puerta y deseó correr en dirección a ella. Su hermana, Hazar, detuvo su delirio y la trajo de vuelta.

	—Quieta —susurró.

	—¿Qué es eso, Hazar? ¿Qué es?

	—No lo sé.

	—La caja de música —señaló—. Tenemos que cogerla.

	—Déjala. No te muevas. —La asió por el brazo.

	La sombra transmutó en una criatura alta y desvencijada de largos brazos, cuerpo lamido y rostro análogo que consumía el aire. El bulto en la ventana se contorsionaba violentamente como si algo lo empujara. 

	Eli se agitó, se zafó de Hazar y salió de su escondite.

	Dos ojos oscuros y profundos surgieron en el rostro de la terrible criatura y la miraron.

	Eli movió el pie estratégicamente y empujó la caja de música bajo la cama. Hazar la atrapó con destreza y la lanzó hacia el fondo polvoriento. Un cosquilleo molesto le invadió la cara. Se rascó la mejilla y halló un opilión. El arácnido se encogió y le pareció ver que la miraba. Hazar dejó de respirar y movió la mano para espantarlo. «Eli», pensó. Seguía fuera, así que salió de su escondite.

	—Eli —llamó a su hermana manteniendo un tono bajo. La vio enseguida. Era una estatua perfilada por la luna de medianoche. 

	Algo la absorbía. Apresó su mano con fuerza y Eli se volvió. El piso de abajo rugió. La criatura aulló y se desvaneció. La oscuridad volvió a consumirlas. Ambas se asomaron al pasillo y descubrieron el abismo: un pozo negro, profundo e invadido por moles oscuras y sonoras.

	—¡Fuera de nuestra casa! —exclamó el padre de las niñas.

	—¡Por favor! Déjennos tranquilos —suplicó la madre.

	—Apártese, señora —ordenó uno de los hombres de traje negro y botas de acero.

	Las niñas temblaban junto al cerco de la puerta de su cuarto. La sombra surgió de nuevo; esta vez, tras los intrusos. Se deslizaba en la penumbra como una anguila en el agua turbia. 

	Estalló el fuego. Los hombres portaban armas y las estaban usando. La pólvora ardía, y los gritos rompían la apacible noche. Hazar devolvió a su hermana a la fortaleza de la cama, al espacio de los monstruos cuando uno estaba fuera y el de la casa segura cuando uno estaba dentro; pero ella se quedó fuera. Eli sacó la mano en busca de su seguridad y ella la pisó.

	—No salgas —ordenó con arrojo.

	Eli se mordió el labio para no gritar y esperó con la vista fija en los pies de su hermana gemela. La luz regresó, y las botas militares pasearon por ella. Estaban dentro de la habitación. De pronto, Eli perdió de vista los pies de su hermana, las botas de los hombres robustos y la luz de la casa. Se arrastró hasta el fondo y recogió la caja.

	Silencio. Casi absoluto. 

	Chasquidos. Y una caja de música.

	Regresó al indómito exterior.

	Chasquidos.

	Se dio cuenta de que ese ruido lo hacían sus dientes. La lámpara de su abuela parecía temblar, como ella. Abrió la caja de música y retiró la insulsa bailarina en serie. Sacó el colgante y se lo colgó en el cuello. Era un colgante circular que contenía un cuadrado en cuyo interior había una bóveda invertida y, dentro de esta, un triángulo.

	«Kaha —se dijo—. La reina Atlathy». 

	Tomó fuerzas.

	 


1

	 

	Seis meses para perderlo todo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Un granero, cercados vacíos y el páramo rojizo. 

	Solo habían pasado seis meses desde la caída. Miriam rascó el moho de la puerta y engrasó las bisagras. El coche había arrancado sin problema, y el depósito estaba a la mitad. Perfecto. O casi. Ya nada era perfecto, no volvería a serlo. 

	Hacía tan solo media hora que había logrado encontrar una cabina telefónica, una de esas que todo el mundo había ignorado en la era de las comunicaciones, del wifi y de los iPhones. Ahora solo tenían aquel anacrónico aparato para comunicarse. Cuando la encontró en medio de la nada, en una callejuela, con los cristales rotos y el cable pelado, deseó gritar aleluya. Aún funcionaba con monedas. No tenía más que un par en el bolsillo. Suficiente. El dinero ya no valía más que para perpetuar el recuerdo, pero era complicado aceptar un hecho como ese. La base de su educación y su futuro se evaporaba. Dinero. Ahora era arena colándosele entre los dedos. Dinero. Una palabra sin poder, como tantas otras. Perdió la compostura pensando en todas ellas. Diamante. Oro. Joyas. Yates. Vientre plano. Operación biquini. 

	Lanzó las monedas al aire y las recogió con frescura y amnesia selectiva. «Apáñatelas como puedas». El karma, el destino o un Dios con mucha mala leche les había soltado esa frase y los había abandonado en medio del infierno.

	Solo conocía a una persona que aún conservara un teléfono de disco. Los acumuladores de la central telefónica no funcionarían para siempre, así que tenía que hacer esa llamada cuanto antes.

	Gosia respondió de inmediato, como si la hubiera estado esperando. La imaginó sentada en su sillón, balanceándose y maldiciendo a los canallas que habían dejado que todo eso pasara. 

	Holgazanes.

	Ineptos.

	Cortos de miras. 

	Se levantaría en contadas ocasiones. Quizá para tomar el café de la mañana, regar los geranios o hacer uno de sus guisos de paciencia infinita y espesura dulce. Se le hizo la boca agua. Saboreó el laurel y la carne de ave desmenuzada. Absorbió el aroma sólido y creyó ver uno de esos platos levitando ante sus ojos. La voz de Gosia borró el suculento manjar del aire y le reprochó lo mala que había sido la idea de ir a la ciudad. Le soltó una retahíla de «te lo dije» y agradeció a Dios por que siguieran vivas.

	—¿Cómo están las cosas en Pontales? —se interesó Miriam.

	—Patas arriba. La gente anda como loca, pero, por ahora, nos las estamos apañando. La Policía y el Ejército no quieren saber nada de nosotros. Es lo bueno de vivir alejados de todo, el resto se olvida, y eso ahora es una gran ventaja. Veníos para acá cuanto antes; aún tenemos agua que sacar de los pozos, y la leña nos abastecerá durante unos meses más. 

	—Lo haremos. He conseguido un coche.

	—Miriam, eres toda una aventurera —bromeó lánguidamente—. ¿Cómo está la niña?

	—Bien. Tiene miedo, aunque intenta ocultármelo. —Se aclaró la garganta—. Esto es un infierno, Gosia.

	—¿Qué hay de tu sobrino?, ¿has logrado encontrarlo? 

	—No ha podido ser.

	—Lo siento.

	—No pasa nada. —Se le inundaron los ojos.

	—Cuelga ya, querida, y poneos en marcha cuanto antes. 

	Cortó la comunicación y regresó al coche. Cuando el sol saliera, se pondrían en camino. La noche no era segura. Hasta ese momento, harían acopio de todo lo que les fuera útil. Se habían hecho fuertes en una zona residencial que les serviría como refugio hasta el amanecer. 

	Empujó la puerta del quinto chalé que le pareció adecuado —sin criterio alguno— y se dejó llevar por el olor a rosas. Un jardín había resurgido en su interior, un oasis rojo y dulce. Incongruente. El interior de la casa estaba muerto. Los ácaros se estaban dando un banquete, pero allí estaban esas intrusas color carmín desafiando toda lógica.

	Habían revisado cuatro casas antes de esa imaginando que un barrio adinerado les daría reservas. Estaba equivocada. Había comida —por llamarlo de algún modo— que en su día se había denominado ecológica, fresca y nutritiva. Poco duradera. Los productos ultraprocesados no se estilaban. 

	No sabía dónde guardarían las latas de conserva, así que mandó a Hiba a la cocina mientras ella buscaba en el armario de debajo de las escaleras. 

	La niña reveló con sutileza la posibilidad de que no consiguieran comida a prueba de bombas bacteriológicas. 

	La mandó callar.

	Callar.

	Buscar.

	Comer.

	Dormir con un ojo abierto y el oído dispuesto.

	Huir.

	Huir.

	Huir.

	La niña estaba cansada. Ella también. 

	Nada. Un armario lleno de escobas, abrigos y cajas de zapatos.

	Se quitó el suéter sucio y se puso un jersey mullido de color amarillo. Antes de bajárselo del todo, se deslizó la palma de la mano sobre el vientre. Era oscuro, abultado y doloroso; las ramificaciones se extendían hasta el esternón.

	Tenía poco tiempo antes de que el virus acabara con ella.

	Metió otro jersey en la mochila y volvió a la cocina.

	Hiba tampoco había encontrado nada interesante. Se había sentado en el sofá. A Mau se le erizó el lomo al olisquear una esquina mohosa. De un salto, se subió al sillón individual.

	Miriam insistió un poco más.

	Platos, vasos y rebanadas de pan enmohecido.

	Otro armario.

	Cacerolas, detergente y amoniaco. 

	Cacao en polvo. 

	Válido. 

	Lo guardó en la mochila. 

	Regresó al salón y observó a su hija unos segundos. Hizo un encuadre selectivo. Tenía delante a una niña sentada en un sofá, cerca de su mascota de tres ojos, esperando a que su madre le trajera la cena. Quiso sonreír, pero no fue capaz. 

	Se perfiló los dientes con la lengua y sintió el sabor a acero. Sangre. 

	 

	***

	 

	El pueblo de Pontales se había recogido en un mismo punto. Un nubarrón de humo negro cubría el cielo sobre las vívidas llamas. 

	El doctor Tomé cerró la ventana de la consulta y regresó a la mesa. Acababa de atender a un hombre de ochenta años con reúma y a una mujer con taquicardia, pero ninguno de ellos había acudido a él por esas dolencias. Ya solo había una inquietud que los consumiera a todos. Ambos habían despertado con las marcas púrpura. Y ambos tenían miedo, ninguno de ellos por su propio bienestar, sino por el de los que habían estado a su lado las últimas veinticuatro horas.

	El doctor aún no se había contagiado. A ojos del párroco, don Jacinto, aquello era un milagro. Uno de los bendecidos moradores de la nueva Tierra.

	Accedió el susodicho a la consulta como un remolino oscuro. Se santiguó y tomó asiento.

	—Padre, le dije que no se acercara si no era inevitable. Ahora las salas clínicas son los lugares menos seguros.

	—No crea que no lo escuché. —Extendió el brazo y le mostró las ramificaciones—. Ya no hay nada más que se pueda hacer.

	—Lo siento mucho. ¿Tiene dolores? Puedo darle algo para calmarlos. Aún estamos a la espera del nuevo fármaco.

	—Hijo, ya no hay luz ni agua corriente, ¿de veras cree que los laboratorios siguen funcionando?

	—Ellos tienen sus mecanismos. Nosotros estamos aislados.

	—¿Hace cuánto tiempo no le envían suministros? Analgésicos básicos, por ejemplo.

	—Es cierto que el retraso dura ya dos meses. —El doctor se limpió las manos con desinfectante.

	—No llegarán. Pero no hay de qué preocuparse. Aquellos que continúen sanos vivirán. Y lo harán tantos como el de arriba considere.

	—Pues espero que considere a muchos. Déjeme ver el brazo.

	—A mí ya me requiere a su lado. Qué le vamos a hacer. —El párroco le mostró la extremidad afectada.

	El doctor guardó silencio. La situación era caótica. Había mantenido su horario de consulta a pesar de todo. La panadería y la ferretería seguían dando servicio aunque no tuvieran apenas género que vender. Aquello profería la falsa calma que anestesiaba la histeria. Tan solo en la noche el pueblo regresaba a la posguerra, a la luz de candiles y hogueras de hojarasca y pino. Los miedos resurgían con ella y se apaciguaban con el sol.

	Improvisados velatorios bendecían a los muertos, que eran enterrados en fosas comunes en las fincas aledañas pero alejadas de las viviendas. Zanjas a base de azadas. No se gastaba combustible si no era estrictamente necesario. Nada de maquinaria.

	—Vendrá el fin —anunció don Jacinto. Se apartó del doctor y salió de la clínica.

	—Espere, por el amor de Dios. Le daré algunos calmantes.

	—Déjelos para otros. El gran fin llegará, el gran fin ha llegado —continuó—. El fin de la violencia, de la política y de los dioses paganos. El fin de los que odian y de los que aman. Porque todo sucumbirá al final…Y caerán los gobiernos para ser sustituidos por el reino de aquellos a los que todo pertenece. —Carraspeó fuertemente. El párroco mantenía la compostura a pesar del dolor—. ¡Regocijaos porque el fin es único y necesario! —Se tapó la boca y escupió sangre—. Le dijo Dios a Noé: «Voy a arruinarlos junto con la Tierra». Génesis. —Cayó al suelo con los ojos abiertos y el gesto exaltado.

	 

	***

	 

	Una bandera roída y un cartel en el que ponía «Abierto 24 horas». Esa sombra se extendía tras ellas.

	Habían iniciado el camino con el primer rayo matutino. Miriam detuvo el coche justo antes de perder el control de su cuerpo. Se descompuso.

	—Mamá, ¿por qué paramos? —El silencio absorbió el interior del vehículo—. Mamá, no oigo nada.

	—Estoy aquí.

	—Pero… es que… no hay ruido fuera. 

	—Vale, tranquila —solicitó y se convenció a sí misma. 

	Una mariposa se posó en el cristal. Una hermosa mariposa violeta y amarilla. 

	—¿Mamá?

	Miriam se tapó la boca y tosió. Después, se frotó la garganta. 

	—Calla, niña. Son mariposas.

	Hiba asintió y contuvo la respiración. Ahora el silencio vacilaba junto al sutil aleteo y el corazón débil de su madre. Aguardaron. El revoloteo persistía sobre la carrocería.

	—Yo me quedo aquí —murmuró Miriam.

	—Mamá, no puedes. Tenemos que seguir cuando se vayan las mariposas.

	Tosió violentamente y se tapó la boca. Se limpió la cara y escondió el grabado rojo de la muerte.

	—¿Mamá? —El olor metálico de la sangre la alertó—. Mamá, ¿qué pasa? Mamá, dime qué pasa. —Hiba temblaba. Silencio—. ¿Mamá? —Se desabrochó el cinturón y extendió los brazos hasta rozar su cabello—. Por favor, mamá. —Se le encharcaron los ojos—. Dime algo —le rogó. Pasó la mano por su rostro y sintió su piel y su mejilla. Descendió hasta el cuello. Había dejado de escuchar su corazón.

	Regresó a su asiento y esperó. Tenía miedo. Tanto miedo que no podía pensar.

	Esperó. Sentía un terror tan intenso que le consumía el aliento.

	Esperó. Demasiado miedo.

	Esperó hasta quedarse dormida.

	Abrió los ojos minutos después.

	Esperó, esta vez para comprobar si el coche seguía cubierto por los insectos. 

	No había aleteos, ningún sonido que percibiera sospechoso.

	Apretó los dientes y se ordenó no llorar. 

	—¿Mamá? —hizo un último intento sabiendo que su madre no respondería.

	«Gosia y Matías nos están esperando. Si algo me pasa, ya sabes cuál es el camino, tan solo síguelo. No te quedes conmigo. Por favor, por favor, no te quedes conmigo. Sigue el camino». Miriam le había repetido esa orden una y otra vez cada día desde que supo que el virus la había infectado. Necesitaba estar segura de que no se quedaría al lado de un cadáver putrefacto, que no la llevaría con ella hacia las profundidades.

	Se deslizó hasta el asiento trasero y recogió su mochila.

	Asintió. Lo hizo repetidas veces hasta estar convencida.

	«No te quedes conmigo».

	Dio un beso a su madre en la mejilla y se apartó con brusquedad; estaba fría. Se limpió los labios y salió del coche. Tenía un largo camino que recorrer.

	Anduvo hacia delante. Tenía una imagen mental del recorrido. Sabía de ciertos lugares que le corroborarían que iba por buen camino. Aunque la teoría era más fácil que la práctica. 

	Después de media hora caminando, descubrió que estaba perdida. Debía encontrar una fuente de piedra, ese era uno de los puntos de referencia pero no escuchaba el arrullo del agua que manaba de ella ni el olor a moho y humedad. Se detuvo en seco y tomó aire. El cielo tronó sobre ella. Un viento frío le acarició la nuca. Extendió las manos y midió la distancia. Debía buscar cobijo. Miriam le había advertido sobre el agua en condiciones como la suya. Tener la ropa mojada cuando no había un calentador cerca era sinónimo de enfermedad, y caer enferma no era una opción. Alcanzó una gruesa corteza y palpó todo el tronco en busca de alguna oquedad. Nada. Repitió la misma operación con dos árboles aledaños. Uno de ellos se había partido y era un posible refugio. Cogió de la mochila el chubasquero y se lo puso con agilidad. Se metió bajo el tronco del árbol y esperó. Escuchó las primeras gotas caer. Sacó la mano para sentir el agua, pero no fue el líquido fresco lo que notó, sino un pellizco. Dio un gritito y resguardó la extremidad en el chubasquero. ¿Qué acababa de pasar? Quizá una avispa… Los insectos se volvían un poco locos con los cambios de tiempo. Alargó de nuevo el brazo y sintió dos pellizcos más. Esta vez el dolor se extendió por la extremidad como una gubia levantando la madera. Se frotó la piel, la mano le ardía. Limpió el líquido con la camiseta y se encogió dentro del chubasquero. Se rodeó las piernas con los brazos en un intento desesperado porque la lluvia no la alcanzase; se había vuelto peligrosa.

	Comenzó a temblar. Después de quince minutos en esa tensa posición, empezaron a pesarle los brazos y los párpados. Estaba cansada pero no podía dormirse, corría el riesgo de desplomarse hacia el exterior del refugio y exponerse a la lluvia. Quería gritar, buscar ayuda, pero no lo haría. Su madre le había advertido que, antes de pedir ayuda, escuchase. La gente cambiaba cuando su vida peligraba. Debía ser cauta. No todo el que anduviera cerca tenía por qué ser de ayuda. ¿Por qué era todo tan difícil? ¿Por qué su madre la había abandonado? 

	Pensando en aquello, se quedó dormida. 

	 

	Abrió los ojos con un intenso sol calentándole las mejillas. Se palpó la piel. Seguía encogida bajo el refugio del árbol. Intentó moverse, pero no pudo; tenía las piernas dormidas. Movió los dedos del pie derecho y logró despertar la extremidad con un hormigueo incómodo. Extendió el brazo y se cercioró de que la lluvia ya no cayera.

	Salió con dificultad y se puso en pie torpemente. Se masajeó las piernas y esperó en silencio. ¿Hacia dónde debía ir? Apretó los dientes y contuvo el llanto. No sabía qué camino seguir. Si elegía la dirección errónea, se alejaría en lugar de acercarse. Pero no podía quedarse allí.

	—¡Niña! —Una voz sonó a lo lejos. La llamaba a ella… O quizá llamara a otra niña—. ¡Niña! No debes estar ahí. —La voz se acercaba. Según lo hacía, empezó a ser más clara—. ¿Qué haces aquí?

	Hiba sonrió aliviada al reconocerlo y se lanzó a sus brazos.

	—Matías —dijo.

	—Hiba, ¿qué haces aquí sola? ¿Dónde está tu madre?

	La niña se echó a llorar y dejó salir toda la tensión acumulada.

	—Tranquila, vamos, tranquila. Ya estás a salvo. —La revisó y se cercioró de que no estuviera herida—. Nos vamos a casa.

	—¿Dónde estamos? —Sorbió confusa.

	—Cerca, Hiba. Eres una niña muy valiente. Estamos en la arboleda colindante a los terrenos de la ermita.

	 

	No tardaron en llegar a la casa. Gosia la abrazó con fuerza nada más verla. Mientras la protegía entre sus brazos, miró a su marido. Él negó refiriéndose a Miriam. 

	En cuanto la niña dejó de temblar, le preparó un baño caliente y le buscó ropa limpia. Un cálido caldo de pollo le templó luego el ánimo. Hiba empezaba a sentir cierto alivio, el temor se apaciguaba lentamente. Se había acurrucado bajo una manta de punto en el sofá, y Gosia se sentó a su lado. La niña la buscó con la mano y se escondió bajo su brazo.

	—Ya estás a salvo, aquí no te pasará nada.

	—Iré a por un poco de agua fresca —anunció Matías. 

	Desde que la luz empezó a escasear y las tuberías ya no abastecían de agua, los pozos eran un oasis de plata líquida. La vieja cocina de leña, que Gosia se había negado a tirar cuando compraron su primera vitrocerámica, era ahora su salvavidas. La leña ya no solo se usaba para asar castañas o como ornamento en Navidades, sino que ahora era el combustible universal.
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	La última descendiente

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Pecho descubierto, la cara marcada, escarificaciones sobre las cejas y esa mirada desconfiada. El tipo con andares de eslabón perdido los seguía de cerca.

	Según Aitor, una mirada como esa no era de fiar. Que respondiera al nombre de Mo no le otorgaba mayor confianza.

	Temperaturas bajo cero y una brisa punzante. 

	El paisaje inmaculado los absorbía. 

	Dejaron a un lado cientos de hocicos emergentes de un lago helado. Bulbos pardos sobre el plano níveo. 

	—Cocodrilos —definió Aitor.

	—No hay cocodrilos por aquí —rebatió Lu.

	—Ahora sí. 

	—Es imposible. —Se alejó del resto y se arrodilló junto a la orilla del lago. Posó la mano sobre la gruesa capa escarchada, que se deshizo bajo ella, y accedió a su interior.

	El profundo lago palpitaba. Los cocodrilos tenían corazones delicados en brumación.

	Aitor la alcanzó.

	—Aún están vivos —señaló ella.

	—Despertarán cuando el sol vuelva a calentar —explicó—. Sigamos, o a ese se le van a caer las manos. —Señaló al indígena Mo.

	Lu asintió.

	Aitor los guío hasta una vieja granja. Almacenaba combustible y un ciclomotor de los años noventa. El agua no corría por las cañerías, pero se la suministraba un pozo construido a quinientos metros al norte.

	Sus nuevos inquilinos revisaron el recinto.

	Había ocas, gallinas y un asno. 

	Un profundo bosque de pinos los custodiaba al otro lado de la parcela. Sus picos blancos miraban hambrientos al cielo nublado.

	—Bonito lugar —dijo Lu—. ¿Vives aquí? —Gruñó antes de recibir respuesta y se volteó—. ¿Qué es eso? —indagó.

	—¿El qué? —le preguntó Aitor.

	—Ese ruido. Es continuo, algo como… un zumbido. Es muy molesto, ¿no lo oís?

	—No hay ningún zumbido —le rebatió Eva.

	—¿Lo oyes? —Aitor estaba confuso.

	—Por supuesto —le respondió Lu.

	—Es imposible que lo oigas. —Aitor se sorprendió.

	Omnia se detuvo a una distancia prudencial, torció el gesto y agitó la cabeza.

	—Hay MADC por toda la finca. Evitan que ellos se acerquen… —Apuntó a la mujer alienígena. Entonces algo estalló tras ellos. A su izquierda. A su derecha. Cuatrocientos metros al sur—. ¡Joder! —espetó Aitor de nuevo.

	Omnia avanzó hasta ellos. 

	El zumbido desapareció y Lu se sintió de inmediato aliviada.

	—Creo que te has quedado sin lo que fuera eso. Y me alegro… Qué alivio —añadió ella.

	—Perfecto, era lo único que evitaba que entraran aquí —gruñó Aitor.

	—Habrá que buscar otra forma. —Lu se acercó a una de las cajas, que aún emitía chasquidos inconexos. Estaba enterrada bajo uno de los cercados—. ¿Qué es exactamente?

	—Módulo acústico de contención. MADC, para simplificar.

	—¿De dónde lo has robado? —le preguntó Lu a Aitor.

	—¿Robado? Podría haberlo construido yo mismo —opinó con prudencia—. Ya no importa, son basura gracias a tu amiga la alienígena. —Retiró la caja defectuosa y continuó hasta la puerta de una casucha afincada a un lado del recinto—. Es humilde, tiene dos habitaciones nada más, pero es un lugar seguro y caliente. Las nevadas aún durarán unos días. 

	—No podemos quedarnos —interrumpió Eva—. Debemos regresar.

	—¿Regresar? —se interesó Aitor, confuso. 

	—¿Adónde, Eva? —le preguntó Lu.

	—A buscar a Fin y luego, a nuestras casas, con nuestras familias. Regresar, Lu, regresar.

	—No nos quedaremos aquí para siempre, Eva. Una vez tomemos fuerzas, continuaremos. ¿De acuerdo?

	—Ion y Finley aún no han aparecido. ¿Es que ya te has olvidado de ellos? Ion no me importa lo más mínimo, lo admito, pero Fin se ha arriesgado por nosotras. Tal vez cayera después y esté dando tumbos por la nieve. Hace mucho frío. 

	—Finley huyó antes de saltar, e Ion…

	—¿Huyó? Venía tras de mí. Saltó justo después.

	—No lo hizo. —La mirada se le escapó hacia los ojos de Omnia.

	—Omnia… ¿Qué le hizo? Dime, Lu, ¿qué le hizo ese monstruo? No debimos fiarnos de ella. 

	—No le ha hecho daño. Tan solo le pidió que se quedara —le contestó Lu.

	—Pasad. —Aitor apaciguó la discusión y señaló la entrada del chamizo adosado a la nave. Empujó una puerta desvencijada de madera virgen y dejó al descubierto la sobria cocina: suelo de cemento y piedra, una chimenea ennegrecida, bancos artesanos de pino, una pila y un fogón. El cuarto olía a cenizas viejas y humedad.

	Lu entró tras Mo, que no parecía contento con el bálsamo cálido del hogar. Eva los siguió a regañadientes.

	Aún ardía un tenue fuego en el horno.

	Aitor aguardó en la entrada a que la alienígena y su prisionero se acercaran.

	—Déjala —le advirtió Lu—. Hará lo que le venga en gana, y parece que por ahora lo que quiere es quedarse ahí fuera. 

	—Pues no dejaré ese peso muerto sobre Penumbra por más tiempo. Echad un vistazo mientras guardo a la yegua en las caballerizas. Hay un guiso de carne en el caldero. —Aitor apuntó hacia la olla que colgaba sobre la lumbre. 

	Salió de la casa y se acercó al animal. Puso las manos sobre el chico dormido, con intención de bajarlo al suelo, cuando Omnia lo asió por el otro extremo. La yegua se dejó retirar la silla y el peso muerto del muchacho con facilidad.

	—Gracias —dijo Aitor mientras depositaban al tipo sobre la nieve—. Ahora, este es problema tuyo. —Se alejó seguido de Penumbra.

	Lu, que aún los observaba desde la puerta de la casucha, se escabulló dentro y cerró para contener el frío. Luego, se frotó las manos frente al fuego, simulando regocijo, aunque todavía no había sentido el frío de la nieve en su piel.

	Mo tiritaba con sobriedad, había aprendido a disimular la desventaja. Se acercó al fuego, tan solo unos segundos, antes de husmear por el extraño escenario. 

	La chimenea era poderosa, su boca hambrienta engullía el humo vigoroso. El hollín teñía la pared trasera como si un gigante hubiera soplado el carboncillo sobrante de su lienzo. Se erguía a la altura de las caderas, estratégicamente alzada para la cómoda postura del fantasma de la señora y su delantal de cuadros. De la campana colgaban cadenas con ganchos metálicos aferrados a calderos, aunque solo uno de ellos estaba lleno. Bajo el emplazamiento habilitado para la hoguera, se apilaban algunos palos secos en tres arcos de ladrillo. Un fuelle de madera barnizada y cicatrices ahumadas se apostaban a un lado del fogón. 

	De las paredes surgían utensilios para la cocción y las brasas.

	Una tabla hacía las veces de encimera, y una pila cerámica servía como recipiente de acumulación. Ya no vertían agua sus grifos. 

	Mo pasó la mano sobre una fila de botellas de vino empolvado. Cerró el puño y golpeó con suavidad una de ellas. La sujetó por un extremo y la empuñó a modo de espada. Protestó y la dejó en el suelo. Vapuleó las telas viejas que colgaban de la madera y ocultaban su interior, pero no accedió a él. Bordeó la tabla y se acercó a un extraño aparato rectangular y oscuro, con botones y una zona central reflectante. De su interior salía una cuerda gris. La siguió hasta la pared, en cuyo interior se perdía. 

	Eva asió el cazo que reposaba dentro del guiso y le dio un sorbo. 

	—Está bueno —dijo para sí. Buscó a Lu. Al no encontrarla, se dirigió a Mo, que tenía un cable pelado en la boca.

	—¡Mo! ¡Suelta eso! Madre mía. —El indígena escupió el cable antes de que Eva lo alcanzara—. Tiene corriente… —dudó—. Debería… —Buscó el enchufe con toma de tierra y vio que estaba perfectamente conectado. Sin embargo, el indígena seguía vivito y coleando. Prendió el interruptor superior, pero la bombilla no iluminó—. No se enciende —certificó—. ¿Por qué no hay luz? —Mo no respondió—. ¿Dónde se ha metido Lu? 

	Se aventuró por el corto pasillo que unía la cocina con el resto de las habitaciones y la halló en un cuarto diminuto, provisto con dos camas. Estaba perdida en un hueco en la pared. Le pareció ausente. Carraspeó para advertirle de su presencia, y ella se volvió despacio.

	—Estaréis bien aquí —anunció.

	—Estaremos.

	—Eso he querido decir. 

	Eva revoloteó por el cuarto. Abrió el único armario que había y exhibió una decena de prendas de ropa de mujer. 

	—Vaya, me parece que aquí hay más compañía —expuso Eva.

	—Vamos, volvamos a la cocina y probemos el guiso. Me suenan las tripas.

	—¿Dónde se ha metido ese tío?

	—Aitor ha ido a dejar la yegua en las caballerizas. 

	Lu regresó a la cocina seguida de Eva.

	Mo se había sentado en el suelo con las piernas cruzadas y la lanza apoyada en vertical sobre el suelo.

	—El guardián de la puerta —se burló Eva.

	Lu abrió la llave del grifo, y este se quejó con un sonido metálico. Estaba seco. Abandonó esa idea y sirvió tres tazones de guiso para después depositarlos en la mesa central. También buscó recipientes para el agua y la sirvió. Aitor tenía un depósito a medio llenar bajo la encimera. Era pequeño, por lo que supuso que se proveía del pozo del patio.

	El indígena no se sentó a la mesa, pero sí se apostó junto a ella y recogió el recipiente con agua. Olfateó el contenido con recelo y sorbió. Primero, tímidamente; luego, con el ansia de la seca sed del desierto. Eva removió un pedazo de carne magra con la mano y se chupó el dedo. 

	—Iré a por cubiertos —dijo antes de seguir. Trajo con ella tres cucharas de madera y, con la que se asignó a sí misma, engulló un buen bocado de carne, caldo y patata.

	Lu se había sentado en una banqueta y tenía el agua aún mojándole los labios. 

	—Come, Lu, está muy bueno. Debe de ser conejo —adivinó Eva.

	—Enseguida. —Se puso en pie y caminó hacia la puerta.

	—¿Adónde demonios vas, joder? —Eva golpeó la mesa con el puño y derramó parte del contenido de su tazón.

	—Solo quería tomar el aire —se excusó.

	—¿El aire helado? ¿Ese aire? ¿Qué hacemos aquí, Lu? Dime, ¿qué se supone que hacemos aquí? —Se incorporó con violencia y recogió un trapo del fregadero. Se limpió y lo lanzó hacia su pecho.

	—Eva, debéis descansar. El viaje desde Flavum no es bueno para el cuerpo. No quiero que nadie enferme.

	—Ni esperar es bueno ni salir corriendo ni volver a buscarlos. ¿Qué es bueno, Lu? Por favor… ¿De verdad? ¿Qué es…, qué ha sido bueno desde que nos llevaron con ellos? —Lu se acercó a su amiga y le pasó el brazo por encima—. Suéltame —ordenó. Intentó zafarse de ella, pero no lo logró. Dejó de moverse y se sentó de nuevo—. ¿Qué haces?

	—Intento que te tranquilices, Eva —explicó a su lado.

	—Me estás haciendo algo. ¿Qué te pasa? Estás muy rara. ¿Qué estabas mirando en ese cuarto? Había un agujero en la pared. ¿Por qué lo observabas?

	—Eva, por favor, mírame. Soy yo. ¿Por qué me haces esas preguntas? Quiero lo mismo que tú, que todo vuelva a la normalidad y encontrar a mi familia. Ojalá todo esto fuera una pesadilla.

	Mo se relamió y exhibió el recipiente vacío. Señaló la porción que le pertenecía a Lu, y ella asintió antes de empujar el tazón hacia él.

	—Voy a buscar a Aitor, quiero hablar con él, decirle que solo estaremos aquí lo necesario para continuar. ¿De acuerdo? Termínate el plato. No tardaré.

	Eva asintió con desdén.

	Lu salió y cerró tras ella. Se miró los nudillos, aún tenía restos de yeso en la mano. El golpe en la pared se la había desollado, aunque de aquello ya no había rastro, ninguna marca más que el polvo blanco entre los dedos. Quería comprobar algo y lo había confirmado: sus heridas se curaban como las de Ion y los suyos.

	Encontró a Aitor en las caballerizas, limpiando la cama de Penumbra. No interrumpió su tarea de inmediato, sino que deambuló unos minutos por los alrededores. 

	Madera roja comida por el sol. 

	Ventanas blancas y marcos remachados. 

	El lugar estaba organizado para albergar, al menos, ocho animales, pero solo tenía a esa yegua.

	Pasó la mano sobre Penumbra, y esta relinchó.

	—¿De quién es esa ropa? —Aitor arrastró la pala hasta el bidón de los desperdicios. No pareció sorprendido al verla—. Necesito saber quién más va a estar aquí con ellos si pretendo dejarlos solos contigo.

	—¿Cuándo te convertirse en la protectora del mundo? —le preguntó él.

	—Me preocupo por ellos.

	—Es de mi informante. —Repuso el agua del bebedero.

	—¿Para qué necesitas a un informante?

	—No es de tu incumbencia. —Guio al animal y cerró la puerta del cercado.

	—Vamos, Aitor, un poco de confianza.

	—No. No tengo por qué darte explicaciones. 

	—Es cierto. Igualmente, te pido que lo hagas.

	Bufó y removió la paja de la carretilla.

	—Antes de vivir aquí, estuve trabajando para una gente no del todo honesta. Creí que buscaban lo mismo que yo, pero descubrí que no era así. —Aupó la carretilla y salió de la nave—. Me marché, aunque no me alejé demasiado. Ya sabes lo que dicen, ten cerca a tus amigos y mucho más a tus enemigos. 

	—¿Quién es esa gente?

	—No importa. Ya no trabajo para ellos. —Descargó el contenido sobre una montaña de desperdicios.

	Se arrimó a él y lo cogió de la mano. La energía fluyó, y sus recuerdos, con ella. Lu se alejó con brusquedad. 

	—¿Qué hacían con esa gente? —insistió. 

	—¿Qué gente? —Regresó al establo.

	—¿Dónde has estado metido, Aitor? 

	—¿Qué me acabas de hacer? —Se volvió receloso.

	—Nada. 

	—¡Y una mierda! —Cargó el fusil—. ¿Para qué me has cogido de la mano? ¡Dime de una maldita vez qué eres!

	—Soy yo. 

	—¿Tú? Ya no eres tú, joder. ¿Te has visto bien? 

	—¿Qué os pasa a todos? Solo es un corte de pelo arriesgado —añadió como si nada Lu. 

	—¿Qué? ¡No! Lo del pelo es una gilipollez. Es… —Movió las manos de arriba abajo—. Toda tú. Cómo te mueves, cómo hablas. No te confundí con uno de ellos porque no tuvieras pelo. Fue esa pose artificial, ese movimiento solemne. 

	—¿Qué? —se extrañó por sus palabras.

	Omnia surgió tras ellos. Aitor bajó el arma, se cubrió la cara y suspiró.

	—¿Y de dónde demonios ha salido esa? Joder, me voy a volver loco.

	—La conoces, ¿verdad? Sí, estoy segura de que la conoces —aseveró Lu. 

	—No… No la conozco —balbuceó—. Se parece… Es decir, me recuerda a ella. Es confuso. No sé qué me ocurre. —Se pasó la mano por el cabello negro y mojado por los copos incipientes—. Quizá me haya contagiado. Sí, eso… Debe, debe de ser eso. —Accedió a un cuarto acristalado del establo. Recogió un pequeño botiquín de plástico y se punzó la palma de la mano con un dispositivo diminuto. La luz que antes parpadeaba en amarillo se volvió azul—. No. —Se sentó en un taburete—. Estoy bien…—Parecía decepcionado. 

	—Infectado, ¿de qué?

	—¿Cómo crees que hemos acabado así? —Metió la cabeza entre las manos—. En teoría, el virus dejó de infectar hace meses, pero yo qué sé. ¿Quién dice que no pueda volver a empezar? Tengo la sensación de que me desharé por dentro en cualquier momento.

	—¿Con ese aparato puedes detectarlo?

	—Sí, aunque no es cien por cien fiable. Nada lo es con esa mierda. 

	Lu extendió la mano para recogerlo y analizó el dispositivo minuciosamente. 

	—Intentaron hacernos creer que estaba controlado. Una variable de la enfermedad del Congo, gripe porcina… Como si fuera una de esas mierdas de pandemia falsa. La gripe aviar y eso… Nos habían acostumbrado a que hubiera alertas infundadas tan a menudo que fue fácil hacer creer al mundo que todo iba a ir bien. Cuando la situación se puso fea y el pánico por fin cundió, repartieron estos dispositivos; uno por familia, para que pudieran autodiagnosticarse sin acudir al hospital.

	—¿Por qué no querían que fueran al hospital? —Lu se interesó. 

	—Ese era el lugar menos seguro. Aconsejaban a los familiares de los infectados no ir a visitarlos. ¡Vamos! Pretendían que las madres no fueran a ver a sus hijos, que no los cogieran de la mano mientras se les escapaba la vida. Familias enteras acabaron en fosas comunes. Se contagiaban los unos a los otros. Luego, cubrían los cuerpos con hormigón, como en un desastre nuclear. 

	—¿Cuánta gente murió?

	—¿Quieres un número? No lo sé. Dejaron de dar cifras cuando pasaron de los cincuenta millones.

	Lu retrocedió hasta el muro lateral. El metacrilato traslúcido vibró tras su espalda, y se dejó caer.

	Omnia los miraba desde la puerta. 

	—¿Puedes pedirle que se vaya, por favor? Me pone nervioso.

	No fue necesario. Omnia se alejó. 

	—¿Cuáles eran los síntomas? —le preguntó Lu.

	—Todos los que puedas imaginar.

	—Enuméralos.

	—No recuerdo todos… Náuseas, hemorragias internas… Empezaba con erupciones en la piel, generalmente, en los brazos. El mal del antebrazo. 

	—¿El mal del antebrazo? ¿Qué clase de nombre es ese?

	—¿Qué más da? La denominación del virus que estaba diezmando a la población mundial era de todo menos importante. —Lu se arrodilló en el centro del cuarto, extendió las manos hacia Aitor y movió los dedos—. ¿Qué vas a hacer?

	—Acércate. No te haré daño.

	—Joder, Lu, estás muy rara.

	—Es que quiero ver algo —le dijo ella.

	—¿Ver? ¿Cómo?

	Aitor se arrodilló a su lado y permitió que le cogiera las manos. Luego, esperó con reticencia.

	Lu sintió el fuego intenso y cálido. Y el frío que dejaba ella, una mujer. Un barniz naranja, y una joven con el cabello largo y blanco. Un velo pálido. Una figura de cristal tras una jaula impenetrable. 

	—Te recuerda a ella. A esa chica de pelo largo y blanco. ¿Quién es? —le preguntó.

	—Nadie.

	Continuó adentrándose.

	Un hombre con bastón y sombrero. Siglas: LIEBE y POLIP.

	Humo, fuego. Sangre en el suelo. 

	Un mar inmenso. 

	Retiró las manos.

	—¿Qué es LIEBE?

	—¿De dónde has sacado ese nombre? —Aitor pareció confuso.

	—¿Está muy lejos? —se interesó Lu.

	—¿Qué pretendes?

	—Aún no lo tengo claro.

	—Fue destruido. No queda nada —sentenció él.

	—No es cierto, hay otro lugar. Están ahora allí, ¿verdad?

	—No.

	—¿No?

	—No es buena idea —argumentó Aitor.

	—Eso lo decidiré yo. ¿Cuándo volverá tu informante?

	—No lo sé. Nunca acordamos fechas ni horarios. Es por seguridad. 

	—Esperaré en ese caso. 

	—¿Qué hay de eso que llevas puesto? —le preguntó Aitor con curiosidad.

	—¿Hablas de mi traje?

	—Sí. ¿De dónde lo has sacado?

	—Me lo dieron en La Aguja. Allí es donde los humanos se refugian en Flavum —añadió antes de que le preguntara—. En realidad, no es más que un dispositivo tecnológico. No hay nada maravilloso en él. —Exhibió el traje convertido de pronto en un cálido tejido de retales grises y negros.

	—¿Te lo dieron sin más?

	—Se lo entregan a todos los habitantes de allí. Ya te digo que no es nada del otro mundo —mintió—. Su estado original es similar a un traje de neopreno, pero es maleable. Puede convertirse en ropa vaquera, un vestido o un mono corto. Lo cierto es que es cómodo.

	—Ya… —Se incorporó sin hacer más preguntas. Aún estaba aturdido. Vaciló antes de colgarse el arma a la espalda y salir del cuartucho en dirección al garaje trasero que estaba adosado a la casa. 

	Ella lo siguió a una distancia prudencial. Aitor era como un animal tímido y nervioso. Sabía que, si lo asustaba, no volvería a dejar que se acercara a él. 

	La puerta metálica aulló antes de darle paso. Los engranajes eran viejos, y la imprimación plomiza ya no era más que un mapa de islas.

	El interior era escueto, repleto y útil; bien organizado. El aroma a resina y gasolina era una combinación antinatural pero curiosamente agradable. Aitor cerró los ojos e inhaló el ambiente como un adicto a los vapores químicos. Recogió un par de troncos de encina de la pila más alta y se los entregó a Lu. 

	—Para la hoguera. La noche es larga.

	Accedió a su petición sin reticencia. Se encaminó hacia la casucha cargada con los troncos mientras Aitor esperaba quieto, con las manos temblorosas y los ojos curiosos. No confiaba en ella, dudaba de sus intenciones. Había estado dándole vueltas desde que los había encontrado. Si era ella, si de veras era ella, si era Lu, la de siempre, lo que iba a hacer concluiría con un cadáver. Pero si no lo era, si algo había cambiado, esa sería la forma de averiguarlo.

	Le apuntó con el fusil, concentrado. La tenía a tiro. 

	Dudó solo unos segundos.

	Cerró los ojos y disparó. Y los abrió.

	La bala se detuvo antes de que la alcanzara. Perdió la fuerza de propulsión como si acabara de atravesar un muro de gomaespuma, cayó sobre la nieve —que la absorbió— y sucumbió en agua caliente. 

	Lu se volvió, confusa. No estaba cabreada ni tenía miedo, aunque no entendía por qué lo había hecho.

	—No has tiritado una sola vez y no llevas más que ese fino traje encima. Por el amor de Dios, vas descalza sobre la nieve. A estas alturas, se te deberían de haber caído los dedos de los pies. Dime, ¿qué eres? 

	—No puedo.

	—¿Por qué?

	—Porque ni yo misma lo sé. Solo puedo decirte que algo ha cambiado dentro de mí, algo que aún no sé controlar y que no entiendo. Acabo de detener esa bala y sería incapaz de explicarte cómo lo he hecho.

	—No me tragaré esa bola.

	—No es ninguna bola. Quizá te lo parezca, pero es lo que hay. —Se le escurrieron los trozos de madera de las manos. La nieve los acogió en su interior. Lu se derrumbó ante la abrumadora realidad—. Tengo miedo. No de lo que acabo de hacer, de poder detener una bala o de regenerar mis heridas.

	—¿Entonces?

	—Me da miedo no sentir nada. Desde que volví sé cuáles son mis prioridades, sé que debo buscar a mi familia, averiguar si está viva. Sé que debo regresar a por Ion, aunque quizá cuando lo haga él ya no esté allí. Lo sé, pero es pura inercia. Es lo que debería de hacer… En realidad, no me acongojo al pensar en ellos, no imagino su encuentro, no echo en falta su voz. No siento eso que tendría que sentir.

	Aitor recogió la leña y se detuvo a su lado. No la miró, tenía la vista puesta en el horizonte blanco, más allá del bosque de pinos. Le puso la mano que aún le quedaba libre sobre el hombro y apretó los dedos con la presión justa. 

	—Si no fueras humana, si no fueras tú, no te plantearías nada de eso —dijo antes de caminar hasta la casa.

	 

	***

	 

	Eli cojeaba, levantaba el dedo gordo cada vez que rozaba el suelo. Había perdido una uña después de combatir con una manada de perros salvajes. El frío se le colaba por las rendijas. Esas botas roñosas no iban a durarle mucho más. 

	Avanzó un poco.

	Divisó al fondo una manada de caribúes sobre el basto paisaje blanco. Menos diez grados de temperatura. Se le congelaban las lágrimas y las pestañas.

	Las estaciones se habían diluido casi por completo. El frío extremo y el calor agobiante se esquivaban por pocas semanas. Ese era el nuevo clima mundial.

	Una bestia con espeso pelaje de lobo blanco acechaba a la manada. No era un lobo ibérico. Eso era más grande, no debería de estar ahí. Pero ya nada estaba donde le correspondía.

	Las manadas sollozaban en la fría noche. La escarcha se les pegaba en el lomo y los vestía de blanco perlado cuando los rayos del sol aparecían.

	Llevaba una cámara analógica pegada al cuello, envuelta en telas para que no se congelara el objetivo. No quedaban laboratorios fotográficos, pero los negativos estarían a buen recaudo hasta que volvieran a aparecer. Tras ella se descomponía el cadáver de una vivienda unifamiliar. La muerte era la nueva moda de la que pocos podían huir.

	Solo su sangre le prometía una larga vida de hambre y escombros.

	Eli, la chica que nunca debió nacer, la última descendiente del linaje Kaha, contemplaba el vórtice, un cráter que sucumbía a las profundidades. Hacía tan solo unos minutos, un punto de luz vertical apuñalaba el firmamento. Lo había seguido hasta allí.

	El linaje Kaha debía ser conservado. El linaje Kaha supo que el cambio se avecinaba, lo esperaron y se prepararon para ello. Un aleccionamiento de generaciones que se detuvo con ella.

	Su familia le había hablado sobre lo afortunados que eran, sobre su prodigiosa existencia, sobre su sagrado propósito. Aunque ella jamás vio tal prodigio. Tan solo comprobó el hambre y la desesperación. Cuando los dioses del cielo cayeron, el mundo enmudeció con esa absurda sonrisa en la boca. Pero ella ya conocía su furia. Sus padres se dedicaron en cuerpo y alma a prepararla, a asegurarse de que recordara todas las lecciones. Todas y cada una de ellas. El linaje Kaha era caprichoso, podían pasar tres y cuatro generaciones hasta que un descendiente se manifestaba. 

	Eli, la última descendiente. 

	Eli, y su propio regalo envenenado. 

	Se escabulló en dirección opuesta al cementerio de hormigón. El cráter ya le había dicho lo que necesitaba. Esas ruinas pronto serían consumidas, como todo lo demás.
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	Liquidadora

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las brasas aún sobrevivían. Aitor observaba su inminente muerte. Crepitaban, se ahogaban. Su sombra proyectada palpitaba en el yeso viejo.

	No le gustaban las visitas, no le gustaban los seres humanos y mucho menos, el inhumano alienígena que venía con ellos. Desde la ventana sentía su presencia en medio de la noche. Él era un ser titubeante y ella, el monstruo bajo la cama. La mujer de las pesadillas los observaba bajo el amparo de unas estrellas que ahora servían a otros amos todopoderosos.

	Se retiró del fuego y conservó el candelabro antes de aventurarse. La noche helaba el aliento, como lo había hecho las cinco anteriores.

	Arrastró el hacha y el machete sobre la nieve. El corte debía ser rápido y certero.

	Lo que buscaba se escondía entre la maleza. Caminó con cautela, como un ninja sobre el terreno; las vibraciones la ahuyentaban, así que debía ser sigiloso. Un halo luminoso señaló su posición. Alzó el hacha y seccionó con destreza.

	Volvió a la fogata. Echó los restos al fuego, y un aroma cítrico envolvió el páramo. Ardía bien. Los restos de la liquidadora eran el perfecto combustible.

	Lu dormía en un lecho marino. Soñaba. Suave y ligero. Respiraba bajo él. Ella era la mujer en el tanque oscuro. Ella veía lo que veía Omnia desde su interior.

	Se movió el tiempo. Ahora tenía delante a Ion sucumbiendo a las nemerteas y a Oja sonriendo. La cascada fluía con fuerza. Y cayó de nuevo en un reloj de arena.

	Volvía a dormir en el lecho marino, pero ahora algo le oprimía la garganta. Abrió la boca. Una tela blanca no le dejaba hablar. Arañó con las manos el plástico estéril. 

	Irrompible.

	La superficie estaba lejos.

	Retiró lo que le impedía respirar y buscó la luna.

	Abrió los brazos y unas cuerdas de silicona se le enredaron en ellos. Seda blanca bajo el mar profundo. 

	Plástico yermo.

	La superficie seguía lejos.

	 

	Se despertó. Tosió en un acto reflejo por la sensación de no poder respirar. Le seguía pareciendo real. Esperó unos segundos hasta retomar la calma.

	La luz le quemaba los ojos. Ardían. 

	Se frotó la cara y se los rascó. Sentía como si estuvieran cubiertos por arena. Los abrió, y el sol la cegó. La nieve despedía espadas luminosas contra las ventanas. Bailaban las moléculas sobre su rostro. La habitación se sacudió.

	Eva dormía a su lado, en la cama contigua. Mo lo hacía en el suelo. Le habían ofrecido un colchón mullido, pero había elegido el suelo; aunque no había rechazado la gruesa manta de lana de oveja. 

	Lu se aventuró por el pasillo hasta la cocina. Aitor no estaba allí. Regresó para revisar la única habitación restante. Ni rastro de él. Salió de la casa, donde caían algunos copos matutinos. 

	Hielo. 

	Las líneas estaban quebradas. No fluían como debían, lo sabía, lo veía. Sumergió los dedos en la nieve, profunda, abrasadoramente fría pero templada para ella. Alcanzó la tierra oscura. Los terrones se deshacían entre sus dedos. Extendió la mano y masajeó el terreno. Se incorporó de nuevo y caminó hasta la leñera, que estaba a rebosar. Aitor terminaba de colocar la última tanda de troncos. 

	—¿No duermes? —le preguntó.

	—Ya lo he hecho. —No se detuvo en su tarea para prestarle más atención.

	—Parece que huyes de nosotros.

	—El aire se vicia con tantas personas en una sola casa.

	—Qué estupidez.

	—Está bien, es que no me gusta la gente. Pero no os pido que os marchéis, tan solo déjame hacerlo a mi modo. 

	—Como quieras. ¿Has visto a Omnia? 

	—Creo que ha decidido despertar a ese tipo. Lo tiene en las caballerizas.

	—Mierda, tenía la esperanza de que no lo hiciera. —Lu salió corriendo hacia allí y se detuvo en la entrada, a tan solo unos metros de donde él estaba. 

	Luego, avanzó hasta la celda improvisada.

	Theos estaba despierto y repasaba el grueso yeso de la caballeriza con concentración. Se volvió y le ofreció una mueca de hastío. No parecía confuso, tan solo disgustado. 

	—Sigues respirando… —se quejó Lu. 

	—Deberías estar contenta.

	—Es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo —respondió irónicamente—. ¿Dónde está Omnia?

	—No tengo la menor idea. Cuando he despertado, estaba solo. —Sacudió la paja del suelo—. ¿Este va a ser mi cuarto?

	—Dudaba entre esto y una zanja. 

	—Ya —espetó—. ¿Dónde estamos?

	—Ya lo sabes.

	—Esperaba equivocarme. No ha sido buena idea, ella vendrá a por mí.

	—No, no lo hará, porque Oja está muerta.

	Arqueó las cejas y se escurrió por la pared hasta acomodarse en el suelo.

	—Lo que tú digas.

	—No sé por qué Omnia te quiere con vida, pero reza para que no cambie de opinión en un segundo o acabaré lo que empecé.

	—Y te estaré esperando —la vaciló.

	Lu cerró el puño sobre la daga que llevaba colgada a la cintura.

	Los engranajes chillaron tras ella. Omnia abrió la puerta, y ella le apuntó con una línea invisible de obstinación.

	—Está bien, me marcho. Esto va a salir mal —se quejó antes de salir de las caballerizas.

	Rodeó la granja con el filo de un cuchillo sobre la garganta de su imagen utópica de Theos. Aquella situación le asqueaba. Quería a ese tipo muerto. Se adentró en el pinar y caminó fuera del sendero sin un rumbo concreto. Aspiró el aroma a savia, dulce y orgánico, al que se unió una brisa fresca de lilas y rosas secas. El bosque no era como lo recordaba. Algo no encajaba, pero era incapaz de averiguar si lo que había cambiado era el bosque o ella.

	Una mano roja brotó de la espesura. Colgaba de ella una pieza de caza. Aún estaba caliente. Mo alzó al animal y sonrió.

	—Comida —anunció. 

	—Ya veo que te adaptas rápido. —Analizó la pose del indígena y su extravagante vestimenta. Se había hecho una capa con pedazos de tela. Supuso que habría desgraciado varias camisetas de Aitor para conseguirla. Se rio antes de acercarse.

	—¿Tú contenta?

	—Sí, Mo, yo contenta. ¿Qué es lo que llevas ahí? ¿Un conejo?

	—Ver. —Lo lanzó al aire.

	Ella recogió el animal al vuelo. Una larga cola colgaba de su cuerpo escamoso.

	Movió las yemas de los dedos por él. Tenía un tacto áspero y rugoso. Reptiliano. Las patas eran largas y fuertes. Qué extraño. Buscó la cabeza y encontró una lengua bífida. Ojos y boca de serpiente. El lomo de un lagarto, la cola de una rata y las patas de una liebre.

	—¿Qué demonios es esto, Mo? ¿De dónde lo has sacado?

	—Yo preguntar tú. ¿Comer?

	—No sé si es buena idea.

	—Buscar más entonces. —Alzó la lanza y volvió a perderse en la espesura.

	—¡Espera!

	Tarde.

	Volvió a mirar la quimera que descansaba sobre ella y se mordió el labio, confusa. Decidió regresar a la granja para pedirle explicaciones a Aitor. Colgó el cadáver de su cintura y avanzó entre los árboles. El sol la espiaba por las ranuras del frondoso paisaje.

	Se le atascó el pie en una enredadera violácea. No recordaba haber visto antes una planta como esa. Hojas diminutas, verdes, y grandes flores violeta con aspecto de margarita mutante y apéndices similares a tulipanes enanos. Una combinación disparatada. Se arrodilló junto al ejemplar vegetal y le arrancó una flor. Le pareció escucharlo gritar y que se retorcía. Quiso verlo más de cerca. Acarició una margarita aún unida al tallo, y esta se estremeció. La flor se encogió en un capullo ovalado. Siguió con la mirada la larga envergadura del vegetal y alcanzó el amanecer de la planta. Surgía de la tierra húmeda que cubría las raíces de un árbol centenario. 

	El sendero la devolvió a la granja, hasta la fachada trasera de la casucha. Aitor asestaba un hachazo sobre el mismo ejemplar vegetal que había dejado atrás hacia unos minutos. Retiró con la mano el sobrante de la enredadera. Agonizaba en el suelo. Le surgieron espinas y buscó el terreno húmedo. Aitor abrió un bote rojo y derramó su interior sobre la planta antes de lanzar una cerilla.

	Lu se acercó un poco más, y el humo cítrico la asoló. 

	Le lanzó el animal con animosidad y se cruzó de brazos.

	—¿Qué es esto? —le preguntó. Aitor miró el cadáver de reojo—. Responde. No he visto un solo pájaro, una liebre o un ciervo desde que llegamos aquí. Y ahora Mo me trae esto ensartado en su lanza.

	—Qué buen perro de caza te has agenciado. Nos será útil. —Azuzó las llamas.

	—¿Por qué la quemas? —Señaló la planta.

	—Ayer olvidé limpiar esta zona. —Metió los dedos en una grieta de la pared blanca—. Si hubiera esperado cuatro horas más, esta noche no tendríamos techo bajo el que dormir.

	—Es solo madreselva. No parece peligrosa. 

	—No es madreselva. Y sí es peligrosa, te lo aseguro; consume todo lo que no es orgánico. Cristal, hormigón, plástico… Una liquidadora puede acabar con un edificio de diez plantas en menos de una semana. 

	—¿Qué está pasando, Aitor? ¿Desde cuándo existen bichos con piel de lagarto y patas de conejo… o enredaderas que rompen casas? 

	—Intervencionismo en la selección natural. Nos saltamos las normas. Existen instrucciones, ¿sabes?, para todos los seres vivos. Ellos saben cómo leerlas y modificarlas. Las mutaciones aleatorias están influidas por el entorno. El entorno lo es todo. Es la señal luminosa que siguen los cambios. 

	—Sí, sí, como las muelas del juicio y la carne o la desaparición del dedo meñique.

	—Exacto. El entorno condiciona la actividad, y la actividad y las necesidades condicionan las generaciones futuras. Ahora mismo está sucediendo.

	—¿Me estás diciendo que ese animal es fruto de los cambios que han surgido en la Tierra? Eso no sucede en tan poco tiempo.

	—Qué idiotez, claro que no. Los alienígenas no han recibido el sobrenombre de mentalistas por nada. Son inteligentes, mucho más que nosotros. Han encendido la llama. Están mutando la Tierra. Preparan el terreno.

	—¿Para qué?

	—Para su llegada. —Recogió un cubo de chapa y descubrió su interior—. La de verdad. No hablo de la llegada de hace unos años, eso fue puro teatro. Un pequeño susto, nada más, unos meses para dejar su rastro. Sembrar y recoger, de eso se trata. —Empujó las cenizas del espécimen hasta un hueco en el terreno y vertió la cal del interior del cubo.

	—¿Cómo puedes estar seguro de ello?

	—Tengo una informante, ¿lo has olvidado? Esa gente lleva años estudiándolos.

	—Claro que no, pero no me has explicado de qué te informa en concreto. ¿Por qué echas cal? —Señaló los restos—. ¿Es que no está suficientemente muerta?

	—Prueba a no hacerlo y en unas horas tendrás a esta cabrona trepando por las paredes de nuevo. —Aplanó el terreno con el pie y regresó a la casa. 

	—Esa tipa, tu informante, ¿es una espía entre la comunidad de mentalistas? —Lu lo seguía.

	—Eso sería ridículo. —Se le escapó una risotada—. Sería ridículo, estúpido y suicida. Trabaja para LIEBE, como yo lo hice en su día. Ella me mantiene al corriente de sus avances. —La portezuela chirrió con su entrada—. Son unos cretinos, pero tienen tecnología y valiosa información. Los MADC de ahí fuera eran una versión beta de sus dispositivos de disuasión.

	—Así que los robaste, ¿eh? Resulta que yo tenía razón. —Tomó asiento frente al fuego. El caldero reposaba a un lado, el calor lo mantenía a la temperatura idónea para su consumo—. ¿Por qué dejaste de trabajar para ellos? —Lo removió y recogió un pedazo de carne con el cazo.

	—No todo vale, Lu. Dejémoslo ahí.

	—De acuerdo, no quieres hablar de ello…

	—Es agua pasada, de nada serviría remover la mierda. —Lu olisqueó el guiso. Se le revolvieron las tripas—. ¿Se ha puesto malo? —preguntó Aitor al ver su mueca de asco.

	—¿Qué hemos estado comiendo? —le preguntó Lu. 

	—¡Oh! Por favor, dime que ahí dentro no hay uno de estos bichos con piel de lagarto. —Eva sujetaba el espécimen de la cola. Lo había recogido de la entrada.

	—Qué exquisitas sois —se quejó Aitor mientras le arrebataba el animal. Sacó un cubo de debajo de la encimera y lo metió en él—. Tranquilas, el guiso es de conejo.

	Eva resopló aliviada y se alborotó la maraña oscura que tenía como cabello.

	—No hay agua —señaló Eva.

	—Ah, ¿no? —se burló.

	—Este tío es gilipollas —bufó.

	Aitor se acercó hasta tenerla a escasos centímetros. Ladeó la cabeza y revisó las legañas que le habían colonizado las pestañas. 

	Eva frunció el ceño y se mordió el labio. Los ojos de ese tipo eran oscuros, tan oscuros como él. 

	—Será mejor que te des un baño. —Aitor se apartó en un movimiento ágil, recogió un cubo metálico y se lo lanzó al pecho.

	Ella lo cazó al vuelo.

	—¿Qué coño te pasa?

	—¿No querías agua? Ahí lo tienes.

	—Esto está vacío.

	—Pues llénalo. —Miró hacia la puerta—. A unos cuatrocientos o quinientos metros.

	—Estás de coña, ¿no?

	—Ya voy yo. —Lu le arrebató el cubo y salió de la casa en dirección al pozo al que Aitor se refería.

	—Espera, Lu, voy contigo —requirió Eva mientras se cubría con una vieja parka parda. También se había agenciado unas botas de goma una talla más grande. Los trajes de La Aguja eran buenos aislantes, pero no estaban preparados para tan bajas temperaturas.

	Aitor esperó a que estuvieran lo suficientemente lejos para caminar hacia el establo. Llevaba un taburete enganchado en el brazo.

	Penumbra asomó la cabeza al escucharlo. 

	—Hola, bonita —saludó. En el recinto contiguo había encerrado a Theos. Retiró el cerrojo y abrió la puerta. Colocó el asiento con cuidado y se aclaró la garganta—. ¿De qué vas? —dijo sin más. Theos seguía tirado en el suelo, acostado de lado y mirando a la pared—. Sé educado y date la vuelta.

	El chico remoloneó unos segundos antes de incorporarse, se sacudió la ropa y lo miró.

	—¿Qué quieres?

	Aitor empujó el taburete con el pie.

	—Siéntate.

	—Pues vale. —Se encogió de hombros y obedeció.

	—¿Qué haces aquí?

	—No tengo la menor idea. 

	—Empecemos siendo sinceros. Vamos, chaval.

	—No tengo ganas de hablar.

	—¿Cuántos años tienes? ¿Dieciséis, diecisiete? ¿Cómo has acabado de rehén de una mentalista, un indio y esas dos tipas? —Theos se encogió de hombros—. ¿Qué haces aquí?

	—Pregúntaselo a tus amigas.

	—Te lo pregunto a ti.

	—No tengo la menor idea —repitió. Se atusó el cabello rubio—. Menuda pocilga —se quejó.

	—¿No te gusta? Qué gran disgusto, de veras.

	—¿Qué quieres, joder?

	—Que me respondas. No eres de aquí, pero tampoco eres uno de ellos. Dime, ¿qué has hecho?

	—¿Yo? —Theos arqueó las cejas con sorna. Cerró los ojos y sorbió la atmósfera. Chasqueó la lengua y soltó una tenue carcajada—. Oh, vaya, no tienes ni idea de nada, ¿eh? Tengo sed. No me habéis dado ni un vaso de agua desde que llegué.

	—El bebedero está lleno. —Theos asintió lentamente—. Aún esperas tu momento ¿verdad? Crees que esta situación se dará la vuelta en tu beneficio. ¿Por qué te tienen como rehén? —Theos negó y alzó las manos con entereza—. Cuando te vi, creí que eras un tipo desafortunado que había caído en las fauces de uno de esos alienígenas. Sin embargo, no eres uno de nosotros, y tampoco eres uno de ellos.

	—¿Por qué estás tan seguro? ¿Cómo sabes que no soy un mentalista? Así los llamas, ¿no?

	—Ellos pueden tomar nuestra forma, sí, y a pesar del gran parecido que logran, siempre hay algo que chirria; su manera de moverse, de interactuar… no es orgánica. No eres uno de ellos, pero no me atrevería a etiquetarte como un verdadero ser humano.

	—Curiosa apreciación.

	Guardó silencio. Sabía que ese tipo no le respondería, y si lo hacía, no lo haría honestamente. Empezaba a entender a Lu. No era trigo limpio.

	—Lo cierto es que no me importa lo que seas. Solo he venido a avisarte. Si me das un solo problema, uno solo, te mataré. Me importa una mierda que ellas te quieran vivo. Yo no sigo sus normas, no estoy con ellas. Lo has entendido, ¿verdad? —sentenció Aitor.

	—Claro, tío.

	—Perfecto. Ah, y deja esa actitud de camaradería para quien le interese. —Salió de allí dejándolo de nuevo encerrado.

	 

	Cayó la noche y la liquidadora inició su periplo. Aitor regresó al interior del pinar con el hacha y el machete. Su destello inconfundible volvió a llamarlo. Empuñó el arma y se acercó despacio. La luz violácea de la enredadera era hipnótica, una distracción para sus depredadores. Tras el destello, surgió una figura que pronto reconoció. La mujer alienígena lo miraba. Se quedó paralizado un segundo, solo un instante. Ella se movió rápido. En un momento tenía su rostro frente a él.

	—¿Qué quieres? —balbuceó.

	Lo miraba con intensidad, y Aitor retrocedió. Ella comenzó a hablarle. Lo hacía sin emitir palabra alguna. Sus labios no se movían, pero sabía lo que le estaba diciendo. Las palabras se trasformaban en imágenes alborotadas dentro de su cerebro.

	Agua oscura. Cristal. Un torbellino de aire y fuego. Él. Su propio rostro. 

	Una jaula de cristal y un río de sangre recorriendo el muro de hormigón. Lo llevó de nuevo hasta ese pasillo infinito que terminaba en la apertura que daba a la celda de Astra.

	Aitor agitó la cabeza en un inútil intento por sacar sus ojos naranjas de su cabeza.

	Astra sobre ese camastro diminuto. Astra en el interior de un tanque. Astra conectada a cientos de tubos de plástico. Acero. Una camilla. Un MADC. Astra arrastrándose por el suelo perseguida por un reguero de azaleas. Sangraba. 

	—¡Para! —gritó—. No quiero verlo.

	Astra lo miraba… O la alienígena. Ya no sabía lo que era o qué tenía delante. Extendió los brazos y lo empujó. Seguía dentro de LIEBE, Omnia caminaba por su mente. Intentaba mostrarle algo.

	Rememorando ese fatídico día, corrió hacia la puerta de las instalaciones. Se asomó por la diminuta ventana y la vio rodeada de llamas.

	—¡No quiero verlo! ¡Saca esos recuerdos de mi cabeza! —Se golpeó la sien. 

	Astra lo observaba desde el interior. Ardía y lo miraba.

	El suelo estaba caliente y el humo se colaba por las rendijas de ventilación.

	El edificio estalló de nuevo y el calor invadió su cuerpo. Aitor lo sentía en su interior como si de verdad estuviera allí. Se tiró al suelo, era demasiado intenso.

	De pronto, todo se calmó.

	Agua oscura.

	Cristal. 

	De pronto, estaba metida en un tanque repleto de agua densa y opaca. Su cabello se trasformó y su rostro cambió por el de la alienígena Omnia. 

	—Eres Astra. —Volvió en sí. Ella asintió—. No es posible. No puedes seguir viva. —Ella entornó los ojos—. ¿Qué era ese tanque? ¿Dónde estabas?

	Ella le respondió a través de su mente. De nuevo no hablaba, tan solo proyectaba palabras en su cabeza. Le explicó cómo regresó a su verdadero cuerpo, justo en el momento en el que LIEBE fue arrasado por las llamas. Cuando el cuerpo de Astra sucumbió, su alma, su propia energía, lo abandonó para volver a su hogar. Ella era Astra y también Omnia. Le explicó que tuvo que abandonar su cuerpo original, el de un Caelesti, cuando fue capturada en el tanque por su propia especie. Todo cuerpo poseía energía, incluso el suyo, incluso el cuerpo de Aitor. Esa energía huyó y encontró refugio en una joven humana. Con el tiempo, el cuerpo de la humana se fue transformando a su antojo llegando a convertirse en un complejo híbrido, en aquello que él conocía como Astra. En un lugar hostil como LIEBE, fue Aitor el único ser que sintió cierta benevolencia hacia ella, hacia la humana que portaba su alma. A pesar del odio que el muchacho sentía hacia su especie, odio que ella sentía fervientemente, fue compasivo. Aquello le produjo gran curiosidad, pues en todo el tiempo en el que ella vivió en la Tierra, fue la única persona que luchó contra sus propios sentimientos. Algo impropio de un ser humano, según ella.

	Aitor analizaba el extraño rostro que ahora la definía. No quería ni podía creerlo, aunque sabía que ella no le mentía.

	—No he podido dejar de pensar en ti. Me alejé de todo, me alejé de LIEBE… Por ti —confesó Aitor sin meditarlo. Había escondido esa sensación, esa necesidad, durante todo el tiempo. Se lo había ocultado incluso a sí mismo. Esa chica de pelo blanco y ojos naranjas le habían marcado para siempre aunque era la primera vez que lo decía en voz alta. No obtuvo respuesta—. No he debido decir eso. Ignórame, solo digo estupideces. —Agitó la cabeza.

	Ella lo calmó. Le puso las manos sobre las mejillas, y un cálido hormigueo lo invadió.

	Aitor seguía sin comprender cómo era posible que la chica que había visto arder hacía años fuera también el ser alienígena que tenía delante. Sabía que el traslado de conciencia era posible. En LIEBE lo habían realizado con éxito. Podían hacerlo, pero, si esa mujer venía de otro planeta, ¿acaso un alma podía viajar tan lejos solo para evitar morir? Era impensable y, sin embargo, ahí estaba. Cerró los ojos en un esfuerzo por aclarar sus ideas y, al abrirlos, descubrió que estaba solo. 
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	Un poco más normal

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Segunda noche tras el regreso.

	Lu tuvo un sueño breve, intenso y perturbador. Había soñado con Ion, caía del precipicio junto a ella. Aterrizaban en el basto paisaje blanco y se quejaban del frío. Ella sonreía, y él mantenía su gesto hierático. Fueron segundos tranquilizadores. Se diluyeron en la nieve, y el sueño plácido la escupió. Regresó a él como espectadora del film de sus mundos oníricos. Apareció una chica de cabello negro que le recordó a Alba y que intentaba saltar desde una ventana. No sabía volar, pero se esforzaba por que le salieran alas. Otro tipo con un rostro común, casi ordinario, la empujó. Ella no cayó, no enseguida. El tipo se relamió y regresó al interior. Surgió una sombra de la espesura. El pinar consumía las ventanas. Lu caminaba, volvía a participar en el sueño, que era extrañamente apacible. La cruda realidad allí no la alcanzaba. Sorbió la resina, la savia y el musgo húmedo y reconfortante. Sorbió el aroma a muerte. Tosió y se rascó la garganta. Tenía las manos cubiertas de fango negro. Volvió la vista hacia el horizonte oscuro, cubierto por esa sustancia que lo consumía todo, y suspiró una última vez.

	Despertó con el sol. 

	Le ardían los ojos. Una fina línea bajo ellos la acuchillaban. Se perfiló la piel de la cara. Esa marca en los párpados inferiores otra vez. Se concentró y la hizo desaparecer. Desterró a Ion de sus pensamientos y salió para comprobar que aún había nieve. 

	 

	Tercera noche. 

	Lu llevaba allí sentada más de tres horas, con la postura fija en el viejo espejo frente a su cama. Estaba conmovida por su propio reflejo. Podía ver sus células morir, caer y volver a nacer.

	La cama era cómoda, pero no tenía ganas de dormir. Eva y Mo, por el contrario, descansaban plácidamente.

	La luna luchaba por mantener su lugar mientras afloraba un firmamento anaranjado. Aquel color cálido la transportó a Flavum sin que pudiera evitarlo. Se mordió el labio. Le ardían los ojos. Sintió un pellizco en la boca y retiró una fina tela de piel de ella. Esa marca de los ojos había aparecido en sus labios. Se pasó la mano por la cabeza. El cabello no le había crecido apenas. Se masajeó con las yemas, no sentía el vello incipiente, apenas había raíz. Recordó la imagen de Oja la noche en la que la metieron en la nave, las marcas que ella lucía, tal como ella las tenía en ese momento. Se concentró. Hizo desaparecer las marcas de los ojos y la boca. En cuanto al cabello, tan solo logró hacerlo crecer unos milímetros. 

	 

	Cuarta noche. 

	Eva dormía. Mo custodiaba sus sueños con una lanza en la mano y una mueca tensa constante. Lu seguía sentada sobre la cama mirando su reflejo. 

	«Háblame —dijo—. Háblame. Responde». Se retiró las marcas de la cara. No quedaba rastro de cabello. No intentó recomponerlo. 

	Salió del cuarto, sigilosa, y se preparó un baño. El agua del pozo estaba fría, pero no demasiado. Aun así, decidió calentarla en una cacerola, tan solo un poco, pues ya no había ni rastro de la nieve que les había dado la bienvenida. Las temperaturas fluctuaban con violencia, aquel día superaría los treinta grados.

	Metió la mano, agitó una pastilla de jabón y se introdujo en el líquido cálido.

	No había nada, nada más que el agua y su piel. Deslizó la palma abierta sobre la espuma y surgieron escamas rosadas de ella. Luego, grietas turquesa. Espinas atravesaron sus nudillos. Se retrotrajo su dedo anular. Dislocó la muñeca y volvió a colocarla. Fluyó el agua de la bañera en espirales. 

	Nuevas capacidades. 

	Absoluto control de su organismo. 

	Aún no conocía sus limitaciones. Se concentró, cerró los ojos y surgieron mechones naranjas en su cabello. Luego, blancos. Después, añil, perla, azufre. Su cabello volvía a surgir. Por último, dejó crecer una melena castaña hasta los hombros. Esa era perfecta, como la suya. Se pasó la mano por ella y disfrutó de la sensación. Aquello le hacía sentirse un poco más normal.

	 

	***

	 

	La mujer acudió a su huerto como cada día, apoyada en su bastón con la mano derecha y con una azada en la otra. Encontró el terreno agujereado. Se masajeó los riñones doloridos y murmuró para sí. Echó la vista al cielo y volvió a admirar la casa sobre la colina cortada, a ras de un acantilado esculpido para el paso de la carretera comarcal. Ya no pasaban coches y apenas quedaba asfalto esperando humo y neumáticos, pero su perfil seguía dibujando el camino por donde hacía años que no transitaban coches. 

	Trató el terreno con veneno para topillos y esperó sentada sobre su banqueta, con la azada a un lado y el bastón al otro. La claridad menguó, y el horizonte engulló al sol. Era una noche oscura, pero, a pesar de la penumbra, logró ver una col agitarse. Avanzó despacio, evitando meter el pie en uno de los huecos, y arrancó la col. Metió la mano ávida y ágil. 

	Alcanzó un lomo viscoso y resbaladizo. Tiró de él y se le escurrió antes de obligarlo a salir.

	Se agitó otra col a su derecha seguida de una mata de pimientos al fondo y un manojo de tomates rojos más adelante. 

	La mujer se miró la mano. Estaba llena de baba amarilla. 

	El cielo rugió. Alzó la vista y asintió. Debía refugiarse en el cobertizo. Así lo hizo.

	La chica de la casa de la colina la saludó desde lo alto. Llevaba algo debajo del brazo. Ambas esperaron a que la lluvia parara para reencontrarse. La chica de la colina caminó hasta ella con un candelabro iluminando el camino. 

	—¿Qué le parece, señora Márquez? —Expuso al felino disecado, en pose de acecho, que llevaba con ella.

	—¿De dónde lo ha sacado, muchacha?

	—Oh. —Se echó a reír—. Si supiera lo que me ha costado traerlo conmigo. He tenido que meterme en la ciudad.

	—Mala idea. —Se paseó por el cobertizo con las manos en la espalda.

	—Muy mala idea. Y todo para descubrir que le falta un ojo, ¿ve? —Chistó en forma de queja.

	Márquez negó con la cabeza. 

	—Asume riesgos innecesarios. ¿Adónde va cada semana? ¿Es que busca morir por unos cuantos chismes viejos?

	—Estoy en una búsqueda complicada, señora Márquez. Son cosas mías. Mías y de todos.

	—Y de todos… No son de todos, señorita Eli —rebatió.

	—De acuerdo, este gato no es de todos. Era de mi abuelo. —Le pasó la mano por el lomo con melancolía—. Yo le puse de nombre Marshmallow. Qué poco le gustaba. —Se perdió en la nosología de memoria vaga. La señora Márquez se encaminó hacia el huerto de nuevo—. ¡¿Adónde va?! Si ya no le queda nada que recolectar —se quejó. Dejó el gato en el suelo y fue tras ella. Esquivó varios agujeros en el suelo antes de alcanzarla.

	—Son topillos —dijo dudosa la mujer.

	—Qué va. Eso no son topillos.

	—¿Qué son, entonces?

	—¿Qué sé yo? Hace tiempo que no me atrevo a ponerles nombre a las cosas. Hace tres días me encontré con una de esas enredaderas del demonio. Cuatro horas hacia el oeste. Son hermosas, señora Márquez, hermosísimas, pero se lo están comiendo todo.

	La mujer recogió una de las tomateras mustias y la revisó. Aún estaba mojada. La dejó caer de nuevo. Ya no había manera de recuperarla.

	—Debería usted subir a la colina, esta zona no es segura —propuso la joven—. En mi casa hay sitio de sobra.

	—Muchacha, no me voy a mover. Esta ha sido mi casa durante setenta y cinco años, y antes que yo, aquí vivieron mis padres. En esta casa moriré. Si ha de engullirme esa enredadera monstruosa, que así sea.

	—No le hará daño a usted, pero no diría lo mismo del techo que la cobija. Y sin un techo, con una de estas tormentas de las de ahora, ya sabe usted…

	 

	***

	 

	Quinto día. 

	La informante seguía sin aparecer y a Eva se le acababa la paciencia. Mo volvió a traer uno de esos animalillos, mitad lagarto, mitad conejo de campo, mientras Aitor azuzaba las llamas de la última poda de liquidadora. 

	Lu caminó hacia el establo. El amanecer había sido cálido, y la mañana continuaba con una inercia de ascenso. Trasformó el traje en un atuendo delicado hasta los muslos y con mangas ligeramente cortas. Arrugó los dedos de los pies sobre la arena, y se le clavaron algunas chinas en la planta. Aquello le produjo un cosquilleo agradable.

	Empujó el portón.

	La yegua se agitó cuando ella la acarició. Accedió al hueco contiguo que hacía las veces de celda. Theos seguía allí, sentado en una esquina, mirando hacia la pared como un niño castigado. Ella sabía que la había escuchado llegar, y aun así no hizo el menor movimiento. Le pareció bien. Volvió a encerrarlo. El candado estaba oxidado y ligeramente agrietado. Se cortó con una esquirla de metal.

	—Joder —espetó. La palma le sangraba. Se limpió la sangre sobre el traje, que inmediatamente la expulsó del tejido y volvió a quedar resplandeciente.

	«Vamos, cúrate».

	El corte sanó, como lo habían hecho otros antes, pero la piel que surgió regenerada, lo hizo en un tono pálido, casi gris. 

	—¿Qué? —espetó y salió del establo. 

	«Cúrate», volvió a ordenar. 

	El tejido se movió y resurgió de nuevo con ese tono apagado. El interior de su mano se había aclarado notablemente, como si tuviera un parche de una de esas tiritas que simulaban el color de la piel y que nunca acertaban en el tono.

	Las chinas le acariciaron la planta de los pies de nuevo, pero esta vez el movimiento fue más rápido, como si se agitaran a un ritmo uniforme. Una y otra vez.

	Pasos. Sentía pasos.

	Un camino se abrió frente a ella. Una vez más, la energía fluctuaba en un hilo constante.

	Alguien se acercaba. Lo sabía aunque no estaba segura de cómo.

	Chasquearon las copas de los pinos aledaños. El arrullo de un río consoló el bullicio. Volvió a repiquetear la maleza. 

	Acero. Algo metálico.

	Esa sensación le atravesó los dientes. 

	Dejó caer los brazos y revisó el horizonte.

	Del interior frondoso surgieron una veintena de hombres armados. Una mujer los comandaba. Ellos, de negro; ella, de rojo. Esbelta, morena, oscura y fría. El ejército iba ataviado con máscaras de gas y pasamontañas negros.

	Lu, confundida, observó a la mujer; pero ella no la miraba, estaba atenta a otro lugar. 

	Una mano se posó en su hombro, no necesitó volverse para saber que era Omnia. Torció el gesto y continuó hacia delante. 

	—Para —murmuró Lu, sin efecto.

	El chasquido de una decena de armas en disposición alborotó a las aves. 

	—¡Estese quieta! —gritaron al unísono.

	La mujer de rojo parecía serena. Se colocó a unos metros, frente al pelotón.

	Lu alzó los brazos en señal de rendición, pero Omnia continuó adelante.

	—¡Levante las manos! —exclamó uno de los soldados. Llevaba un MADC colgando de su pecho. Era de un tamaño inferior a los que Aitor había dispuesto por la granja. Giró la rueda que aumentaba la intensidad.

	—Demasiado envoltorio, ¿no te parece, Hazar? —señaló Aitor desde el fondo del recinto. Se acercó hasta Lu. No llevaba su arma, no parecía nervioso.

	—Cállate Aitor, y dile a esa que se esté quieta. ¡Más intensidad! —gritó Hazar.

	—Esa no va conmigo. Hace lo que le viene en gana —justificó señalando a Omnia, que seguía avanzando.

	—Está a máxima potencia. Debería…, no debería —balbuceó el soldado de la caja.

	Aitor lo reconoció tras la máscara.

	—Melvin, no es necesario —le dijo—. Déjalo ya.

	Lu retrocedió. Disimulaba la afección que estaba provocándole aquel zumbido intenso que emanaba del MADC. Aitor la sujetó de la mano y murmuró:

	—Cálmate.       

	Omnia pestañeó y revisó el establo. Regresó la vista a la tropa y exhibió una sonrisa artificial.

	Hazar, la mujer de rojo, hizo una señal con la mano a la que respondieron con los fusiles en dirección a Omnia, preparados para una última orden.

	—¡Alto! —ordenó Aitor—. ¿Qué hacéis? —Les hablaba a todos ellos, pero solo miraba a Hazar.

	—No intervengas. —Levantó su ballesta.

	—¡Hazar, basta! 

	Omnia se acercó más al grupo. Lo hacía despacio, degustando el aire que emanaba de sus bocas temblorosas. Estaba disfrutando de la poderosa sensación. Giró la muñeca y el MADC emitió un chillido que culminó en chispas rojas.

	Melvin dio un respingo cómico y expulsó el aparato de su pecho. Le había abrasado la camisa negra y los guantes. Un tufillo a pollo quemado los asedió un instante.

	El zumbido cayó en el olvido, y Lu suspiró.

	—¡Detente! —ordenó uno de los hombres a Omnia.

	—¡No te muevas! —exclamó Hazar.

	Omnia alzó los brazos con lentitud. No lo hizo en señal de rendición, era una pose ofensiva.

	—Idiotas —espetó Lu.

	Hazar dio la última señal. 

	Lu negó con la cabeza y cerró los ojos esperando el estallido de los fusiles, pero no surgió el estruendoso espectáculo de la pólvora. Los hombres habían apretado los gatillos, sí; sin embargo, no había salido ni una bala de sus armas.

	Primero, cayeron los fusiles; luego, los cuerpos, como marionetas sin cuerdas vestidas de negro. Solo Hazar continuaba en pie, al frente de un ejército durmiente.

	Los pies de Omnia se encogieron. De su piel surgió otra piel clara y su cabello brotó en finos mechones platas.

	Ojos naranjas. 

	El rostro de Astra era ahora su rostro.

	—Tú —señaló Hazar.

	—Oh, mierda. ¿Qué pretende? —farfulló Aitor.

	Omnia retornó a su estado original.

	Hazar se frotó los ojos, pero ya no tenía a Astra delante, sino a esa alienígena.

	—Es ella. ¡Joder! Es Astra. Lo has visto, ¿no? —Hazar asedió a Aitor.

	—No sé de qué hablas —mintió él.

	—Bah, ¡a la mierda! —Se volvió hacia los hombres tumbados en el suelo—. ¿Qué les ha hecho?

	Se arrodilló junto al más cercano y le tomó el pulso. El soldado Rojas dormía como un bebé. Se arrastró hasta Melvin y se quemó la mano al alcanzar el MADC. Aulló y se frotó los dedos. Buscó a la alienígena desde el suelo. Tenía los ojos rojos y la boca tensa. Aitor y Lu la miraban atentos. Solo ellos. No encontró a Omnia.

	—¿Adónde se ha ido? —Se levantó confusa y deambuló por el descampado como una gallina sin cabeza—. ¿Dónde está?

	—Olvídala, Hazar. No sigas por ese camino —requirió Aitor con calma.

	—Cállate. —Seguía buscándola. 

	—¿Qué pretendes? Tus hombres están durmiendo como angelitos. ¿Vas a intentar capturarla con tus hábiles manos? Joder, Hazar, eres rápida y fuerte pero no tanto como para coger a uno de ellos sin ayuda. No para cogerla a ella.

	—Eso ya lo veremos.

	—Déjalo de una vez —intervino Lu.

	—¿Y tú quién coño eres? 

	Lu la revisó con inquina y a su alrededor vibró el suelo.

	—Esta tía es gilipollas —murmuró.

	—A veces sí. —Aitor le guiñó un ojo.

	—Búscala. Dile que los despierte —le ordenó Hazar, ignorando a Lu.

	—¿Es que crees que tengo algún control sobre ella? —le preguntó Aitor.

	—No.

	—Pues deja de decir sandeces. La has cagado, Hazar. ¿Por qué has asaltado la granja? Esto no entraba en los planes.

	—Bueno, tampoco entraba que te hicieras amigo de una mentalista.

	—No es amiga mía y no es una mentalista… No exactamente.

	—Lo que sea… Vimos la estela. Y a ella. El ejército entero la vio. No podía desviar su atención. ¿Qué iba a decir? ¡No, chicos! Por allí no, que es donde viven Aitor y su amiga la alienígena. 

	—No me tomes por idiota, tienes suficientes recursos como para pensar en algo convincente.

	—Trabajo para ellos, ¿recuerdas? No para ti. Ella es un espécimen fabuloso. Nadie se habría tragado que yo no estuviera interesada en capturarlo. De hecho, lo estaba y sigo estándolo.

	—Estos hombres podrían estar muertos ahora mismo —intervino Lu.

	—De acuerdo. Veo que no tenéis intención de buscarla. Yo misma lo haré. —Aitor se interpuso en su camino y la cogió por los hombros. Sus dedos se aferraron a las clavículas y presionaron con intensidad—. Déjame.

	—No. Cálmate, entra en la casa y tómate un té.

	—¡Oh! ¿De verdad? Por favor, Aitor. —Le apartó las manos con ímpetu y volvió la vista hacia Lu. Entornó los ojos, confusa. No se había fijado en ella, no más de lo necesario hasta ese momento. Esa chica tenía algo raro.

	—Me llamo Lu —se presentó dando un paso al frente. Sabía que estaba escaneando su aspecto y decidió entorpecer su concentración.

	Hazar asintió con recelo. Aitor le puso la mano en la nuca y la animó a caminar hacia la casucha.

	—Quita esa mano, joder. Sabes que puedo noquearte en tres segundos si me lo propongo —lo amenazó.

	—Lo sé, lo sé —vaciló—. Tan solo intento que te tranquilices.

	—Mis hombres siguen en el suelo.

	—¡Genial! No se moverán de ahí —bromeó ásperamente.

	Lu dejó que se alejaran mientras oteaba el horizonte en busca de Omnia, que se había volatilizado. Luego, aguzó el oído, esta vez en busca de Mo. Le extrañó que no hubiera aparecido alertado por el bullicio. Decidió ir en su busca. Se adentró tan solo un par de metros en el pinar. 

	—¿Mo?

	El indígena surgió tras uno de los árboles con la lanza entre las manos.

	—Mucha gente. Armas —se excusó.

	Lu se echó a reír y asintió.

	—Chico listo —halagó—. Pero creo que por ahora no hay peligro.

	Mo y ella regresaron a la casa. Aitor revoloteaba por la cocina, y Hazar se había sentado sobre la encimera. Eva estaba apoyada en el alfeizar de la puerta que daba al pasillo. Al ver a Lu, arqueó las cejas en señal de desaprobación, como si la considerara la única culpable de su situación.

	Aitor y Hazar aún discutían sobre lo ocurrido.

	—Esta es tu informante, ¿no es así? —los interrumpió Lu.

	Aitor asintió y continuó atento a Hazar.

	La trifulca sobre la mujer alienígena y sus hombres no duró demasiado, tanto como el tiempo que tardó Lu en ofrecerle información.

	—Te escucho. —Hazar abrió las piernas y apoyó los codos en el hueco de encimera, echada hacia delante simulando una falsa diversión.

	—Tenemos a alguien encerrado en las caballerizas. Ese tipo os dará más información que cualquiera de ellos —le informó Lu.

	—¿Tenéis a un mentalista encerrado en un establo?

	—Sí, un extraterrestre. Bueno… No. Es decir, hasta hace poco estaba convencida de que lo era, pero resulta que es un humano corriente y moliente.

	Eva puso los ojos en blanco y se volvió a la habitación. Se negaba a continuar escuchando. 

	—¿Pretendes sustituir a esa poderosa alien por un humano insustancial? Creo que te estás pasando de lista.

	—Te estoy haciendo un favor. Si seguís intentado capturarla, terminareis muertos.

	—No me subestimes. —Se irguió y dejó reposar la espalda sobre la pared. Echó una ojeada al tipo con cara de neandertal moderno. Lo vigilaba desde que había entrado en la cocina, pero no había mostrado abiertamente su curiosidad por él. Eso la habría puesto en evidencia. Aparentar indiferencia era un arma poderosa—. Digamos que acepto tu ofrecimiento… ¿Qué quieres a cambio?

	—Exactamente lo mismo que tú, información. Necesito encontrar a mi familia y me parece que vosotros tenéis herramientas a vuestra disposición para conseguirlo, ¿me equivoco?

	Hazar escupió en el fregadero.

	—Vale, pero solo si el tipo me ofrece algo interesante —aceptó. Volvió de un salto al suelo y extendió el brazo—. ¡Ah! Y quiero de vuelta mi arma.

	—No —negó Lu.

	Aitor alcanzó la ballesta de detrás de la puerta y se la devolvió. 

	—Un poco de confianza, muchacha. —Sonrió Hazar.

	—No hagas más estupideces —le ordenó Aitor antes de soltarla.

	—Sí, sí, tranquilo. —Cargó el arma y la dejó caer tras la espalda—. Vamos a ver a vuestro amigo.

	Guiaron a Hazar hasta Theos. No pronunció palabra alguna al verlo, tan solo lo miró unos segundos, se pasó la mano por el cabello negro y asintió.

	—No pareces muy habladora —dijo él.

	Hazar torció el gesto.

	—Y tú lo pareces demasiado. No me gusta. —Miró a Lu—. La gente que habla mucho miente aún más.

	—No te negaré que no es de fiar. Igual que te diré que es una caja de sorpresas.

	—Oh, querida Lu, no es para tanto pero gracias —se burló él.

	—Me lo llevo —sentenció Hazar.

	—Espera, ese no es el trato.

	—¿Cómo que no? Me lo llevo conmigo, aquí no puedo sacarle información. Si logro algo de utilidad, tendrás a tu disposición nuestras instalaciones.

	—¿Pretendes llevártelo a LIEBE? —intervino Aitor.

	—Claro, pretendo que vengan todos.

	—No me parece…

	—Vale —aceptó Lu, interrumpiendo a Aitor.

	—Chica lista —ponderó Hazar.

	Sacaron a Theos de la celda con las manos atadas a una soga. Omnia seguía desaparecida y su control sobre él era inexistente, por lo que no arriesgarían una posible fuga.

	Esperaron pacientes frente a los hombres desfallecidos, que recuperaron la conciencia al cabo de una hora. Estaban confusos y desorientados. Uno de ellos les apuntó con el fusil. Otro soltó un grito antes de levantarse. Lu le arrebató al primero el arma con un giro de muñeca disimulado y al segundo lo hizo caer de culo antes de que siguiera el ejemplo del anterior. Hazar impuso calma y les explicó la situación.

	Eva salió de la casa con mala cara. Mo la siguió de cerca. 

	—¿Qué ocurre, Lu? —le preguntó Eva.

	—He hecho un trato con ellos.

	—¿Qué clase de trato?

	—Nos ayudarán a encontrar a nuestras familias si Theos les aporta algo de información.

	—Bien, ¿y por qué lo habéis sacado del establo?

	—Quieren interrogarlo en sus instalaciones. Nos vamos con ellos.

	—¿Crees que es buena idea? No sé… No los conocemos de nada y…

	—Nosotros solos tardaríamos meses en averiguar dónde están nuestras familias. Ellos tienen más herramientas.

	—Eso es lo que te han dicho.

	—Eva…

	—¿Qué? Joder, Lu… ¿Quién te ha dado el mando?

	Lu apartó a Eva hacia un lado.

	—Nadie, yo no tengo el mando. Tan solo he creído que era una buena oportunidad. 

	—Si tú lo dices.

	—¿Qué propones?

	—No lo sé… —dudó—. Vale, bien, te seguiremos —aceptó antes de regresar junto a Mo.

	—Cambiamos de choza, Mo —le anunció.

	Él asintió indiferente. Estaba concentrado en el grupo de personas ataviadas con armas que desfilaban frente a ellos.

	—No te preocupes. Por ahora, creo que no nos harán daño.

	—Tú dudar.

	—Yo dudar, Mo —asintió Eva—. Pero la idiota de mi amiga dice que es una buena idea.

	—¿No pensar eso?

	—No sé qué pensar.

	—Lu ser lista. Yo confiar.

	—Yo también…

	—¿Quiénes son estos palurdos? —se quejó Theos mientras se frotaba las muñecas doloridas.

	Lu le dio un toque en las manos para que dejara de removerse.

	—Está demasiado prieto. No me circula la sangre.

	—Cállate y camina —ordenó Hazar—. Nos vamos. 

	Eva y Mo los alcanzaron.

	—¿Ya? ¿Tanta prisa tienes por llegar a ese sitio, Lu?

	—Uh, ¿cambiamos de casa? Qué interesante. Para la próxima, quiero una celda con paja de mejor calidad, por favor, querida Eva. —Theos llamó la atención de la muchacha.

	Lo ignoró.

	—Esto no me gusta. No parecen buena gente, deberíamos quedarnos —insistió Eva.

	—Decídete. Hace unas horas estabas deseando marcharte de aquí. Ellos pueden ayudarnos a encontrar a nuestras familias. Los necesitamos —aseguró Lu.

	—Eso es lo que no me gusta.

	—Es un cambio justo de información.

	—No me fío.

	—Yo tampoco, pero no tenemos otra opción. 

	Emprendieron el viaje encabezados por Hazar, que arrastraba a Theos con ella. Algunos de los tipos uniformados iban delante y otros, al final del pelotón. Entre ellos caminaban Lu, Eva, Mo y Aitor. Ni rastro de Omnia.

	Tardaron menos de lo esperado en alcanzar las instalaciones. La granja de Aitor estaba sorprendentemente cerca de ellos, habían estado viviendo apenas a tres kilómetros de esa gente. Aunque era cierto que, si no conocías su ubicación, era complicado encontrarla debido a que estaba situada fuera de cualquier sendero. 
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	¿Qué quieres, Roi?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	LIEBE resultó ser un cubo de hormigón revestido de madreselva y una diminuta puerta de madera como único acceso; un organismo vegetal del tamaño de un estadio de fútbol. Accedieron a través de la portezuela.

	Lu no se había dado cuenta de la continua mueca de tensión que Eva ofrecía hasta que entraron en el refugio antiaéreo y su gesto se relajó. Parecía descansar por fin. Su desconfianza hacia ellos se diluyó tan pronto se vio rodeada de aquellas paredes robustas. 

	Un hangar diáfano les dio una estéril bienvenida. Lo custodiaban una decena de puertas rojas y un corredor vallado que rodeaba toda la sala. 

	Roi surgió de una de las puertas y descendió por las escaleras que emergían a su derecha. 

	Los saludó con amabilidad y les entregó mantas, agua y un poco de maíz. 

	Después, Hazar le explicó lo sucedido. A pesar de su entusiasmo por dejar claro todo lo que acaba de ocurrir, él la escuchaba poco interesado. Había sido absorbido por la presencia de Lu. La había reconocido de inmediato. Estaba diferente, pero era Lu. Sonrió abiertamente y extendió los brazos para darle un abrazo que ella permitió con cierto recelo. 

	—Lucía Sierra, bienvenida.

	—Gracias, Roi —le contestó ella.

	—¡Melvin! —exclamó Roi.

	El muchacho se asomó desde el corredor y asintió. Se recolocó las gafas y bajó al encuentro de los invitados con paso descoordinado. Volvió la vista hacia Roi, y este le dio su aprobación. Había cambiado su traje negro por un conjunto de algodón bajo una bata blanca.

	—Enséñales las instalaciones, que descansen, coman o tomen una ducha… Lo que quieran… —ordenó Roi.

	—Claro. Vamos, chicos, veréis que sitio más interesante es este —señaló mientras los guiaba hacia la escalinata

	Eva y Mo siguieron al tipo de gafas con cierta reticencia.

	—Hermano, no esperaba volver a verte —le confesó Roi a Aitor, que permanecía receloso cerca de la puerta de entrada.

	—No me quedaré —le advirtió.

	—Lo imaginaba.

	—Si no te parece mal, iré con Melvin y el resto. —Buscó la aprobación de Lu antes de alejarse.

	Ella asintió. Le pareció buena idea que Aitor estuviera cerca de sus amigos mientras ella no los tenía a la vista, aún no se encontraba segura de que estuvieran en el lugar correcto.

	Roi volvió su atención hacia Hazar. Ella y tres guardias custodiaban a Theos. 

	—Nos lo llevamos, Roi —le informó ella.

	—Id, por favor, yo os alcanzaré en unos minutos. Quiero hablar con esta señorita.

	Se alejaron.

	—¿Señorita? ¿Qué son esos formalismos? Roi, por favor, que tenemos la misma edad —espetó Lu.

	—No es cierto. Literalmente, tengo tres años más que tú. —Simuló contar con los dedos—. Si mis cálculos no son erróneos y has estado allí todo este tiempo… Para ti han pasado apenas unos meses… ¿Semanas? Y para nosotros han sido tres años. —Lu puso cara de póker y evitó decir nada—. Oh, ¿cómo lo sé? Tengo mis contactos aquí y allá. Me gusta mantenerme informado. Hazar cree que ese tipo que habéis traído es valioso —cambió de tema—, pero no tiene ni idea de lo valiosa que eres tú, ¿verdad?

	—¿Qué es lo que sabes? 

	—Tendremos tiempo de hablar sobre ello, tranquila. No quiero interrogarte, no es mi intención exprimirte como a un limón, aunque cierta información relevante no nos vendría mal por aquí. —Le pasó el brazo por el hombro y la guio hasta una de las puertas rojas. 

	Los halógenos centrales de la gran sala de entrada lucían con cierto parpadeo, sin embargo, la habitación gozaba de numerosas lámparas en funcionamiento.

	Era un despacho amplio con paredes a rebosar de libros, una mesa central que disponía de un ordenador de última generación, varios lápices desperdigados y un taco de folios en blanco. 

	—¿De dónde conseguís la luz? —preguntó Lu.

	—Generadores. Aunque el combustible no durará para siempre. —Roi se acercó a la librería y ojeó un ejemplar con desdén—. Es importante que comprendas que esta situación ha de ser temporal. Debemos hacer todo lo posible por revertir lo que nos han hecho.

	—Lo entiendo.

	—Esa alienígena que andaba con vosotros, ¿la conociste allí?

	—Supongo que te refieres al planeta Flavum.

	—Oh, sí, claro. —Asintió y abrió uno de los cajones del escritorio. Sacó una barrita de cereales y le ofreció una porción—. Se supone que están caducadas, pero son comestibles, por ahora.

	—No tengo hambre, gracias —desestimó desconfiada.

	—Como quieras. —Dio cuenta de una porción y sonrió satisfecho—. Deliciosas. —Dejó caer el envoltorio del dulce en una papelera y revoloteó por el cuarto. 

	Lu seguía a la espera, cerca de la puerta.

	—Me consta que la actitud de los chicos ha sido algo brusca. Te pido disculpas en su nombre. Vieron a uno de ellos e hicieron lo que saben.

	—Estúpida.

	—¿Disculpa?

	—Su actitud. La definiría más bien como estúpida. Habrías perdido a un gran pelotón si Omnia así lo hubiera dispuesto.

	—No ha sido así.

	—Por suerte para ellos y para ti.

	—¿Qué es Omnia?

	—Una alienígena, una… mentalista, como los llamáis por aquí.

	—Ya, ya, dejemos a un lado las obviedades. ¿Qué relación tienes con ella?

	—Lo cierto es que ninguna.

	—Ninguna… —repitió—. Eso es, cuanto menos, extraño, ¿no te parece?

	—Es posible, pero es así.

	—Ya veo. Háblame del trueque. ¿Quién es ese tipo que trajisteis amarrado?

	—Es peligroso.

	—¿Qué más?

	—Siente una extraña simpatía hacia todos ellos. 

	—Aún no estoy seguro de que Hazar haya actuado de un modo inteligente al aceptarlo. La alienígena habría sido mejor opción.

	—Ella no era una opción, créeme. Hazar quería salir a buscarla. Yo impedí que lo hiciera. La confrontación habría sido nefasta para los tuyos.

	—Entonces, ¿debo darte las gracias? —ironizó.

	—No. —Lu pasó la mano por el alféizar.

	—Siéntate, vamos —le ofreció un sillón de escay negro.

	—Estoy bien aquí.

	—¿Por qué estás tan tensa? No te has apartado de la puerta. Crees que vas a necesitar salir corriendo, ¿no es cierto? Me recuerdas a mi hermano el primer día que llegó a LIEBE.

	—Intento averiguar lo que quieres.

	—Tan solo deseo saber más de ti. Has cambiado mucho desde la última vez que te vi.

	—Éramos unos niños.

	—En el autobús. ¿No lo recuerdas? Ese día no estabas en tus mejores condiciones, pero te reconocí al instante. Estuve a punto de preguntar… Lo cierto es que tenía asuntos más importantes en los que pensar —confesó.

	—Gracias por las monedas.

	—Mantengo mi apreciación sobre la gentuza de ese autobús… Bien, antes de pedirte más información, creo que lo justo es que yo te ofrezca algo. Solo una pregunta más, ¿habéis visto algo extraño desde que regresasteis?

	—¿Por qué lo preguntas?

	—Tus ojos se mueven deprisa. Estás confusa, y no es solo por estar en este despacho. 

	—¿Qué quieres, Roi?

	—Que os quedéis con nosotros —soltó sin más. 

	—¿Por qué? —se interesó ella.

	—Somos la mejor opción. ¿Qué te ha contado mi hermano?

	—No demasiado, si te soy sincera.

	—En su línea…

	—Supongo.

	—El viento aletea y esparce el veneno —comenzó.

	—¿El veneno? —Centró la atención.

	—El virus, Lu. Lo que nos ha destruido a todos. Pero no solo está en el aire, el veneno corroe el agua y la tierra. Consume a las alimañas, a los árboles y a todos los tejidos orgánicos. Está en todo y en todos. Desde que pisasteis la Tierra fuisteis expuestos. 

	—Una pandemia, ¿eso es lo que hubo?

	—Mató a millones. Y aún sigue haciéndolo, aunque la virulencia se ha reducido notablemente. —Se le acercó despacio—. Podrías estar infectada ahora mismo.

	—No me siento enferma. —Retrocedió.

	—Eso no importa. Puede no haberse manifestado, quizá nunca lo haga. La primera cepa fue la más agresiva. La mayoría de los afectados perecieron. Los que no lo hicieron se convirtieron en portadores. Reactivos. Solo afectaba a seres humanos, o eso creíamos. Las mutaciones en los animales se revelaron con lentitud. 

	—¿Peces con tres ojos? —El lagarto con patas de conejo le guiñó un ojo en sus pensamientos.

	—No, claro que no. Si solo fuera eso, no tendríamos de qué preocuparnos.

	—Sé más preciso.

	—Este virus es más complejo que cualquier otro que hayamos conocido y, a la vez, se comporta como cualquiera. Muta para protegerse, extenderse y mejorar. Pero no surgió de forma natural, fue diseñado con un fin, un propósito muy concreto. Cambia todo lo que toca, accede a las células y las modifica. Los habitantes de las zonas más castigadas han desarrollado defectos congénitos. La fauna y la flora muestran alteraciones genéticas, les afecta de forma sustancial. Y es alarmante. Hemos detectado más de doscientas nuevas especies de animales, trescientas plantas y musgos… Los principios activos del virus que afectan a las personas están en estos nuevos especímenes. Todo sucumbe a él de un modo u otro. 

	—¿Qué hay de los afectados que sobreviven? —se interesó.

	—Los que no mueren, cambian.

	—¿De qué modo?

	—Cambios en la sangre, a nivel celular… A simple vista, no hay secuelas; todo parece volver a la normalidad, pero no es así.

	—Entiendo.

	—Por eso os pido que os quedéis aquí. Este es uno de los pocos lugares seguros que encontrareis.

	—Debo pensarlo, Roi. Tengo que averiguar si mi familia está bien. Debo encontrarlos.

	—Te ayudaremos, no te quepa duda. Pero antes me gustaría hacerte algunas pruebas.

	—¿Para qué?

	—Simple reconocimiento, lo hacemos con todos los que llegan. Debemos asegurarnos de que no estáis contagiados.

	—¿Qué pasa si lo estamos?

	—Oh. —Se echó a reír—. No vamos a mataros o a encerraros en una celda. Iniciaríamos el tratamiento. No es cien por cien eficaz, apenas lo es en un veinte por ciento de los casos y solo si se encuentra en una fase poco avanzada.

	—Qué alentador —murmuró desganada.

	—Hay gente que se cura sin medicación.

	—¿Cuánta?

	—No la suficiente.

	—Lo imaginaba.

	—¿Y bien? —Dudó—. Si quieres, comenzamos con el resto; no tienes por qué ser la primera.

	—No, prefiero ser yo.

	—Perfecto. La sala médica está aquí al lado, en la puerta roja del fondo. Verás un distribuidor que lleva a una consulta y a un pasillo. Esperadme allí, voy enseguida.

	Lu asintió y se alejó en la dirección indicada. Accedió al distribuidor que, tal como le había explicado, llevaba hasta dos puertas más. Abrió la de la izquierda y descubrió la sala médica. Había una camilla en el centro, un biombo, dos vitrinas con medicamentos al fondo, un par de carritos con instrumental quirúrgico, un lavabo de cerámica a su derecha y tres sillas a su izquierda frente a un escritorio blanco.

	Salió de allí y abrió la otra puerta. Halló el pasillo con cuatro puertas más. 

	—Es la otra —anunció Roi tras ella.

	—¿Qué hay en el pasillo? —preguntó aún asomada al corredor.

	—Están las habitaciones para los ingresados. Apenas hay cuatro, pero es mejor que nada. Vamos, terminemos cuanto antes. —La instó a regresar a la sala médica.

	Asintió y lo siguió obediente.

	—¿Qué pasa si tenéis más de cuatro enfermos?

	—Nos las apañamos. —Dirigió la mano a la camilla.

	Lu se sentó sobre ella y asintió preocupada. Ni siquiera allí tenían la situación controlada.

	—En su día, se usaron para intervenciones y pruebas médicas. —Acercó un pequeño aparato con una aguja en la punta—. Esto no es un hospital.

	—¿Experimentabais con gente?

	—No, no exactamente. 

	—¿Con los alienígenas?

	—No olvides que esto es una instalación gubernamental. No se creó para salvar civiles, aunque ahora nos sea muy útil en esa cuestión. Esto es un laboratorio de investigación. De hecho, fue uno de los primeros; pronto se les quedó pequeño y trasladaron a los trabajadores a centros más grandes. Necesito tu mano —le solicitó. Lu asintió—. Enseguida averiguaremos si el virus está en tu organismo.

	Lu volvió a asentir simulando desconocimiento. Había reconocido el dispositivo que Aitor había usado en la granja para revisar si estaba infectado con el virus.

	—Bien. —Extendió la mano.

	El pinchazo fue leve y tenue. Roi revisó el resultado y sonrió.

	—Estás limpia.

	—Genial. —Saltó de la camilla—. Puedo irme, ¿no?

	—Querría tomarte la tensión y hacerte algunos análisis más.

	—Quizá en otro momento. —Le puso la mano en el hombro y se abrió camino hacia la puerta.

	—De acuerdo, de acuerdo. No más pruebas, entendido. No es necesario que salgas corriendo.

	—No pensaba hacerlo.

	—Bien, porque me gustaría que conocieras las instalaciones de mi mano.

	—Vale —aceptó reticente. No le gustaba tanta hospitalidad. Le creaba cierta desconfianza.

	Roi le mostró todo el lugar. Visitaron comedores y salas diáfanas con camas y armarios en las paredes. Baños dispuestos para una decena de personas, cocinas con tres y cuatro fogones, despensas inmensas y estanterías hasta arriba de botes de conserva. Estas habitaciones se repartían por toda la primera planta. La mayoría de ellas estaban vacías, apenas se cruzaron con cinco o seis personas. Roi le aseguró que, a esas horas, casi todos los integrantes civiles de LIEBE estaban en la sala de recreo y el resto de los trabajadores seguían en los despachos, afincados en la planta cero. Dicha planta disponía de un gran recibidor y acceso a algunos de los despachos. Por último, la guio hasta la planta menos uno. Roi tuvo que hacer uso de tres llaves diferentes para acceder a las escaleras. El recorrido era largo y profundo.

	—Un ascensor habría sido útil —dijo ella.

	—Y poco fiable si nos quedamos sin luz.

	—No lo discuto. —Continuó descendiendo. Las paredes, que antes eran de hormigón desnudo, comenzaron a tornar en un tono oscuro. Pequeños puntos de luz iluminaban el trayecto débilmente. Una continua penumbra los perseguía—. ¿Qué es lo que guardáis aquí? —quiso averiguar antes de llegar.

	—A ese tal Theos, entre otras cosas.

	—¡Oh! Me encanta. No habría elegido un lugar mejor para él.

	Al alcanzar el final de la escalinata, una puerta amarilla les impidió el paso. 

	Tres llaves más para acceder.

	Tras ella pasaron a un largo pasillo repleto de puertas de cristal con nada en su interior.

	—¿Dónde lo tenéis?

	—Aún no hemos llegado. —Siguió caminando.

	Avanzaron hasta una puerta blindada, la única que no ofrecía información sobre su interior, a excepción de un ventanuco de apenas una cuartilla. Roi lo abrió para mostrar la celda de dos por dos. 

	—Vamos, echa un vistazo.

	Lu se asomó a través del hueco. Halló una cama, un lavabo y una pequeña lámpara.

	—No lo veo —señaló.

	—Está ahí, mira bien.

	Volvió a revisar el cuarto. La lámpara parpadeó un par de veces. Del grifo caía una gota tras otra en un continuo tintineo. Aquel grifo averiado era una perdida inaceptable. Si el agua salía de un depósito, debían malgastar la menor cantidad posible. Se acercó un poco más al hueco, apoyó las manos en el metal y siguió mirando. 

	La puerta vibró, y un rostro se interpuso en su ángulo de visión. 

	—¡Eh! —espetó Theos desde dentro. Se alejó con una mueca macabra.

	Lu continuó frente a la puerta, torció el gesto y negó para sí.

	—Ya lo veo —dijo en tono solemne—. Vámonos.

	—¡Espera, Lu! ¿Vas a dejarme aquí metido? Vamos, amiga mía, sácame de una vez de este zulo —exclamó el tipo.      

	Ignoró su petición, cerró el ventanuco, y ambos regresaron a la primera planta. 

	Esta vez Roi la llevó a la única sala que aún no habían visitado: la de recreo. Aquel lugar era un gran salón repleto de sillones, mesitas y juegos de mesa. Había máquinas de recreativos y un proyector central que no parecían haber usado en años.

	—Iba a ser la zona de descanso de los trabajadores —explicó—, pero, ya ves, la vida no es como ninguno imaginamos. 

	Lu calculó en su interior unas cincuenta personas. Algunas conversaban distendidamente, otras jugaban al ajedrez o se limitaban a observar las partidas. Los niños tenían juguetes, pelotas de baloncesto y muñecas. Aquel escenario le profirió cierta confianza hacia las intenciones de aquella organización.

	Localizó a Eva y a Mo sentados en un sillón. Eva aprisionaba en su pecho un gurruño de ropa del mismo estilo que la que Mo llevaba puesta: un chándal de algodón gris. La ropa de la Tierra le hacía parecer más extraño aún. Bajo la camiseta y tras la goma del pantalón sobresalían algunas de sus cicatrices. No se había retirado la pintura de la cara y seguía descalzo, a pesar de que a su lado había unas deportivas de su talla. No halló rastro de su lanza. Lu supuso que no debió de resultarles fácil quitársela. 

	Aitor estaba apostado en la entrada; nada más verlos, se acercó.

	—Lu, tendrías que… —Miró a su hermano antes de continuar—: Me gustaría hablar con ella a solas. —Roi asintió y se alejó hacia el fondo—. Lu, mi hermano puede ayudarte —continuó Aitor—, pero no te creas todo lo que te diga. Puede parecer que hacen una gran obra con toda esta gente, y es cierto, recogen a los que necesitan ayuda, les dan comida, agua y un lugar donde refugiarse.

	—¿Qué hay de malo, entonces?

	—Nada. Al menos, en lo que te acabo de decir. Pero todo es mucho más enrevesado. Hazme caso, si no me quedé, fue porque me era imposible confiar en sus verdaderas intenciones. No hacen nada sin conseguir algo a cambio.

	—Aitor, tu no confías en nadie.

	—De acuerdo. —Miró a ambos lados—. Tan solo te digo que, si os quedáis, estés atenta, ¿de acuerdo? Úsalos, consigue lo que necesitas y luego marchaos.

	—¡Lu! —exclamó Roi agitando los brazos.

	—No sé qué quiere… —susurró Aitor.

	Aitor asintió a modo de aprobación.

	—Estaré alerta —dijo Lu antes de alejarse.

	Roi la esperaba sonriendo junto a un juego de ajedrez. Alguien aguardaba tras él. El aura familiar de aquel individuo la confundió.

	La persona que se ocultaba se dejó ver por fin. Su cara era el vivo reflejo de la alegría. Se rascó la barba marrón salpicada en plata y extendió los brazos.

	—¡Papá! —gritó Lu. Echó a correr como una niña y se enterró en su abrazo.

	Matías la asió con fuerza y luego la separó de él para echarle un vistazo. 

	—Hija, estás aquí. 

	—Temía no encontraros… No me lo puedo creer.

	—Yo tampoco, cariño. —Le pasó la mano por la mejilla y después por el cabello. Analizó su extraño traje y sonrió de nuevo—. Estás… diferente.

	—Lo sé —respondió—. ¿Dónde está Gosia? —Se alzó sobre la muchedumbre en busca de su melena plateada.

	—Oh, cariño, tu madre no está aquí.

	—¿Qué? ¿Por qué? ¿Dónde está entonces? —Se temió lo peor.

	—No lo sé. —Se le agrió el rostro—. Nos separamos… Ella debía esperar en casa mientras algunas personas más y yo salíamos en busca de un nuevo refugio. Todo ha sido muy difícil. Nos movemos continuamente. —Tomó asiento otra vez—. No debí irme…

	Lu se sentó junto a su padre y esperó en silencio mientras valoraba todas las posibilidades. Y se quedó solo con una de ellas: su madre no estaba muerta.

	—La encontraremos.
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	Dos marcas bajo la barbilla

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Theos revoloteaba por la celda. Estaba tranquilo, sabía que lo tenían allí dentro por alguna razón, querían algo de él y por eso no iban a matarlo. Aún no. Pero no le habían hecho ninguna pregunta hasta entonces. Y eso no le gustaba nada.

	Chasquearon los cerrojos de la puerta.

	Ahí estaban.

	Dejó salir una sonrisa de soslayo y se colocó frente a la puerta, con los brazos tras la espalda y pose desenfadada.

	Roi apareció. Ese chico parecía el líder, aunque estaba seguro de que había unos cuantos mandamases por encima de él. Quizá no estuvieran en ese búnker, pero se las apañaban para decirle lo que debía hacer.

	—Muy buenos días, tardes o noches, mi captor. —Alzó la vista al techo—. Lo siento, no sé en qué momento del día estamos. —Roi arrastró una banqueta hasta el interior del cuarto y asintió hacia el guardia que, de inmediato, cerró la celda desde fuera—. Ya era hora. Genial —ponderó.

	—Cállate —le ordenó Roi y se sentó.

	Theos seguía en pie frente a él. Lo observó unos segundos y volvió a sonreír.

	—¿Sabes? Dicen que en un enfrentamiento es importante la situación, que gana el que está en una posición superior, por encima del otro —explicó Theos—. Pero eso no es cierto. —Alzó la barbilla—. Lo que importa de verdad es la compostura. O… quizá no. En realidad, no tengo ni idea de estas cosas. —Roi seguía observándolo en silencio—. Vale, vale, me callo y me siento. —Lo hizo sobre el camastro.

	—¿Quién eres? —comenzó Roi.

	—Soy Theos, mi captor —se burló.

	—¿Por qué te tenían retenido?

	—Bueno…, eso deberías preguntárselo a mis captoras, mi captor.

	—Contéstame a una pregunta, solo una. ¿Qué te consideras?

	—¿Cómo?

	—Que cuál es tu condición.

	—Soy lo que soy, nada más. —Se apuntó con las manos—. Genuino en mi especie.

	—Te diré algo. Creo que tienes miedo, no de nosotros, sino de algo más poderoso. 

	—Si tú lo dices…

	—Y creo que tus lealtades están altamente confusas. —Theos dejó salir una ligera carcajada—. Te crees uno de ellos, ¿verdad?

	—No sé de qué me hablas.

	—Oh, ya lo creo. No sé muy bien por qué, pero has decidido ponerte de su parte o quizá siempre estuviste en ella. —Theos arqueó las cejas—. Eres patético. ¿Crees que esos alienígenas te sienten como uno de ellos? No les importas lo más mínimo. Podría ahogarte en una pila de agua ahora mismo y ninguno de ellos aparecería para salvarte.

	—No pretendo que así sea.

	—Vaya, qué valiente. Vamos, deja esa pose y dime de una vez por qué defiendes a unos monstruos como esos. Mira en lo que han convertido la Tierra.

	—Curioso, no me he pronunciado sobre ellos y, sin embargo, sabes que los defiendo. Tal vez tengas poderes mentales tú también o puede que no tengas ni idea de lo que estás diciendo —lo atacó—. Solo das palos de ciego.

	—Sabes muy bien que no. Vienes de Flavum, has estado viviendo allí. Yo apostaría por unos cuantos años… No descartaría que hayas crecido en él. De hecho, eso me daría la razón sobre tu afinidad con ellos. Pero te diré algo, eres un intruso, un perrillo obediente, nada más. Jamás te tendrán por un igual. —El gesto tranquilo de Theos se tensó involuntariamente—. Oh, vaya, veo algo de rabia. Vamos, no te pongas así, si de verdad no sé de lo que hablo, ¿no? En realidad, siento lástima por ti. Ya no eres nada, estás perdido sin ellos y sin nosotros. No tienes bando, no hay apoyo para ti. Realmente triste —simuló preocupación—. Aunque… aún no es tarde para recapacitar.

	Theos arrugó la barbilla y se encogió sobre su asiento. Parecía que fuera echarse a llorar. Dejó salir un gemido que evolucionó en una risa malévola.

	—¿Esa es tu mejor estrategia? No hablaré contigo, maldito inepto. Ni siquiera estás al mando de todo esto. Tráeme a Lu y quizá me piense eso de daros algo de información.

	Roi se levantó con brusquedad y cogió a Theos por el pecho. Lo empujó contra la pared y se contuvo para no atizarle en la cara. El tipo seguía sonriendo. Era un muchacho realmente oscuro, un verdadero psicópata. No necesitaba más tiempo con él para saber que no sacaría nada. Necesitaba a Lu, pero no iba a pedirle su colaboración, no todavía. Lo dejaría unas cuantas horas sin comer ni beber. Quería que sufriera, que le costase mantener esa maldita sonrisa.

	Después de revisar los avances de sus trabajadores y de hacer inventario de la última remesa de latas de conserva, se dejó caer sobre el sillón de su despacho y hojeó algunos libros hasta que consideró que había pasado el tiempo suficiente para requerir la ayuda de Lu con ese tipo insufrible. Ella accedió a hablar con él, pero no le prometió que sacara nada en claro. Le advirtió de que, antes de llevarlo cautivo, ella había estado a punto de matarlo y que lo más probable era que todo lo que le confesase fuera mentira. Aun así, intentarlo era lo menos que podía hacer a cambio de haberles dado cobijo y comida.

	—¿Qué tal se siente al perder a alguien que quieres? —le preguntó Theos nada más verla entrar en la celda—. Pobre Ion… No debiste de enfrentarte a Oja.

	Ella arqueó las cejas y le otorgó una mueca que bien podría haber salido de él.

	—De acuerdo. —Dio media vuelta con intención de marcharse.

	—Quédate un poco más, vamos, Lu. No seas tan susceptible. Solo un rato y te diré lo que quieres saber. 

	—No voy a entrar en tus juegos. 

	—De acuerdo, de acuerdo, espera. 

	—Habla de una vez o, simplemente, dejaré que ellos acaben contigo. Si aún no has muerto, es porque creen que puedes darles información. Por mí, ya estarían tallando tu lápida. 

	—Oh, qué ruda eres, Lu. Casi logras dar algo de miedo.

	—De acuerdo, ya veo que esto no nos llevará a ninguna parte. Se acabó la tregua. 

	—Yo que tú no haría eso. Si yo muero, tú mueres. 

	—Lo que tú digas. 

	—Es sencillo. Yo muero, tú mueres.

	—Bien, me da igual. Si mientes, morirás y si dices la verdad, morirás también. Estoy dispuesta a arriesgarme. —No se creía una sola palabra.

	—De acuerdo… Si tampoco te importa arriesgar a la pequeña Hiba.

	Lu se volvió hacia el ventanuco y se aseguró de que Roi no estuviera escuchando.

	—Estás tan desesperado que solo se te ocurre inventar algo como eso. Eres penoso.

	—Ojalá fuera mentira, de verdad, nada me hubiera gustado más que acabar contigo igual que acabé con tu amiga Alba. 

	Lu apretó los dientes y se contuvo. Luego, imaginó la dulce escena de la muerte de ese psicópata y salió de la sala. No estaba dispuesta a escuchar más mentiras.

	 

	***

	 

	Eva jugueteaba con los dos dispositivos que le habían servido de traje durante su paso por Flavum. Le habían asignado un cuarto, como a cada uno de los invitados, y estaba disfrutando de la soledad unos minutos. La habitación era de un tamaño nada despreciable, con una cama de dimensiones olímpicas y ropa limpia sobre ella. Llevaba puestas unas mallas de algodón blanco y una camiseta de tirantes del mismo material. Se detuvo a oler la camiseta, le habían echado suavizante de rosas. Pensó que aquello había sido un bonito detalle.

	Alguien golpeó la puerta roja y, sin esperar respuesta, la abrió.

	—Eva… Eres Eva, ¿cierto? ¿Cómo estás? —Roi se le acercó con las manos tras la espalda.

	—Bien. —Dejó los cuencos sobre la cama y se puso en pie con pose militar.

	—Tranquila, chica, solo hago una ronda para ver qué tal están mis nuevos inquilinos. —Eva relajó la pose y sonrió—. ¿Qué son? —Roi se refería a los dispositivos dispuestos sobre la cama.

	—Tan solo un mal sueño.

	—¿Quieres deshacerte de ellos? 

	—Creo… —Dudó—. Prefiero que no. Siento que voy a necesitar usarlos de nuevo.

	—Puedo ofrecerte un lugar seguro donde guardarlos. —Extendió las manos hacia ella.

	—Dime, ¿qué hacéis aquí exactamente?

	—Lo que podemos —respondió. Eva torció el gesto—. De acuerdo, es pronto para bromas. Tan solo intentamos ayudar, damos refugio a todos los que lo necesitan.

	—¿Nada más…?

	—Bueno, creo que es mucho.

	—Oh, sí, lo sé, perdona. Es solo que hay tantos hombres y mujeres uniformados que imaginé… Quizá saqué conclusiones equivocadas. Esperaba un plan mejor que escondernos aquí. 

	—Poco a poco. Lo más importante ahora es ayudar a los nuestros. El paso dos llegará.

	—¿El paso dos? —se interesó.

	—Es una forma de hablar.

	—No lo entiendo.

	—Quiero decir que no puedo contarte más pero que está todo pensado.

	—Oh, vale —asintió lánguidamente y se sentó en la cama.

	—¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor, Eva? Queremos que el tiempo que os quedéis sea provechoso y placentero dentro de las posibilidades.

	—Todo está bien, gracias.

	—Vamos, algo habrá.

	—¿Podríais ayudarme con mi familia? No sé nada de ellos ni por dónde empezar a buscar.

	—Solemos hacer batidas. Buscamos gente que necesite ayuda. Ten fe, si están cerca, los encontraremos.

	—¿Fe? Bah —bufó—. No sé lo que es eso.

	—Si me dices sus nombres, puedo revisar los archivos. Tomamos nota de todos los que pasan por aquí.

	—Eso sería maravilloso —aseguró antes de ponerse en pie.

	Acudieron al despacho de Roi. Eva tomó asiento frente al escritorio y Roi, frente a su ordenador. Anotó todos los nombres de los familiares y amigos de Eva, incluyendo a Camila, y revisó los archivos con agilidad. Después de unos segundos, un escueto listado se desplegó en la pantalla. Ni rastro de la mayoría de las personas que le había nombrado. Tan solo dos nombres aparecían, los de sus padres. Roi la puso al tanto, pero no lo hizo de forma positiva. Ella tomó su tono de voz como una mala señal. 

	—¿Por qué me da la sensación de que lo que has encontrado no es bueno?

	—Lo siento, Eva, no creía que fueran a… 

	—Déjame verlo. —Agarró la pantalla con brusquedad y la volvió hacia ella para leer—: Falle…, fallecidos. ¿Cómo? No puede ser. ¿Por qué? —Retiró la silla y se puso en pie. Volvió a revisar los datos—. Es posible que sea un error, ¿verdad? No es cien por cien fiable. Dime que no lo es. 

	—Devuélveme la pantalla un segundo, tal vez pueda averiguar cómo. 

	—Dime si es fiable —le suplicó.

	—Lo es.

	—Pero… —Se dejó caer en la silla—. ¿Qué les sucedió?

	—Veré si aparece algo más. —Dudó—. ¿Estás segura de querer saberlo todo?

	—Sí, por favor.

	Tecleó y revisó los resultados un par de veces. Asintió y la miró con dulzura.

	—Fue el virus. Lo siento de verás. El virus se ha llevado a demasiados.

	—¿Cuándo? —le preguntó con un hilo de voz—. ¿Sufrieron?

	—Ocurrió hace dos años. —No quiso responder a la segunda pregunta.

	—¿Sufrieron? —insistió.

	—El virus es… Lo más probable es que sí.

	—Hijos de puta. Ojalá se murieran todos…, todos ellos. Alienígenas desalmados. Ellos lo trajeron. —Se le escapaban las lágrimas pero no lloraba, eran lágrimas de rabia—. Si pudiera…, si yo pudiera.

	—Eva. —Se acercó a ella—. Te entiendo, yo también perdí a mis padres y fue por ellos. Te diré algo. Tus palabras de odio fueron un día las mías. Si quieres, tendrás un hueco entre nosotros. Toda ayuda es poca para acabar con ellos.

	Eva se frotó los ojos y se dirigió a la puerta.

	—Necesito estar sola, Roi. Pero gracias.

	—No tienes que responder ahora. Mi despacho está abierto para ti. Ven cuando estés lista.

	Asintió y salió del cuarto. 

	Deambuló por el pasillo y luego por el gran recibidor, se perdió por las habitaciones y terminó acudiendo al salón común. El murmullo de la gente era tranquilizador, no le permitía pensar en su madre, en su padre, en sus últimos minutos. Y en todo lo anterior. Murieron sin saber que ella seguía viva. No podía imaginar lo que habrían sufrido antes por ella. Y todo para acabar así. Caminó por el salón hasta una esquina, se encogió sobre el último sillón vacío y empezó a llorar. No recordaba la última vez que lo había necesitado. Lloraba desconsolada, intentando inútilmente que el resto no se dieran cuenta.

	Una mano se posó sobre su hombro.

	—Eva —murmuró Lu—. ¿Por qué lloras?

	—Están muertos. —Levantó la cabeza del suelo.

	—¿Quiénes?

	—Mis padres.

	—¿Cómo lo sabes? —le preguntó.

	—¿Qué importa eso? Están muertos. —Lu se sentó a su lado despacio, le pasó la mano por la espalda y esperó a que se tranquilizara—. No sientas pena por mí —le advirtió.

	—No es pena, solo quiero que dejes de sentirte así.

	—No necesito tu ayuda, estoy bien.

	—Quizá no estén muertos, Eva. ¿Quién te lo ha dicho?

	—Roi… Estuvieron aquí. Tiene sus informes médicos, los he visto. Ese maldito virus que trajeron los alienígenas los mató. Sus nombres están en la lista de fallecidos. 

	—Eso solo un papel. No podemos confiar en ellos, podrían estar mintiendo.

	—Ahí tienes a tu padre, ve con él —ignoró su advertencia.

	—Quiero quedarme contigo, Eva. No debes estar sola.

	—Llevo sola mucho tiempo. Ya estoy acostumbrada.

	—No es cierto.

	—Vale, Lu, no estoy sola. Hay mucha gente por aquí.

	—Sabes a lo que me refiero.

	—Lo sé, de acuerdo. —Volvió la vista hacia la sala—. ¿Puedes dejarme, por favor?

	—No —volvió a negar.

	—Eres… No sé lo que se supone que eres ahora. Eso que no me cuentas pero que está claro que está ahí. Mira tus ojos, las marcas te han vuelto a salir. Sé que te las quitas, pero aparecen de nuevo. Joder, incluso cuando no están puedo verlas en tu cara. 

	—No hagas eso, Eva.

	—Tú fuiste la que quiso venir aquí, decías que ellos iban a ayudarnos a encontrar a nuestras familias. Bien, a mí ya me han ayudado. Y, mira por dónde, ya no tengo que seguir buscando. Ha sido rápido. —Rio nerviosa. Otra lágrima le bordeó la mejilla. —En realidad, es genial, ya no tendré que preocuparme por ellos, por si siguen vivos, si pasan hambre o no. ¡Ya no importa!

	—Eva.

	—¡Déjame en paz, joder! —le dijo con malas maneras.

	—No, no lo haré. 

	—Oh, ¿y por qué no? Déjame, aléjate de mí de una maldita vez. Si no fuera por ti, no estaría aquí. No habría tenido que pasar por nada de esto. Tal vez estaría muerta. ¿Quién sabe? Al menos, habría muerto junto a mis padres y no aquí sola rodeada de gente que no conozco.

	—No vas a morir, Eva. ¿Por qué dices eso?

	—No lo sabes. ¿No ves cómo está todo? Moriremos tarde o temprano. No hemos vuelto, Lu. No quedaba lugar al que volver. No podremos sobrevivir. Yo no sobreviviré. 

	—Vamos, te llevaré a tu cuarto. Te vendrá bien dormir un poco. —Le ofreció la mano.

	—Vete, por favor.

	—Eva —la llamó con cansancio.

	—¡Márchate ya! —le gritó.

	Todo el salón se volvió hacia ellas. Les prestaron atención unos segundos y luego volvieron a lo suyo.

	Lu decidió ceder, darle espacio. No sabía cómo ayudarla, lo cierto era que en realidad no sabía si podía hacerlo y, a su modo de ver, tenía razón, ella era la culpable de todo lo que le había ocurrido. No podía reprocharle nada de lo que le había dicho.

	Fue en busca de Roi. Quería saber más sobre esos documentos de los que Eva le había hablado. El tipo no se resistió a darle la información y le mostró la lista de civiles que habían pasado por el refugio; también le dio acceso a la lista de aquellos que habían fallecido en sus instalaciones y a la de los que solo estuvieron de paso. Lo tenían todo documentado, llevaban un estricto control de lo que sucedía. Después de comprobar algunos nombres, le comunicó su intención de salir en busca del resto de su familia. Matías le había dado la ubicación del último lugar donde había visto a Gosia y le había asegurado que Hiba continuaba con ella cuando se habían separado. No dijo nada sobre Miriam, y Lu no quiso preguntar. 

	Después de conocer los planes de Lu, Roi desplegó un mapa sobre la mesa de su escritorio. En él estaban marcados más de una veintena de puntos, todos ellos en un radio de cien kilómetros.

	—No todos están en activo, pero lo estuvieron en su momento —apuntó el muchacho.

	—¿Qué son? —le preguntó Lu.

	—Esferas.

	—Vale. ¿Y eso significa…?

	—Los mantienen en ellas durante un tiempo, suelen ser solo unos días, hasta que se los llevan. Las protege un campo de fuerza que hace casi imposible entrar o salir sin que ellos lo sepan. Es esférico, de ahí su nombre.

	—¿Son una especie de campo de concentración? —curioseó.

	—Más bien, una estación. La sala de espera. La mayoría acuden a ellas de forma voluntaria. 

	—No tiene sentido. ¿Por qué querrían meterse en ellas?

	—Las esferas los protegen de la lluvia. Allí les ofrecen alimento y agua potable. Entiende que mucha gente ha perdido todo lo que tenía; se encuentran solos, sus familias han muerto o han desaparecido, no tienen dónde esconderse ni qué comer. Están desesperados. De eso se valen. Ellos no usan la violencia. No como esperaríamos cualquiera de nosotros.

	—Crean la situación idónea para que todo fluya.

	—Exacto.

	—Pero Gosia no acudiría a una de esas esferas por voluntad propia. No estará allí.

	—¿Ni siquiera por la niña? Has dicho que había una niña. Hiba, ¿no? Quizá si estar allí significa que ella esté a salvo…

	—No lo sé. Es posible.

	—Podría mandar un grupo a esta esfera. —Señaló una de las marcas en el mapa—. Es la más cercana a la zona que indicó tu padre. Echaríamos un vistazo y, en el caso de que no estuvieran, siempre podemos ayudar a los que sí estén allí. Ofrecerles una alternativa.

	—No pierdo nada por intentarlo.

	—Jefe. —Melvin irrumpió en el despacho—. Siento la intromisión, pero es importante.

	—De acuerdo, ya habíamos terminado, ¿verdad, Lu?

	—Sí, claro, avísame cuando penséis salir en busca de esa esfera —solicitó antes de abandonar del despacho.

	Tan pronto como Lu se hubo alejado, Roi metió a Melvin en el cuarto de un empujón.

	—No vuelvas a hacer algo así.

	—Jefe, yo….

	—¿Eres imbécil? Esa aún desconfía de nosotros, si nos andamos con secretismos delante de ella, ¿qué crees que pensará?

	—¿Es que quería que le dijera que ha aparecido un cuerpo delante de ella?

	—Joder, eres más tonto de lo que pensaba. ¡Claro que no! Vamos a ver… —Se calmó—. ¿Tiene las marcas?

	—Sí, exactamente igual que los otros, dos marcas bajo la barbilla.

	—De acuerdo. Puedes marcharte —ordenó pensativo mientras volvía a su mesa de trabajo.
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	Extraña piel

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A Mo, Terra le había sorprendido. No era lo que esperaba, pero le pareció un lugar hermoso. Sin embargo, había decidido que el refugio oscuro al que llamaban LIEBE no era en absoluto seguro. Le habían quitado su lanza y su ropa. Se sentía desprotegido y vapuleado. 

	No reveló su procedencia ni su escaso conocimiento del lenguaje de Terra. Había muchas cosas nuevas, personas nuevas… Demasiado desconocimiento, y el hombre que desconocía los peligros tenía muchas más posibilidades de morir.

	Puso a prueba la elasticidad de la camiseta gris y se retorció los pantalones de algodón. No se había puesto las zapatillas ni tenía intención alguna de hacerlo. Apreciar el firme bajo sus pies le hacía sentir más estable. Buscó hueco en el suelo, junto al sofá donde estaba Eva. La chica lloraba como los niños cuando se les caían los dientes, una actitud impropia de un adulto. Lo cierto era que en Terra muchos adultos se comportaban de esa forma. Un grupo de hembras lo miraba desde hacía varios minutos con ojos curiosos y descarados. Si hubieran estado en su mundo, lo habría tomado como un absoluto agravio, pero sabía que por allí no significaba lo mismo.

	—¿Y ese tío de dónde ha salido? —murmuró una voz al fondo del salón.

	—Apuesto a que era cantante en un grupo de rap —dijo otra.

	—Si no habla… —le rebatió la voz más grave.

	—Pues bailaba break dance, seguro. Mira sus tatuajes, son lo más.

	—Yo creo que son cicatrices. Y son espeluznantes.

	Eva alzó la vista hacia el grupo que radiografiaba a Mo y les otorgó una mueca de asco ofensiva.

	Ellas respondieron con comentarios irritantes.

	El indígena se puso en guardia, pero ella lo calmó con una mano en el hombro.

	—Será mejor ignorarlas, Mo.

	 

	***

	 

	Astra se aventuró hasta el límite de LIEBE, un cubo de hormigón cubierto de hiedra venenosa. 

	La silueta de Aitor se perfiló frente a la puerta principal. Sabía que la estaba buscando, pero aún era pronto para acercarse. Ella tenía recuerdos. Él dudaba sobre ellos, sobre Astra y su muerte. Sobre la alienígena Omnia que decía ser ella.

	Aitor dio un paso hacia delante. No podía verla, ella se había detenido lo suficientemente lejos para que así fuera. Tomó aliento y absorbió el aroma a savia procedente del bosque. Había algo que le decía que Astra estaba cerca. Se frotó la cara. Quizá solo fuera su imaginación, debido a sus ganas de volver a verla, de preguntarle cómo era posible que siguiera viva. Dio media vuelta y volvió al interior de las instalaciones. Lu y Roi lo esperaban como dos estatuas en el centro de la entrada.

	—¿Qué mosca os ha picado? —les preguntó confundido.

	—Salimos mañana a primera hora. Creí que debías saberlo —respondió Lu.

	—¿Adónde?

	—Jornada de exploración —continuó Roi—. Iremos a una de las esferas.

	—Eso es absurdo. ¿Para qué?

	—Es posible que mi madre esté allí —le explicó Lu.

	—Ya le has comido el coco, ¿eh, hermanito?

	—No ha sido él. Yo le he pedido ayuda.

	—Bien, bien…, como sea.

	—Quizá quieras acompañarlos, por los viejos tiempos —añadió Roi.

	—Claro, acompañarlos… —repitió—. Porque tú no vas, ¿verdad? Hay cosas que no cambian. Sigues siendo un cobarde fuera de estas cuatro paredes, hermano.

	—Ya sabes que la acción no es lo mío.

	Lu se volvió hacia Roi.

	—¿No vienes? Habías olvidado comentar eso.

	—Bueno, Lu, él es así. Se le da muy bien mandar a los suyos a hacer el trabajo sucio, pero nunca lo verás mancharse las manos.

	—Ya te hemos informado. No estás obligado a ir. —Roi les dio la espalda y se alejó hacia su despacho.

	—Ya lo has oído, no tienes por qué venir —le dijo Lu—. Yo los acompañaré. Serás bienvenido si así lo deseas.

	—No deberías ir.

	—Tengo que intentarlo, Aitor. ¿Y si está allí? Según me ha dicho, apenas los tienen en las esferas unos días, no esperarán mucho más para llevárselos.

	Aitor analizó la situación unos segundos. No le agradaba lo más mínimo la idea. Volver a trabajar con esa gente no le traería nada bueno. No era su problema, ella se había metido en aquel lío sola. El antiguo Aitor seguiría adelante, volvería a su granja y no regresaría. Pero ¿por qué se sentía en deuda? 

	—Está bien —aceptó.

	—¿Sí?

	—Iré… Solo por esta vez. Luego, me marcharé de este maldito lugar.

	—Trato hecho. —Le ofreció la mano.

	—Eso —respondió Aitor, que sintió algo extraño al estrechársela.

	—Ya puedes soltarme.

	Retiró la mano, pero no del todo. Volteó la de Lu hasta tener su palma a la vista. Tenía una marca sobre ella. No era una cicatriz, al menos, no una cicatriz corriente. Parecía que le hubieran hecho un trasplante de piel de rinoceronte albino.

	Lu retiró la mano hábilmente.

	—¿Qué es eso? —le preguntó.

	—Nada, no es nada.

	—Oh, claro que es algo. Tienes la palma de la mano casi blanca o… gris. ¿Qué mierda es eso? 

	—No…, no lo sé —murmuró—. Me salió después de cortarme.

	—No es una cicatriz.

	—Claro que no. No debería haber nada ahí. Intentaba hacer desaparecer la herida cuando…

	—¿Desaparecer?

	—Oh, mierda. Olvídalo, ¿vale? Es problema mío.

	—De eso ni hablar. —La cogió por el brazo y la arrastró hacia el pasillo de las habitaciones.

	—¿Qué haces?

	—Vas a explicarme qué demonios pasa contigo. Pero vamos a tu cuarto. Esta gente tiene los oídos muy finos.

	Entraron en la habitación y cerró tras ellos.

	—¿Cómo has sabido cuál era la mía?

	—Sé cuál es la habitación de Eva, de Mo y de tu padre. Solo os guardo las espaldas. De nada. —Se sentó sobre la cama y esperó con los brazos cruzados—. ¿Y bien?

	—No es tan sencillo.

	—Empieza por el principio.

	—Pues estaremos aquí un buen rato.

	—De acuerdo. —Se echó hacia atrás con las manos bajo la nuca—. No salimos hasta mañana a primera hora. Hay tiempo.

	—Está bien… —Tomó asiento a su lado—. Te contaré todo desde el principio.

	Lu lo puso en antecedentes. Le habló sobre la profecía y el primer patrón. Cada detalle fue explicado hasta llegar a las pinturas en aquella cueva. Le habló de Mo y su tribu, de sus leyendas sobre aquella que llegaría para devolverlos a su Tierra. Y, por último, le habló sobre ella. Sobre los Caelestis y sobre Natus, lo que se escondía en su interior, aquello que hasta ahora había permanecido dormido, pero que desde que había despertado estaba tomando su cuerpo sin que ella pudiera evitarlo.

	—Sigo siendo yo —advirtió—, pero mi cuerpo empieza a no parecerme mío. Puedo hacer cosas que no debería ser capaz de hacer. 

	—Como detener una bala…

	—Y cicatrizar heridas en segundos.

	—Eso intentabas, ¿no es así?

	—Sí. Había empezado a controlarlo hasta que esta última vez ha surgido esa extraña piel.

	—Déjame verlo de nuevo. —Tomó su mano—. Ese color… me es familiar. Sí, claro que lo es, es el color de su piel.

	—¿Su piel?

	—La de ellos en su estado más primitivo. Cuando se ven desprovistos de sus capacidades, muestran una forma etérea, pero antes de ello su piel adquiere un tono gris. Una silueta sin rostro, pálida como la muerte. Es el estado de transición. Luego, fluyen como una sombra casi intangible.

	—¿Qué intentas decir?

	—No lo sé… Es una locura…

	—¿Pero?

	—Parece que tu piel estuviera cambiando. Que estuvieras transformándote.

	—Solo es una herida.

	—¿Podrías volver a hacerlo? Veamos si sucede lo mismo.

	—Sí.

	—Bien. —Sacó un cuchillo del pantalón y lo alzó frente a ella—. Ten, hazlo tú misma.

	Lu asintió, asió el arma y se hizo un ligero corte sobre el interior del antebrazo.

	Se concentró en la herida y cicatrizó. De nuevo, esa piel clara surgió como un parche.

	—Es lo que creía.

	—¿Qué? —le preguntó alarmada.

	—Cada vez que regeneras la piel, la que surge no es como tu piel original, es como la de ellos. Estás mutando.

	—Eso no es posible.

	—Hace tiempo que esa frase no tiene cabida, Lu. Ahora mismo, creo que cualquier cosa, por absurda que parezca, es posible.

	—¿Estás diciendo que me estoy convirtiendo en uno de ellos?

	—No… Y sí. Quizá con alguna especie de híbrido.

	—Esto es… absurdo. —Se frotó la cara con nerviosismo—. Yo no pedí nada de esto.

	—Ninguno pedimos nada de lo que está pasando. Pero ha sucedido. Toda esta mierda ha ocurrido igualmente. Ahora lo único que puedes hacer es utilizarlo a tu favor. Piénsalo, lo que tienes en tu interior es un arma. ¡Joder! Puedes detener balas, cambiar tu cuerpo.

	—Mis sentidos se han agudizado —añadió.

	—Y quién sabe si puedes hacer más cosas que todavía desconoces. Mi consejo es que entrenes, perfecciona tus capacidades hasta que seas capaz de controlarlas a la perfección. Y, cuando las necesites, podrás usarlas a tu favor.

	Aitor la dejó sola. Necesitaban descansar, prepararse para el día siguiente. Entrar en una de esas esferas era casi imposible. Si lograban acercarse lo suficiente para saber quién estaba dentro, sería un gran logro.

	Lu esperó unos segundos antes de salir del cuarto. Se dirigió dos puertas hacia el fondo, a la habitación de Eva. Llamó antes de abrir. Eva estaba terminando de ponerse la camisola jaspeada que les habían entregado como pijama; también constaba de unos pantalones, pero ella había decidido no usarlos.

	Todas las habitaciones eran iguales, con camas de uno treinta, sábanas blancas, ribetes rojos y grises, y armarios empotrados. Ninguna tenía ventanas por obvias razones de seguridad. Sin embargo, la cama de Eva era visiblemente más grande y las dimensiones del cuarto también. 

	—Hola, Lu —la saludó mientras se extendía la prenda sobre los muslos.

	—¿Estás mejor?

	—Sí. Gracias por preguntar.

	—A ti también te han dejado un vaso de agua con valeriana en la mesilla. —Señaló el mueble.

	—Sí, parece que aquí la falta de sueño es habitual. Pero tú ya sabes de eso, ¿no? —Abrió el armario, que estaba vacío a excepción de los dos cuencos de su traje y la ropa que se había agenciado en la granja de Aitor—. ¿Por qué llevas el traje? ¿No te han dado el uniforme reglamentario para refugiados decadentes? —bromeó con aspereza—. Curiosa gama cromática, ¿no te parece? Paredes grises, ropa gris, sábanas blancas. ¿No saben lo que es la psicología del color? Lo único que tiene color aquí son esas puertas rojas.

	—Mañana vamos a salir —dijo sin más rodeos.

	—¿Quiénes y adónde?      

	—Roi me ha ofrecido a un pequeño grupo de sus soldados para inspeccionar la zona. No nos alejaremos demasiado, no estaremos fuera más que unas horas.

	—Ya… Vas a buscar a Gosia, ¿no?

	—Tengo que averiguar si está bien. —Se sentó sobre la cama y alisó las sabanas.

	—Lo entiendo… Discúlpame si no voy contigo.

	—No he venido a pedirte que vengas, tan solo quería que lo supieras. Que tuvieras derecho a decidir qué hacer.

	—De acuerdo. Pues no voy y creo que tú tampoco deberías ir. Ahora, si no te importa, necesito dormir. Ha sido un día demasiado largo.

	—Por supuesto. Descansa, Eva. Hasta mañana —se despidió antes de salir.

	Lu avisó al resto sobre el plan. Mo aceptó sin dudarlo, no sin antes poner la condición de que le devolvieran su ropa y sus armas. Ella le prometió convencerlos.

	Matías no intentó detenerla aunque quiso acompañarla, a lo que se negó rotundamente. Ella gozaba de ventaja, pero Matías no, y no iba a arriesgarse a ponerlo en peligro. Antes de que se marchara del cuarto, su padre le pidió que se lo pensara bien durante esa noche. Si al final cambiaba de opinión, si no salía en busca de su madre, no sería ninguna cobarde; no les debía nada a ninguno de los dos. La besó en la frente y le susurró:

	—Sé que ya no eres como antes, hija, lo supe en cuando te vi, pero no eres invencible. Ve con cuidado.

	La noche fue larga y confusa. LIEBE no era como una casa a medianoche, silenciosa y oscura. Había trabajadores en sus despachos, luces encendidas, ruido de máquinas y generadores. No pretendía dormir, pero quería poner sus pensamientos en orden, tarea complicada con todo ese jaleo.

	Por fin llegó la hora. Lu apareció la primera. Habían quedado en reunirse en la entrada para repasar el plan. Mo llegó poco después, con el ridículo conjunto de algodón y cara de pocos amigos.

	—No nos iremos hasta que tengas todas tus pertenencias —prometió Lu. 

	Roi surgió por las escaleras a los pocos minutos. Llevaba la lanza de Mo en la mano y sostenía dos trajes oscuros y dos pares de botas. Ni rastro de su ropa. Sonrió a Lu, le entregó uno de los trajes e hizo lo mismo frente al indígena, incluyendo en su caso el arma.

	—Ropa —solicitó Mo—. Esta no mi ropa.

	—Debemos pasar desapercibidos. Si logramos entrar en la esfera, la gente de su interior huirá de nosotros solo con ver que nos acercamos. No podéis ir con vuestra ropa.

	—Mo no vendrá sin su ropa. Y yo, por supuesto, no pienso ponerme ese uniforme. 

	—No es negociable.

	—Claro que lo es. Tus hombres que vayan delante, que sean lo primero que vean. Así nadie saldrá huyendo. Aunque, sinceramente, un grupo de gente vestida de negro y con pasamontañas no es mucho más tranquilizador.

	—Bueno, más que un tipo con taparrabos, cicatrices y una lanza… y una chica con los ojos cortados y un traje con el que más bien parece que viniera de hacer surf. Por no hablar de las marcas de tus labios. Pareces uno de ellos.

	Lu se pasó la mano por las marcas. A pesar de haberse hecho desaparecer por la mañana, ahí estaban de nuevo. Tomó aire despacio y dejó crecer la piel de sus párpados y de sus labios y transformó el traje en unos pantalones vaqueros, una camiseta y unas botas negras. Se volvió hacia Roi y lo miró desafiante.

	—¿Te vale?

	Él retrocedió antes de responder:

	—¿Cómo has hecho eso?

	—Es el traje —intervino Eva, que acababa de llegar. Se había recogido el cabello en una coleta y llevaba puestas unas mallas y una camiseta de tirantes blanca.

	—Qué tecnología más fascinante. Me gustaría estudiarlo. —Pretendió tocar el tejido del traje, pero Lu se apartó con rapidez.

	—En otro momento —respondió ella.

	Asintió. 

	Mo le lanzó a los pies la ropa que había llevado puesta hasta hacía un segundo. 

	—¿Qué hace? —Volvió la vista hacia el indígena, que los observaba completamente desnudo, provisto tan solo de su lanza y sus cicatrices.

	—Mi ropa. Traer.

	—Nos ha salido nudista —se burló Eva—. Tápate. Roi te traerá ahora tu ropa. —Le lanzó una camiseta.

	—Sí, tápate, joder. —Roi cogió el walkie y solicitó la ropa a uno de sus hombres—. La traen enseguida.

	—Vaya culito —señaló Hazar, que acababa de llegar junto con Aitor.

	—Pero ¿qué demonios hace este tío? Dejadlo, no quiero saberlo —se quejó Aitor.

	—Solo quiere su ropa —respondió Lu. Se acercó a Eva y la separó del grupo—. ¿Has cambiado de idea?

	—No, de hecho, vengo a intentar que tú no vayas. No hay nada ahí fuera que me interese. Ni a ti tampoco. Deberías quedarte con tu padre, al menos sabes que él está vivo y está aquí, contigo. No lo eches a perder. Quédate con él.

	—No sabemos a quién podemos encontrar. Hiba estaba con Gosia cuando Matías la vio por última vez. No puedo quedarme aquí sin hacer nada.

	—Está bien… Tenía que intentarlo. Yo no tengo nada que hacer ahí fuera.

	—¿Qué pasa con Hiba, con Camila? O… Ion y… ¿Ya te has olvidado de Finley? 

	—Vamos, Lu, él no está ahí fuera. Ninguno de los dos. Además, ahora mismo no siento ningún aprecio por su raza. —Se refería a Ion—. En cuanto a Finley… Apenas lo conocía, en realidad, no me importa. 

	—No puedes estar hablando en serio. 

	—Era un tipo zumbado que se rajó por el camino. Tú misma me dijiste que se detuvo antes de saltar. Se acojonó. No lo culpo, hizo bien en quedarse, mira lo que lo esperaba. Ahora yo haré lo mismo. Me planto. —Abrió los brazos en gesto de rendición.

	—Estará bien —intervino Roi pasándole el brazo por los hombros a Eva—. Cuidaremos de ella mientras estáis fuera.

	—¿Es que no vas? —le preguntó ella.

	—Oh, no, hace tiempo que no intervengo en las batidas, pero los acompañarán cinco de mis soldados. Hazar y Aitor los comandarán. —Se dirigió a su hermano, que acababa de recibir la noticia—. Si te parece bien, claro. Ibas a ir de todos modos, ¿no es así?

	—Solo por esta vez.
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	Demasiadas pulgas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Pájaros de tres picos que parecían tucanes, grandes mariposas doradas y carnívoras… Encontrar animales corrientes y molientes empezaba a ser una tarea ardua.

	Eli consiguió un faisán a cambio de tres rábanos. Se permitió el capricho de no tener que cazarlo. La señora que mostraba orgullosa los ejemplares colgados de un gancho se limpió las manos mugrientas sobre el delantal y le ofreció desplumar al bicho a cambio de dos zanahorias. Eli rechazó el intento de estafa. Envolvió el faisán en un trapo y se lo colgó al hombro. No iba a darle las zanahorias, esas serían la guarnición.

	—¿Adónde me llevas? —le preguntó al colgante de la reina Atlathy mientras se alejaba. El cielo tronó por tercera vez. Las lluvias eran demasiado frecuentes en esas fechas—. Maldita sea, debí quedarme en casa esta vez. 

	Las visiones que el colgante había empezado a ofrecerle eran confusas. Habían comenzado hacía unos días y todas ellas eran similares. Veía a una joven con la piel y la visión de los dioses pero con un aspecto extrañamente terrestre. Según las leyendas del linaje Kaha, el colgante se sentía atraído por la fuerza que lo creó. 

	 

	***

	 

	Cabellos rotos por el viento, piel cuarteada y ojos rojos.

	Demasiada gente y poco espacio. 

	Hiba lucía la melena dorada organizada en un moño alegre, con dos mechones colgando y un mono vaquero remendado junto con unas botas beis.

	Olfateó el aroma a pan rancio, a queso de oveja y a… ¿Fresas? ¿Moras?

	No. El aroma era más dulce que el de cualquiera de esas dos frutas.

	Eran uvas pasas. Se relamió al pensar en su sabor.

	La masa parda que tenía a su disposición era equilibrada y nutritiva, el sueño de todo atleta olímpico sin papilas gustativas, pero ella quería más.

	Mau saltó sobre su espalda con frescura y exhibió las garras.

	—Huele bien, ¿eh? —le murmuró al felino—. Hoy cenamos como Dios manda, minino. —Estiró los dedos y alzó la barbilla—. Allá vamos —anunció. Se deshizo del gato con ligereza y se abalanzó distraída sobre una barriga oronda. La propietaria de esa barriga guardaba las pasas, junto con otros pedazos de apetitosa comida, en un bolsillo.

	Buena elección.

	A su parecer, a esa señora rica en grasas no le hacían falta el queso, las pasas ni el pan.

	—¡Niña! —le gritó la mujer—. Mira por dónde andas.

	La barriga de la señora se vapuleaba como gelatina sobre ella. La apartó de su cara y se restregó el moflete repleto de sudor. Ya había averiguado la ubicación de la comida.

	—Bah —espetó Hiba instintivamente—. Qué asco.

	Planeó el siguiente movimiento.

	—Qué poca educación, qué poco respeto. Lo último que se debe perder es el respeto, es fundamental. Qué desfachatez —farfulló. 

	Hiba se agazapó con timidez. Sus ojos se abrieron como dos lunas mellizas. Una clara y otra más oscura.

	La mujer se llevó la mano a la boca y retrocedió.

	—Pe…, perdona, no me he dado cuenta —balbuceó la señora al descubrir su ceguera.

	—¿Eh? ¿Qué? —Barrió el aire con las manos—. ¿Dónde está usted? —La mujer la asió con cuidado—. Gracias, disculpe. —Se incorporó con torpeza mientras alcanzaba con habilidad el bolsillo repleto de alimentos—. No la molesto más. —Agachó los hombros y se alejó despacio escondiendo una sonrisilla de satisfacción. Mau la alcanzó un metro más adelante—. Espera, aún estamos muy cerca, gato ansioso —lo riñó sin detenerse. 

	Antes de comerse el botín afanado, le llevó un puñado de uvas pasas a Mati, el niño con el pelo largo al que habían confundido con una niña. Gracias a eso, no le separaron de su abuela el día de su llegada. 

	Era un niño asustadizo. Cuando lo conoció, estaba aterrorizado y se encontraba en ese estado desde que los habían metido allí. Hiba no comprendía por qué actuaba de esa forma, entendía que tuviera miedo al principio, ella también lo tuvo, pero seguir así era peligroso. Apenas comía o bebía.

	Mati cogió las uvas con manos temblorosas e intentó ofrecerle una sonrisa, aunque solo logró una extraña mueca tensa que Hiba no vio, pero sí percibió. 

	—Están mejor que esa masa. Pruébalas, verás qué ricas —lo animó.

	—Le dejaré algunas a mi abuela.

	—Apenas te he dejado seis. Cómetelas todas, que a ti te hacen más falta, o se las daré a Mau.

	El gato se deslizó entre las piernas del niño dejándole los pantalones llenos de pelos grises y blancos.

	—Será mejor que le reserve alguna —insistió.

	—Como quieras, Mati. —Se encogió de hombros y se alejó.

	Cuando estaban cerca de Gosia, Mau se convirtió en una bala parduzca, esquivó seis pares de pies, un camastro y se coló en el regazo de la mujer.

	Hiba lo alcanzó poco después.

	—Te he dicho que no merodees por el recinto —la riñó. Hiba torció la boca y agrandó los ojos—. Conmigo no vale eso.

	La niña se echó a reír y se sentó a su lado, en el colchón. Luego, exhibió con recelo las tres porciones.

	—Por el amor de Dios, niña, ¿has vuelto a robárselo a alguna incauta?

	—Era una señora muy gorda, tiene reservas de sobra, y ha estado poco lista. He sido rápida como una ninja —se jactó mientras le ofrecía un pequeño pedazo de su botín a Mau y la mitad a ella.

	—No hago carrera contigo.

	—Los nuevos son una fuente inagotable de comida, siempre llevan algo guardado en los bolsillos. ¿Tienes hambre o no?

	—Te daría un bofetón si no fuera porque me rugen las tripas y esa masa que nos dan sabe a vómito. Anda, dame un trozo de ese queso. —Se sacudió la falda de flores descoloridas y la estiró en un intento de hacer desaparecer las arrugas. La ropa escaseaba desde hacía tiempo, y lo que encontraban en las casas vacías solía estar apolillado, sucio y arrugado. Llevaba también una camisa naranja de manga larga y su apreciada pinza de la mariposa enganchada en el pelo. Le había crecido excepcionalmente, a pesar de la mala nutrición, y lucía una melena blanca radioactiva por debajo del culo.

	Hiba se rio, le dio un trozo de queso y luego le pidió un poco de agua.

	Volvió a sentir la quemazón del brazo. Sabía que eso no era bueno, pero no quería preocupar a Gosia. 

	El virus.

	Se rascó con disimulo y dio cuenta de una porción de comida.

	Entonces escuchó una voz que no había oído hasta ese momento. Se alejó de Gosia para acercarse hasta el sonido. Era una mujer. Hablaba sin parar, nadie le rebatía ni le respondía.

	—Las aves cazan. Se sumergen bajo las aguas embravecidas. Sus alas se convierten en aletas. Maravilloso —explicó la mujer. Hiba se sentó cerca de ella para escucharla mejor—. Motas rosas… Un mapa de flamencos. Ñus en las llanuras del Serengueti. No se confunda. Hemos roto la estabilidad nosotros, solo nosotros. Osos polares, ballenas jorobadas y un pingüino emperador. Islas verdes, frondosas selvas. Pura ilusión, solo son un recuerdo borroso. 

	»La nube parda, el velo opaco de la tierra árida se lo llevó. Dura y seca. Agua… —Se masajeó las manos entumecidas por la artrosis—. Solo hacía falta su ausencia para dejar a la tormenta avanzar. Tierra árida. Las poblaciones de gaviotas descienden aunque aún sobrevuelan los islotes. No lo hemos tenido en cuenta. Se arremolinan cientos de aves marinas, un hormigueo constante a vista de pájaro. Pájaros. Cientos, miles… Menos que antes. Pocos, demasiado pocos. 

	»Oh, esas montañas blancas, amplias y acantiladas… Cortadas como una tarta en pedazos, los pedazos correctos. Ya no están. Las hemos destruido. La nieve en el Ártico brilla como diamantes. Brillaba… Pero el ciclo de la vida sigue, un ciclo que no es circular desde hace mucho tiempo. Las bestias de dos patas y manos hábiles hicieron pesca de arrastre donde no había mares. Pretendiendo liberar peces, se bebieron su agua. 

	»Sus atómicos misiles dibujaron en el aire la palabra salvación y, bajo ellos, el color de las rosas rojas y la ceniza. ¿Final? No, inicio. Inicio de la última guerra con pronóstico determinado y esperado. La Tierra se ha agitado, se ha sacudido las pulgas con la boca y los dientes, y palabras en exceso. Pulgas a sí mismas denominadas reyes de su huésped. Pulgas, eso somos, nada más, pero muchas. Ahora es su turno. Es la hora del inicio de un mejor mundo. Solo los justos prevalecerán. —Sus palabras estaban impregnadas de nostalgia. 

	—Es usted muy sabia —dijo la niña—. ¿Ha visto todo eso?

	—Hubo un tiempo en el que fui fotógrafa. 

	—¿Cómo se llama? 

	—Mi nombre es Amada, aunque puede llamarme Ama.

	—Hiba, deja en paz a esta mujer —interrumpió Gosia.

	—No me molesta. De hecho, me agrada que una muchacha tan joven se interese por los cuentos de una vieja como yo. Me recuerda a una sobrina nieta que perdí hace muchos años.

	—¿Cómo era? —Acarició el lomo del gato, que había empezado a remolonearse a su alrededor.

	—No seas cotilla, niña —la regañó Gosia.

	—Fuerte, como tú —respondió la señora justo antes de volverse hacia el fondo del lugar. Algo había llamado su atención.

	 

	***

	 

	El grupo llegó hasta una bifurcación en el camino. Desde su posición podían ver la esfera hacia la que se dirigían. Era una cúpula opalina de dimensiones nada ostentosas. A Lu le decepcionó su pequeño tamaño. Esperaba una gran bola de cristal que pudiera consumir una ciudad, algo así como La Aguja en cuanto a suntuosidad. Pero olvidaba que ellos la habían construido para el disfrute de los humanos. Sus creaciones no gozaban de tales despliegues, y esto no era una creación para deleitar humanos, sino para hacinarlos y llevarlos adonde dispusieran.

	Justo antes de continuar, Mo dio un grito y señaló a un punto contrario. Había encontrado otra esfera varios metros en dirección noreste.

	—Dos esferas tan cerca… Qué extraño —expuso Hazar.

	—¿No teníais constancia de ella? —preguntó Lu.

	—No. Esto no me gusta… No debería estar ahí.

	—Están cambiando su itinerario —añadió Aitor.

	—Deberíamos dividirnos —sugirió Lu.

	—De eso ni hablar, seguiremos con el plan.

	—Hazar, el plan es encontrar a mi familia, y podrían estar en cualquiera de las dos.

	—No. El plan es ir a la primera esfera y no a ninguna otra —añadió Hazar.

	—Bien, id vosotros entonces. Mo y yo iremos a la nueva.

	El indígena asió la lanza a modo de aceptación y se colocó al lado de Lu.

	—Oh, mírala que valiente. ¿Quién te has creído? No conseguirás entrar ahí tú sola.

	—Bueno, tampoco me aseguráis que vosotros podáis hacerlo, ¿no?

	—No, claro que no, joder. Es muy complicado.

	—Perfecto. Nos vemos en LIEBE —anunció antes de ponerse en camino seguida por Mo.

	—¡Lu! Espera, vamos a pensar las cosas —solicitó Aitor.

	—No hay nada que pensar. —Se detuvo.

	—Sigamos el plan y después vayamos a revisar el perímetro de la nueva esfera —sugirió.

	—No sabemos cuánto tiempo más seguirán allí. No tenían constancia de su existencia, puede llevar ahí una semana o unas horas, puede que se volatilice en unos minutos.

	—Eso no va a pasar.

	—No lo sabes, Aitor. Ve con ellos. Mo y yo somos conscientes de lo que estamos haciendo. —Reanudó la marcha sin permitirle responder.

	Aitor negó para sí. Estaba convencido de que los dos solos no iban a lograr nada.

	Lu y Mo no tardaron demasiado en llegar hasta el lugar. Se detuvieron unos metros antes, al abrigo de un grupo de arbustos. No había rastro alguno de alienígenas que custodiaran la zona, y eso les resultó sospechoso. Parecía demasiado fácil.

	—Probablemente, protegen la esfera desde dentro —se aventuró a decir. La construcción opalina no permitía ver el interior—. Me acercaré un poco más —anunció. Mo alzó su arma dispuesto a seguirla—. No, tú espérame aquí. Si la situación se complica, necesitaré tu ayuda. —Cogió la daga que llevaba a la espalda. Una mano la agarró del brazo. Se volvió y descubrió que Aitor la sujetaba con fuerza mientras se agazapaba tras los arbustos.

	—Estamos haciendo el gilipollas, lo sabes, ¿no? Ellos pueden escucharnos aunque no nos vean.

	—¿Qué haces aquí? —se sorprendió.

	—Hazar sabrá arreglárselas.

	—Y yo no, ¿eso insinúas?

	—No… Pero no tienes ni idea de cómo entrar ahí.

	—¡Tú tampoco! —se enfadó.

	—Sé más que tú. Por ejemplo, sé que nadie puede entrar y salir sin que uno de ellos se lo ordene.

	—¿A quién?

	—A eso.

	—¿A la esfera? —Lo miró esperando una respuesta—. ¿Es una broma?

	—Solo uno de ellos puede permitir el acceso.

	—No veo ninguna puerta.

	—No hay puertas. Solo hay que atravesar la cúpula. 

	—¿Qué pasa si no nos permite el acceso?

	—Nada, que se convierte en un muro inquebrantable. No se puede romper.

	—Alguna forma habrá…

	—Antibalas, antibombas, antimisiles.

	—Joder. —Lu se enredó un mechón de pelo entre los dedos—. ¿Y si capturamos a uno y lo obligamos a dejarnos entrar?

	—¿En serio? —Ahora el sorprendido fue él.

	—Vale, olvídalo.

	—La única opción es colarse en el momento justo en el que uno de ellos abra el paso. 

	—El problema vuelve a ser el mismo una vez dentro. Habría que esperar a que uno de ellos quisiera salir. 

	—Exacto… Además, no veo a ninguno por aquí. Esperaremos.

	—No, no voy a esperar.

	—Estoy abierto a opciones.

	—Aún no tengo nada pensado. —Bufó.

	—Genial.

	Mo se movió y apuntó con la lanza a Lu.

	—Eh, eh, tío, ¿qué haces? —Aitor se interpuso entre ambos.

	—Apártate, Aitor. No va a hacerme daño.

	Mo movió el filo lentamente hasta la mejilla de Lu. Ella esperó inmóvil. 

	Le hizo un suave corte vertical y se apartó. 

	Lu regeneró la piel, que surgió pálida, tal como las dos veces anteriores.

	—Bien, Mo, ahora tendré una marca en la cara. 

	—Tú —dijo. Señaló la esfera—. Tú ser ellos.

	—¿Qué? No, Mo.

	Él asintió. 

	—Ser ellos. Tú ordena a esfera y nosotros entrar.

	—No funcionará. No sé lo que soy, pero no soy uno de ellos.

	—Espera, Lu, ¿por qué no probamos? —le sugirió Aitor.

	—¡Porque es absurdo!

	—No lo es. Quizá confundas a…

	—¿A una esfera gigante? —ironizó.

	—Sí. Tal vez te confunda con uno de ellos. Vamos, inténtalo.

	—No.

	—¿Ya no quieres entrar? ¿De repente no estás dispuesta a todo? Ni siquiera es peligroso.

	—No lo es, pero…

	—¿Qué? —Salió del resguardo de los arbustos.

	—Vuelve a esconderte.

	—Joder, no te entiendo. Solo tienes que intentarlo. Si no funciona, buscaremos otro plan.

	—Y si funciona…

	—¡Solucionado! Vamos, salid de ahí. Ya te he dicho que escondernos detrás de la hierba no va a evitar que nos encuentren.

	—Si funciona, estaré más cerca de ser como ellos. Significaría que esto que me pasa es real, y no quiero que lo sea. —Se acercó a él.

	—¿Por qué? ¿No ves las posibilidades?

	—No entiendo que seas tú precisamente el que me esté preguntando esto. —Arrancó una rama del arbusto y la lanzó a un lado—. Sabes de lo que son capaces.

	—Mi forma de pensar no ha cambiado. Y por eso creo que lo que tienes es algo bueno. Escúchame bien, Lu, en LIEBE han estado intentando lograr que un ser humano sea capaz de hacer lo que tú haces. Están desesperados por lograrlo, tanto que han cometido barbaridades en nombre de su investigación. Y apareces de pronto, de la nada, con esa cara…

	—¿Esa cara?

	—Entiéndeme. Tu aspecto, tu gesto, toda tú. No se han dado cuenta de que eres lo que están buscando. Y será mejor que así sea. Pero nada te impide usar lo que tienes en beneficio de tus intereses. Eso no te hace ser uno de ellos, tan solo disfrutas de sus ventajas. 

	Lu alzó la vista al cielo. Las nubes habían formado la figura de un dragón enroscado. El dragón se fue emborronando hasta volverse una masa uniforme, y de ella surgió una curiosa forma cuadrúpeda. Siguió transformándose hasta coger el aspecto de un gato y su bola de lana. La imagen de Mau le revoloteó en la cabeza.

	Se volvió hacia los dos chicos y asintió.

	—De acuerdo.

	Se acercaron hasta el límite de la esfera. Nadie les impidió hacerlo, tal como esperaban. No se escuchaba un solo ruido, la energía que la rodeaba insonorizaba su interior por completo.

	A pesar de tratarse de un material traslúcido, no se filtraba una sola sombra de su interior. Lu puso la palma de la mano sobre el velo opalino. Era duro y frío como el acero.

	—Bien, ahora ordénale que nos permita entrar —le pidió Aitor a su lado.

	—Oh, genial, superfácil.

	—¿Qué quieres que te diga? No sé cómo lo hacen —se excusó.

	—Entonces, cállate. —Mo señaló su sien—. Ya, ya. Me concentro. Voy a probar. —Cerró los ojos y posó la otra mano sobre la esfera mientras tomaba aire. Unos segundos después, guiñó un ojo y dijo—: Creo que no funciona.

	—Vamos, no has esperado suficiente —insistió Aitor mientras revisaba el perímetro.

	Volvió a concentrarse. Mientras lo hacía, su cabello comenzó a cambiar. Primero, de color; luego, de volumen. Al final, la melena castaña se deshizo y volvió a lucir un estilo pelón como el que mostraba cuando regresó a la Tierra. 

	—Lu. —Aitor llamó su atención, inútilmente, al ver lo que le ocurría.

	Ella continuó concentrada. 

	Las marcas de sus ojos y su boca aparecieron también.

	El traje regresó a la forma de un traje de neopreno y, justo entonces, sus manos comenzaron a atravesar el velo. El muro rígido que antes no le permitía cruzar se había convertido en una masa blanda y suave. Empujó hacia delante y cruzó. 

	Al caer tras la esfera, se miró las manos grises. Totalmente grises. Revisó su cabello inexistente y se palpó los ojos. Volvió a dirigirse al muro de la esfera, pero este era de nuevo duro como una roca. Aitor y Mo seguían al otro lado.
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	Reencuentros

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Amada, la mujer de las historietas, se había quedado pasmada mirando hacia el fondo del recinto.

	Una mujer se acababa de subir sobre una mesa. Señalaba la bóveda que los cubría. Al principio, no llamó la atención más que de una decena de mujeres que se encontraban a su alrededor. 

	Gosia también se percató de la presencia de esa extraña. La tenía a unos seis metros. Su cara le provocó una profunda inquietud, sus ojos eran como los de ellos, en su boca se abría una hendidura bajo el labio inferior y sus pestañas también quedaban divididas por un corte en cada uno de sus párpados inferiores. Pero sabía que no era igual que ellos. Había algo diferente, algo familiar.

	—¡Atención! —Se escuchó un grito.

	—¿Qué le ha dado a esa? —preguntó Hiba al aire. Resguardó a Mau entre sus brazos y aguzó el oído intentando averiguar si no se equivocaba con su primera apreciación. Esa voz le era conocida.

	—No te acerques —ordenó Gosia.

	—No hay tiempo. ¡Escuchad! —continuó esa mujer.

	Hiba se quedó quieta. Los gritos desde la mesa continuaron.

	Gosia se puso en pie para ver mejor de dónde procedían. La mujer alienígena de la mesa tenía unos rasgos singulares. La miraba con atención, tanto que llamó su atención. Sus miradas se cruzaron y se le cayó el pedazo de queso que sujetaba hacía un segundo.

	—Gosia, ¿qué mosca te ha picado? —La reprendió Almudena, que acababa de regresar de uno de los aseos—. ¿Qué miras?

	La mujer señaló con la mano sin decir nada. 

	A Almudena se le abrió la boca como si hubiera visto un fantasma. Se hizo una coleta con el cabello a mitad entre el rojo y el castaño, y se alisó la camiseta oscura.

	Gosia se acercó lentamente. Aún mantenía su mirada. 

	—No —murmuró—. No es ella —dijo en voz baja. Siguió adelante—. ¿Lu? —se aventuró a exponer cuando la tuvo cerca. 

	Antes de que la alcanzara, Hiba la adelantó a toda prisa y llegó a la mesa guiada por la voz de la mujer. Reprodujo la pregunta de Gosia.

	La mujer de la mesa no dijo nada, solo la observó extrañada, desconfiada. ¿Por qué aquella muchacha conocía su nombre? Se negaba a sí misma la respuesta que ya sabía.

	No podía ser ella, si lo fuera, no tendría más remedio que aceptar lo que Aitor le había dicho una y otra vez. Había pasado mucho tiempo. Demasiado. Esa muchacha llevaba un gato sobre su regazo, un gato que era sospechosamente similar a su querido y huérfano Mau.

	—Dios mío… Hiba, ¿eres tú? —Lu bajó de un salto y se acercó a ella. 

	—Sí —afirmó aún recelosa. 

	—Soy yo, Hiba, soy Lu —explicó—. Ese es Mau, ¿no es así? —Hiba respiró aliviada y se echó sobre ella con todas sus fuerzas—. Cuánto has crecido. Madre mía, ¿cuántos años tienes? —le preguntó mientras la sujetaba. Descubrió la neblina en sus ojos cuando la niña alzó la barbilla para sonreír. Lo hacía con la vista perdida en el infinito. A Lu se le erizó la piel por un instante; inmediatamente después, le devolvió la sonrisa. Hiba no podía verla. Quería preguntarle qué había sucedido, pero no lo hizo—. Me alegro de haberte encontrado, enana. Y a ti también. —Le pasó la mano por el lomo a Mau, que se removía entre ambas.

	Las mujeres que observaban la situación ya eran más de una veintena, incluida Amada, Mati y la señora de panza y pechos contundentes. Gosia se abrió paso entre ellas y descubrió a Hiba abrazando a esa mujer que, por un segundo, le había parecido su hija. 

	—¡Apártate de ella! —le gritó.

	—Madre —dijo Lu.

	—¿Quién eres? —le preguntó recelosa. No se acercó demasiado—. Hiba, aléjate de ella —repitió.

	—Madre, he venido a por vosotras.

	—No eres mi hija, mi hija se fue…

	—Mírame bien.

	—Eso hago. Eres uno de ellos. —La voz le temblaba—. No me engañarás.

	—Gosia, ¿es que no la escuchas? Es ella, es Lu. Hasta Mau se ha dado cuenta —añadió Hiba. 

	Gosia frunció el ceño. No quería dejarse llevar por la esperanza, esa muchacha no parecía su hija pero tenía su voz.

	Almudena surgió entre la muchedumbre y se detuvo a su lado. Echó un vistazo a Lu y torció el gesto.

	—Aléjate de eso, Hiba —ordenó.

	—Oh… ¿Eres tú? —Otra voz surgió tras ellas. Era una voz débil y oscura. Una chica delgada, rubia y con los ojos claros se les acercó. 

	Un flas de imágenes le alborotó la razón. Lu la revisó atentamente. Sabía quién era, pero había cambiado tanto o más que ella misma. 

	—Cam, es Lu, ha venido a por nosotras —explicó Hiba emocionada.

	Camila se acercó un poco más. Quería verla mejor. 

	Las dos chicas se observaban con detenimiento.

	Camila llevaba el pelo largo y lamido, como su cuerpo. Era como un esqueleto cubierto de piel. Ni un gramo de grasa, de carne magra. Rostro apagado, ojos hundidos, barbilla contraída. Huesos casi expuestos. Un vestido granate, a modo de camisón gigante, apenas ocultaba su extrema delgadez. 

	—Cam. —Se tapó la boca, conmovida por su aspecto. Miró a Gosia y volvió a mirar a Cam—. Soy yo.

	Cam se le acercó un poco más y se abrazaron durante unos segundos antes de que Lu recuperara la compostura. Pretendió tomar entre sus brazos a su madre, pero ella la apartó.

	—Soy yo, madre.

	—No… No hagas eso.

	—Pero… madre.

	—Tú no eres mi hija. Mi hija murió.

	—¡No! Mírame bien, mírame —ordenó furiosa—. Deja de comportarte de esa forma y dame un abrazo.

	—Creo que dice la verdad —admitió Almudena.

	Gosia extendió una mano temblorosa y rozó su piel. Tomó aliento y se alejó. 

	—Vale. Quizá…

	—Ven aquí. —La atrajo hasta ella y la abrazó. La mujer intentó evitarlo en un primer momento, pero no tardó en relajarse y aceptar lo que estaba negándose a ver. Era su hija o, al menos, una parte de ella. 

	Se separaron, se miraron unos segundos y luego se alejaron.

	—Escuchad. —Lu se dirigió a ella y a todas las que las rodeaban. Regresó al plan inicial—. En unos minutos todo esto será un caos. Tan pronto sepan a lo que hemos venido, intentarán impedírnoslo. Voy a sacaros de aquí, y para ello necesito que os acerquéis a los límites de la esfera. —Señaló la zona exacta.

	Algunas de las mujeres empezaron a dispersarse entre murmullos. No parecían demasiado conformes con su plan. Lu había dado por hecho que todas las personas que encontrara querrían huir, pero no fue así. Un número considerable de mujeres decidieron no aceptar su ayuda. Confundidas y temerosas de volver a la incertidumbre de no tener comida o refugio, se negaron a seguirla. Habían entrado allí voluntariamente y no querían irse. No tenía tiempo para intentar convencer a nadie. Aceptó a quienes quisieron seguirla y las guio hasta la misma zona por la que había cruzado. 

	Alzó la vista al cielo. Desde el interior de la cúpula podía verlo con claridad, la película opalina que las ocultaba del exterior era transparente desde su posición. 

	Debían darse prisa, estaba anocheciendo y pronto no habría luz con la que orientarse.

	Aitor y Mo estaban al otro lado, parecían nerviosos. Se movían de un lado al otro. No podían verla, pero ella a ellos sí.

	Posó las manos sobre material que las custodiaba y se concentró. Logró que le permitiera el paso con relativa facilidad, pero necesitaba que el resto cruzara. La muchedumbre empezaba a inquietarse. Algunas personas comenzaron a alejarse en un amago de dejar a un lado el plan.

	—Esperad —solicitó—. Solo debo concentrarme un poco más.

	Gosia se acercó a su hija y le puso la mano en el hombro.

	—Lu. —Se sintió extraña al llamar a esa criatura como a su hija—. Ellos expanden los brazos cuando abren la cúpula. Quizá te sirva.

	Asintió y probó a hacerlo de ese modo. 

	La apertura se expandió.

	—Creo que funciona.

	—Veamos. —Gosia se aventuró a probar con su mano. Atravesó el material sin dificultad. Se volvió hacia el resto y comenzó a animar a la gente a cruzar. Se arremolinaron a su alrededor y cruzaron por la frontera de forma desordenada. En el exterior se fueron desperdigando como hormigas desorientadas. Lu salió tras el grupo y cerró la apertura.

	Todo se volvió confuso y caótico. La gente se movía sin saber hacia dónde ir. 

	—¡Esperad! —ordenó. Debía decidir hacia dónde tenían que huir. Pero la energía en Terra no fluía de forma lineal. Le era más complicado leer los esquemas del mundo. Había algo en lo que no se equivocaba Keb: Terra estaba muriendo, podía sentirlo cada vez que abría los ojos, que respiraba o que escuchaba el murmullo del viento. Un ruido que provenía de la maleza hizo que el grupo entrara en pánico. Muchas de las mujeres y niñas salieron corriendo—. ¡No huyáis! —solicitó inútilmente.

	Entre el caos, alguien lanzó un grito desesperado. Lu buscó la procedencia y descubrió que había perdido de vista a Hiba. ¿Había gritado ella? No. Esa no era su voz. Una niña se había caído al suelo e intentaba ponerse en pie con angustia. Acudió a recogerla, asió a la niña y la incorporó. Al mirarla a la cara, la niña comenzó a gritar de nuevo. 

	—Tranquila, voy a ayudarte —intentó calmarla.

	—¡Suéltame, monstruo! No soy una niña, soy Mati.

	Hiba apareció cogida de la mano de una mujer mayor que parecía tener dificultad para caminar. 

	—Es mi nieto —señaló. 

	Se acercaron. La mujer cogió al niño de la mano.

	—Hiba, ven con nosotros —le pidió Mati mientras miraba de reojo a Lu.

	—No, debemos ir con ella. Venid, con Lu estaremos seguros.

	—Lo siento, niña. —Comenzó a caminar junto a su nieto en dirección contraria—. Si nos hemos escapado, no es para seguir a uno de ellos —explicó la mujer mientras se alejaban a toda prisa.

	—¡Adiós, Hiba! —se despidió el pequeño.

	—¡Mati! —exclamó.

	—¡No tenéis que huir, podemos daros un lugar donde esconderos! —explicó Lu confusa.

	—Lu, la gente te tiene miedo —dijo la niña con frialdad—. ¿Puedo ver qué te pasa en la cara?

	—¿Cómo?

	—Déjame tocarte. —Extendió las manos.

	—No, no hay tiempo, Hiba —se evadió mientras deshacía las marcas de sus ojos y volvía a dejar crecer su cabello hasta los hombros. 

	—Pero…

	—Ven. —La cogió de la mano y tiró de ella en busca de Gosia, Almudena y Camila.

	Las encontró al lado de Aitor, que intentaba convencerlas de que no huyeran.

	 

	***

	 

	Roi guio a Eva hasta la sala de armamento. Hacía un par de horas que el grupo había partido, y la chica parecía nerviosa. 

	—¿Adónde me llevas?

	—Tan solo quiero que mantengas la mente ocupada. Sé que estás preocupada por tu amiga.

	—No lo estoy. Es que creo que no debería haberse ido.

	—Lo que te decía. —Abrió la puerta y le mostró un hangar repleto de armas de fuego, granadas, cuchillos e incluso misiles—. Quiero que aprendas a limpiar las armas.

	—Oh, ¿en serio? —Dio media vuelta dispuesta a salir de allí.

	—Espera. —Sonrió—. Es el primer paso para aprender a usarlas.

	—¿Por qué?

	—¿Es que no quieres ser capaz de protegerte sola?

	—Claro que quiero.

	—Bien, has elegido la respuesta correcta. —Pasó las manos sobre una pared colmada de cuchillos y machetes—. Aunque para protegerte de ellos necesitarás algo más que esto. Visión nocturna, gran capacidad auditiva, manipulación de la electricidad.

	—¿Cómo?

	—Pueden salir del espectro visible. Curvar la luz.

	—Oh, ¿también se hacen invisibles? Genial —ponderó con derrotismo.

	—Esa capacidad rara vez la usan, creemos que les supone un gasto de energía grandioso. Después de hacerlo, quedan exhaustos.

	—Qué tranquilizador —ironizó.

	—Pero hay más, su fuerza es extraordinaria, su agilidad y su capacidad de regeneración. Su temperatura corporal es como la de los perros, unos treinta y ocho grados.

	—Vale, me queda claro que son mucho mejores que nosotros. ¿Sabes? Lo último que recuerdo como un día normal fue la tarde de compras y cine con un chico. Estaba preocupadísima por si le parecería bien el brillo de labios que había elegido. Qué ingenua y estúpida era. Nosotros estábamos preocupados por la nueva temporada primavera-verano, y ellos estaban planeando nuestra destrucción. 

	—Ven. —La cogió de la mano y la guio hasta el fondo de la sala. Había unos cientos de MADC organizados sobre estanterías metálicas—. Los MADC son rayos de energía acústica. Contienen todas las frecuencias. Crean un muro de energía sónica.

	—¿Para qué sirven con ellos?

	—Oh, estas cajitas son una maravilla. Los deja, digamos, atontados… No logran concentrarse y es una buena forma no solo de ponerlos en evidencia, sino de aplacarlos. 

	—Los deja sin fuerzas, ¿no? —Extendió la mano hacia uno de los MADC.

	—Puedes cogerlo, no te va a electrocutar. —Eva asió el artilugio y lo examinó curiosa—. Te contaré algo… La función del mago Chan entretenía a toda clase de público. Desde los más pequeños hasta los más mayores se divertían con sus trucos. Gozaba de gran acogida en todos aquellos lugares hasta los que se desplazaba. Además, era un espectáculo gratuito, solo pedía la voluntad a sus amados espectadores. Corría el año 1971 cuando Lázaro lo vio por primera vez. Tenía quince años y jamás había visto algo semejante.

	—¿Quién es Lázaro? —Dejó la caja sobre el estante correspondiente.

	—Un viejo amigo que ya no está con nosotros. Uno de los pioneros en esto de cazar alienígenas.

	—Oh, de acuerdo, prosigue.

	—El mago Chan aseguraba ser conocido en cientos de países, incluidos los que se ubicaban en las Américas. Siempre vestía camisa gris y era el prototipo de español castellano. Ojos oscuros, pelo negro y piel bronceada. La correa de su reloj siempre colgaba del bolsillo de su camisa. Cuando Lázaro me llevó a su espectáculo, el tipo parecía haber vivido cien vidas. 

	»Observé con concentración, animado por la parafernalia y la increíble puesta en escena. Cartas lanzadas al aire, lectura de la mente, un barco en una botella, nieve en pleno mes de agosto… Incluso atravesaba su torso con una barra de metal sin sufrir daño alguno. Qué truco más maravilloso. Mucha gente gritaba de asombro creyendo real lo que veían sus ojos mientras yo me interesaba por averiguar cuál era el truco. 

	»Como colofón, ordenó a su ayudante que trajera un tanque lleno de agua. Lo cubrió con una gruesa tela de terciopelo rojo, y después de unos cuantos chasquidos, el volumen se desplomó haciendo caer la tela hasta el suelo. El mago Chan comenzó a mostrar mal semblante y el vientre se le tornó hinchado como el de un viejo cervecero. Sin más, comenzó a convulsionar para después dejar brotar el agua a través de su boca, su nariz y sus oídos, como si fuera una fuente humana. Todo el agua del tanque salió de su cuerpo.

	—¿Qué le pasó después? 

	—Después de unos minutos, el viejo se recompuso como si nada. El Mago Chan fue el primero que Lázaro reconoció bajo su forma humana y el primero que decidió no intentar capturar.

	—¿Era un alienígena?      

	—Exacto.

	—¿Sigue vivo?

	—Apostaría a que sí. —Se acercó a ella—. Ayúdame a sacar adelante todo esto.

	—¿Yo? Qué absurdo…

	—Sé mi segunda al mando. Yo no puedo estar a todo. A veces tengo que salir y las instalaciones se quedan sin un líder apto.

	—Tienes a ese tipo con gafas… Melvin.

	—Melvin es un muchacho leal, pero no sirve como líder. Si yo faltase más de tres días, esto caería en el caos.

	—Pero no tengo ni idea de cómo ayudarte.

	—Te lo mostraré. Es sencillo.

	—¿Por qué yo? Apenas me conoces.

	—No necesito más tiempo para saber lo que necesito.

	—No tengo nada que ofrecerte —argumentó desconfiada.

	—Tienes muy claro dónde debes estar. Con eso me basta. No tienes dudas, lo sé. No es odio lo que sientes, es incomprensión… No comprendes a los que nos están invadiendo y mucho menos a los que parecen querer tolerarlo. Como tu amiga Lu o mi hermano Aitor. Ambos estamos en una situación complicada.

	—Es que… No sé. Lu está…, es distinta desde que volvimos. Desde que despertó.

	—¿Despertó?

	—Joder, murió. —Se pasó las manos por la sien—. Murió y luego volvió como si nada. Es algo que… Creo que es algo que le han hecho.

	—Cuéntamelo todo.

	 

	***

	 

	Gosia la miraba fijamente, lo hacía desde que se habían reencontrado. No podía apartar la vista de Lu. Buscaba con desesperación a su hija dentro de ese rostro. De pronto tenía pelo, su cabello castaño de siempre. Pero antes no lo tenía y eso la estaba revolviendo por dentro.

	—Madre, soy yo.

	—Qué tontería, ya lo sé —mintió.

	—Pues deja de mirarme como si fuera un monstruo, por favor.

	—¿Adónde nos lleváis?

	—A un lugar seguro. Al menos, por ahora. Papá está allí esperándonos.

	—¡Niña! ¿No se te ocurrió decirme ese detalle nada más vernos?

	—Lo siento, estaba ocupada en sacaros a todas de ahí.

	—¿Está bien?

	—Claro, se pondrá muy contento al verte.

	—Gracias a Dios. Gracias, gracias.

	Lu puso los ojos en blanco a modo de reprobación y sonrió al ver a Hiba haciendo suplicas burlonas al cielo. Luego, la chistó y le dio un golpecito en el hombro para que se estuviera quieta. 

	Se alejó de ambas para acercarse a Almudena, que caminaba al fondo del pelotón.

	—Te veo bien, Lu.

	—Yo a ti también.

	—Vaya, cómo se acostumbra uno a esto de mentir.

	—Vale, estás hecha un asco.

	—Y tú pareces… No sabría cómo definirte.

	—No lo intentes, por favor. —Rio—. Almudena. —Cambió su semblante a uno más serio— ¿Sabes algo de Elena?

	La muchacha negó con la cabeza.

	—Perdimos el contacto poco antes de que nos metieran en la esfera. Me pidió que cuidara de tus padres, eran su máxima prioridad después de ti. Pero no te preocupes por ella, estará bien. Elena es una mujer dura.

	—Gracias por cuidarlos, de verdad —agradeció—. Voy hacia delante, quiero hablar con Aitor. Luego seguimos hablando. 

	Se adelantó al grupo hasta alcanzarlo.

	—¿Podrán acogerlas a todas? —le preguntó sin rodeos. 

	—Sin duda. Apenas se han unido quince, el resto han salido pitando.

	—No había hombres ni niños… Solo mujeres. ¿Por qué?

	—Los agrupan de esa forma, hombres por un lado y mujeres por otro —explicó. Se ajustó la cincha del pantalón.

	—Cuando las esferas desaparecen, se los llevan, ¿no? ¿Estáis seguros de ello?

	—Creemos que sí. Cuando tienen los suficientes, los envían a su planeta y abandonan la instalación hasta otro núcleo de población.

	 

	Astra se detuvo cerca del grupo apenas a un kilómetro de LIEBE. Había estado siguiéndolos de cerca. No se dejó ver por todos ellos, tan solo por Aitor y Lu. Asintió hacia Aitor, y él le respondió con un gesto de aprobación. 

	—Sigo sintiendo que hay algo que no me cuentas, Aitor —confesó Lu.

	—No sé a qué te refieres.

	—Hablo de ella. Os conocéis, lo sé, y aun así no comprendo cómo es posible. Ella jamás ha estado en la Tierra.

	—No quiero hablar de eso.

	—Vamos, sé que algo te ronda la cabeza. No paras de darle vueltas.

	—Es una idea estúpida, solo eso. Ignóralo.

	—No puedo. No lo entiendes, hay algo que os conecta que…

	—No quiero saberlo, Lu, ¿de acuerdo? No hay nada que me pueda conectar con uno de ellos más que el odio que siento hacia su raza.

	—Mientes.

	—No lo sabes todo. No sé en qué mierda te has convertido, ni siquiera estoy seguro de que sigas siendo un ser humano, pero te aseguro que no lo sabes todo. —Aligeró el paso para dejarla atrás. 

	Llegaron a LIEBE.

	El grupo aún se sentía receloso. El aspecto de Lu no les resultaba tranquilizador a pesar de que Gosia les había asegurado que era tan humana como ellos.

	Almudena tomó la delantera y se dirigió al resto.

	—No tenemos nada que temer. Conozco a estas personas, nos están ayudando. Debemos confiar. Ellas —señaló a Gosia, a Cam y a la niña—. os dirán lo mismo.

	El grupo murmuraba, querían creerla, necesitaban hacerlo. Caminaron con lentitud hacia la entrada. 

	Aitor abrió la puerta y cedió el paso al resto. 

	Roi los esperaba en el centro de la sala central: el vestíbulo. El eco era abrumador. El resto de los integrantes de LIEBE se habían ausentado, solo él y una sala diáfana y resplandeciente rodeada por un corredor vallado y escaleras metálicas les daban la bienvenida. Cruzaba las manos a la espalda y sonreía con sutileza. La misma bienvenida que les habían dado a Lu y al resto la primera vez. Una puesta en escena brillante. Solo una nave y un joven de piel oscura, sin armas ni ejército. 

	Gosia analizaba con atención el lugar. 

	—Dos plantas. Un edificio que se expande sobre el terreno y se camufla bajo hiedra venenosa. —Lu se acercó a su madre—. Esconderse en un búnker es igual de válido que en un edificio a la vista, lo que nos protege son las cajas de ultrasonidos, los MADC. Con ellos estamos totalmente a salvo —explicó. Intentaba que se sintiera tranquila. 

	Antes de que revisaran el resto de las instalaciones, Lu le hizo un resumen de lo que encontraría en ese lugar. Luego, dejó que Gosia y el resto escucharán la bienvenida de Roi. El tipo les dio una breve explicación sobre cómo funcionaba todo por allí, les ofreció comida y agua; tras llamar a Melvin y a dos soldados más, las nuevas invitadas fueron guiadas a sus habitaciones. Sin embargo, se reservó el honor de conducir personalmente a la madre de Lu y a sus conocidas hasta sus dormitorios. 

	Antes de llegar a los pasillos de las habitaciones, le mostró a Lu su rechazo ante la presencia del gato que llevaba Hiba sobre el regazo. Pero ella logró convencerlo de su importancia. Aceptó que el gato se quedara con ellos siempre y cuando permaneciera en su cuarto y no lo viera ni una sola vez revoloteando por los pasillos. 

	Una vez solventado este dilema, les informó sobre cuáles serían sus habitaciones. 

	—Gosia, he decidido asignarte la misma que a Matías —explicó—. Vamos, te indicaré cuál es.

	Gosia asintió y lo siguió junto con el resto.

	Matías estaba descansando cuando llamaron a la puerta. Su mujer empujó el pomo y accedió despacio. Aunque sabía que él estaría allí, no lo creyó del todo hasta que lo vio con sus propios ojos. Nada más entrar, dio un grito de entusiasmo y se abalanzó sobre Matías. A él le temblaron las piernas. Se cogieron de las manos y se besaron dulcemente. Luego, entraron Hiba y Lu. Matías abrazó a la niña y contuvo las lágrimas.

	—Creía que…

	—Te dije que las traería de vuelta —dijo su hija.

	—Gracias, de verdad.

	—He pensado que Hiba también puede quedarse en este cuarto. ¿Qué os parece? —preguntó Roi—. Traeríamos otra cama para ella. Hay espacio de sobra.

	—Estupendo —respondió Gosia.

	—Pero yo quiero estar contigo, Lu —se quejó Hiba.

	—Niña descarada, tú no decides estas cosas —la increpó Gosia.

	—Es que Mau quiere estar con ella, y yo quiero estar con Mau.

	—No pasa nada, que se quede conmigo por ahora. Luego, ya veremos. —Le alborotó el cabello—. Roi, pide que traigan la cama a mi cuarto, ¿vale?

	—De acuerdo —aceptó y se marchó en busca de dicho mueble.

	—Nosotras también nos vamos —anunció Lu—. Vamos, Hib.

	Se dirigieron hasta la habitación correspondiente seguidas por el gato. Lu sacó un par de mantas del armario y las extendió en el suelo.

	—Yo dormiré aquí hasta que nos traigan la otra cama.

	—Lu, ¿estás igual que el día que nos vimos? —le preguntó curiosa.

	—Creo que he cambiado bastante desde la última vez… Hace mucho tiempo.

	—Es cierto. La gente de la esfera te tenía miedo. Escuché a algunos decir que pareces una alienígena. ¿Lu?

	—Dime.

	—El día que llegaron te vi. Por eso sabía que estabas bien. Lo sabía, pero nadie me creía. Qué idiotas.

	—No digas eso. ¿De qué día hablas?

	—Oh, vamos, ya lo sabes. No sé cómo lo hice. Quizá lo hiciste tú… —Desorbitó los ojos—. ¡Claro! Ahora que eres como ellos, puedes hacer cosas distintas. ¿Lo hiciste tú? 

	—No hice nada, Hib.

	—Entonces… —Se frotó la barbilla—. Fueron las piedras. Por eso nos vimos por la ventana.

	—¿Ventana? Claro, sí, algo así como una ventana. ¿A qué piedras te refieres?

	—Esas que tenía Gosia en casa. Había muchas… Cuatro o cinco, creo. Estaban calientes y se me erizaban los pelos de los brazos al tocarlas. Cuando las cogí, me caí de culo y luego te vi ¿O fue al revés? Lo tengo borroso. Tuvieron que ser las piedras. Gosia decía que fue el golpe en la cabeza lo que me hizo tener alucinaciones, pero… —Se le acercó y le palpó la cara—. Jo, si pudiera verte otra vez. Cuando te vi, llevabas un traje oscuro y ajustado, como los de los surfistas. —Le pasó la mano por el brazo y palpó su piel—. Algo como lo que llevas ahora. —Retrocedió bruscamente—. ¡Lu! ¿Cómo pude ver un traje que nunca había visto antes? No estaba alucinando, eras tú.

	—Te creo, Hiba. Me acuerdo de ese momento, solo que para mí fue solo hace unos días.

	—Interesante. —Se frotó la barbilla con pose detectivesca.

	Lu se echó a reír.

	—Cómo te he echado de menos, patata detective.

	—¡Eh! No me llames eso.

	—¿Y qué te llamo ahora?

	—Mi nombre estaría bien.

	—Vale, vale. —Alzó las manos en señal de tregua aunque la pequeña no la vio—. Voy a ver si consigo que nos traigan esa cama auxiliar.

	Justo antes de salir de allí, una sensación le sobrevino de golpe. Provenía de Hiba. Algo no iba bien. Se acercó para examinarla mientras ella retiraba las sábanas y recolocaba la almohada.

	—¿Va todo bien? —le preguntó sin rodeos.

	—¿Eh? —Hiba dejó la almohada sobre la cama—. ¿Qué dices, Lu?

	—Lo que oyes. ¿Estás bien?

	—Sí, y ahora que estoy contigo, mucho mejor.

	Lu frunció el ceño y se le acercó un poco más.

	—Es que hay algo que… Sí, es algo que viene de ti. No sé lo que es.

	—Estás asustándome.

	—Perdona. —Dejó de analizarla con tanta intensidad—. No me hagas caso, a veces no sé ni lo que digo.

	—Vale… —dudó.

	Iba a marcharse cuando Hiba dejó salir un soplido que terminó en un ataque de tos. Se tapó la boca y disimuló inútilmente.

	—¿Tienes alergia?

	—No…, o sea, sí, un poco. —Se rascó el brazo.

	—¿Qué tienes ahí?

	—Nada. —Colocó el brazo tras la espalda.

	Lu le revisó la extremidad a pesar de los esfuerzos de Hiba para que no lo hiciera. Descubrió una gran roncha morada creciendo sobre su antebrazo. 

	Sin mediar palabra, cogió a Hiba de la mano y la arrastró por el pasillo.

	—¿Adónde vamos? —se exaltó la niña.

	Siguió caminando sin decir nada hasta el despacho de Roi. Lo encontró ojeando unos documentos. Después de explicarle la razón de su intrusión, él las guio a ambas hasta la sala médica. Aunque era más que obvio lo que estaba ocurriendo, confirmaron el diagnóstico mediante el análisis. Roi no les dio demasiados detalles, no quería hacerlo delante de la paciente. Le asignó una de las salas para ingresados y preparó la cama y el camisón. Las dejó a solas para que la niña se vistiera.

	Aprovechando su ausencia, Lu le aclaró lo que estaba pasando, aunque Hiba lo sabía desde que el brazo empezó a picarle y quemarle. Se hizo la dura con tanta vehemencia que casi le hizo creer que su enfermedad no era tan grave. Sin embargo, pocos minutos después, al sentir el mullido colchón de la sala de hospital, su cuerpo se relajó y las estrategias de defensa se deshicieron. La niña estaba agotada de fingir que no sufría dolor alguno. 

	Cuando Roi concluyó que había pasado tiempo suficiente, él y un par de tipos con bata blanca y pinta de doctores la revisaron una última vez. Mientras esto ocurría, Lu fue en busca de sus padres para informarles de lo que estaba sucediendo. Gosia le rogó que le dejara ir a verla, pero su salud tampoco era la idónea por el momento; llevaba días malcomiendo, por lo que su hija le sugirió que tomase un par de bebidas reconstituyentes y descansara. Una vez estuviera recuperada, acudiría a ver a Hiba. La mujer aceptó con reticencias. 

	Después de la revisión, Roi se dirigió a Lu con el gesto serio. 

	—Podéis curarla, ¿verdad? —lo interrumpió ella antes de que pudiera decir nada.

	—Lo siento. El virus está en la última fase —soltó a bocajarro.

	—¿Qué significa eso?

	—Nuestros medicamentos apenas tienen incidencia en fases tan avanzadas. 

	—Algo se podrá hacer. —Lu había mantenido la calma hasta entonces, pero empezaba a ponerse nerviosa.

	—Podemos calmar el dolor y esperar.

	—Esperar, ¿a qué?

	—Bueno… Sabemos que algunos infectados sanan sin ninguna medicación. El cuerpo genera anticuerpos y logra detenerlo.

	—¿Estás diciéndome que esperemos a ver si hay suerte? —Se frotó la cara, inquieta—. No puedes hablar en serio.

	—No quiero mentirte, estoy diciéndote lo que hay. Creo que mereces saberlo.

	—Oh, joder, no seas condescendiente. —Se movió de un lado a otro del pasillo—. Esto no…, no puede ser. Justo ahora que la encuentro…, después de todo y… —balbuceó.

	—Tranquilízate, Lu. Parece una chica fuerte, quizá lo logre. No se debe perder la esperanza.

	—Ah, ¿no? Dime, ¿cuántos casos de recuperación milagrosa habéis tenido? ¿Cuántos has visto tú?

	—Ninguno. —Bajó la cabeza.

	—Lo que yo decía. Vale, bien, algo se me ocurrirá.

	—No hay nada que puedas hacer.

	—Eso ya lo veremos. Voy a entrar con ella. —Abrió la puerta.

	—Claro.

	—Bien. —Volteó la vista hacia la niña. Roi se alejó por el pasillo—. No vas a morirte —prometió en voz baja desde la entrada del cuarto.

	Hiba dormía plácidamente.

	Se acercó a ella, besó su frente y volvió a salir. Se apoyó en la pared. Se tapó la boca un segundo para recuperar la calma y tomó aire. No sabía qué podía hacer, no sabía cómo salvarla. Roi le había dicho que esperara, pero no iba a esperar. ¿Qué pretendía? ¿Que lo dejara todo en manos de la suerte? ¿Que le rezara a algún dios antiguo? De eso ni hablar, debía haber algo que ella pudiera hacer. Un chasquido llamó su atención al fondo del pasillo. La puerta de la izquierda se abrió y de ella salió una joven. Enseguida reconoció el cabello rojo de Almudena. Parecía nerviosa. Se detuvo un segundo en la puerta antes de cerrarla. 

	Lu se escabulló dentro de la habitación de Hiba y volvió a salir cuando dejó de escuchar sus pasos atravesando el corredor. Se acercó a la puerta de la que había salido y llamó antes de entrar. ¿Qué hacía Almudena en ese cuarto?

	Había alguien en la cama. Las máquinas hacían ruido, y el pulso del paciente era regular y lento.

	—¿Hola? —preguntó—. Siento molestar, pero…

	—¿Lu? ¿Eres tú?

	Apenas reconoció aquella voz quebrada y lánguida.

	Se acercó hasta la cama y descubrió quién estaba postrada sobre ella.

	—Elena —dijo.

	La mujer se incorporó despacio. Tenía mala cara. Se retiró ligeramente la manta que la cubría y descubrió la carne que se le había adherido a los huesos como un envase al vacío.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —No podía apartar la vista de sus afilados pómulos. Era casi un cadáver.

	—Semanas, quizá un mes… El tiempo es…, es confuso en este estado.

	—Debieron avisarme de que estabas aquí. Habría venido antes.

	—Yo les pedí que no lo hicieran. —Cogió un pañuelo de la mesilla y se limpió la nariz. Había empezado a brotar un hilillo de sangre.

	—¿Por qué? ¿Es que no querías verme?

	—Claro que sí, pero no quería que me vieras así. —Sonrió levemente—. Sabía que estarías bien, que lograrías volver.

	—No, no lo sabías.

	—Claro que sí.

	—¿Qué puedo hacer por ti, Elena?

	—Nada, ya no hay mucho que hacer. Solo esperar. —De nuevo esa palabra. Esperar. No quería esperar, y mucho menos sabiendo el fin que traería la espera—. Es el virus… No me queda mucho tiempo —afirmó.

	—¿Te duele? —se preocupó.

	—Los calmantes hacen su trabajo. No te preocupes por mí. —La cogió de la mano—. Ya no es contagioso, no en esta fase. Tranquila.

	Lu se sentó a su lado en la cama y se quedó unos minutos. Esperó hasta que la mujer sucumbió al cansancio y se marchó.
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	¿Quién susurra ahí fuera?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El fango negro había absorbido la espléndida flora. Eli probó a agitarlo con un palo; luego, con la mano. El fango no era tóxico, pero estaba ahogándolo todo. 

	Un paisaje negro se extendía más allá del horizonte.

	Halló los restos de una calavera. ¿Por qué el colgante la había llevado hasta allí? ¿De dónde había salido esa sustancia viscosa?

	Se metió la mano en el bolsillo y extrajo la chapa de Marshmallow. 

	—Esto es confuso, hermana, pero lo encontraremos.

	Hazar le había regalado ese gato a su abuelo Octavio Morel. Nunca había entendido la enfermiza obsesión de aquel hombre por conservarlo todo. Recordó que poseía en su piso el ejemplar de un descendiente de Homo antecessor de aspecto lozano. Lo guardaba acristalado en la única habitación cerrada a cal y canto que poseía. Sin duda, aquello no era legal. Lo guardaba con recelo, sin intención de que nadie supiera de su existencia, pero Eli había logrado burlar su seguridad y colarse mientras su abuelo pasaba el plumero. Al descubrirla merodeando tras el cristal, y viendo que su nieta no cesaría en su empeño, decidió narrarle la historia del susodicho. Según él, fue destripado y degollado para después colocarle la cabeza en su lugar y hacer un guiso con sus tripas. Con toda probabilidad, él mismo se habría ofrecido a dicho acto grotesco, lo habría hecho con gusto e incluso regocijo porque, según su abuelo Octavio, los de su tribu creían que, ofreciendo su vida a los dioses, el elegido se sentaría a su lado y el resto recibirían como regalo lluvia y caza. 

	A Eli aún se le revolvía el estómago de solo pensar en esa historia.

	Revisó el fango oscuro una última vez, frotó la gema del colgante y la presionó contra el pecho antes de avanzar. 

	 

	***

	 

	Eva acudió a ver a Hiba a primera hora de la mañana. Roi le había informado de su estado. Estaba dormida y prefirió que fuera así, pues no sabía qué decirle. Un flashback de imágenes alborotadas la noqueó. La noche del descampado no dejaba de reproducirse una y otra vez en su cabeza de formas infinitas e incongruentes. Se veía a sí misma persiguiéndola, empujándola, ahogándola vestida de muerte con una capucha y una guadaña. Cerró los ojos y volvió a abrirlos. Se masajeó la sien e intentó serenarse. Después de estar con ella unos minutos en silencio, se dedicó a deambular de un lado a otro por el pasillo. Estaba nerviosa y cabreada. No solo porque a Hiba la aguardaba una muerte lenta y segura, sino también porque sabía que, a consecuencia de lo que ella le hizo, había perdido la visión. Debería haber sido una gran noticia saber que seguía con vida, pero fue un nuevo jarro de agua fría. Iba a morir de todas formas. Todo iba mal. Se detuvo en un recoveco aislado cerca del salón común y se arrugó como una pasa. Cerró los ojos y esperó. Deseaba que aquello terminase, que la pesadilla interminable acabase de una vez. 

	—¿Qué haces aquí, Eva? —le preguntó Roi con un dulce tono de voz. Ella no dijo nada, tan solo lo miró de reojo y volvió a la postura anterior—. Vamos, levanta o terminarás con la espalda hecha un ocho. —Le ofreció la mano y ella se dejó llevar sin demasiado entusiasmo.

	Roi la guio hasta su despacho y la invitó a una taza de café caliente. Lo rechazó, pero tomó asiento sobre el pequeño sillón que había apostado en una esquina.

	—Estás preocupada por esa niña, ¿verdad? —adivinó después de unos segundos de silencio absoluto—. Te sientes frustrada por no poder hacer nada, ¿me equivoco?

	—¿Eres brujo? —bromeó con aspereza.

	—Te entiendo, lo que sientes ahora lo sentí yo durante mucho tiempo. 

	—Ya. ¿Y qué?

	—No pretendo hacerte creer que estamos en la misma situación. Nada de eso. Pero sí quiero que sepas que tengo algo que ofrecerte. Valora mi oferta. Ayúdame y tendrás algo en lo que emplear tu tiempo, en lugar de darle vueltas a todo esto que está pasando. A veces es necesario estar centrado en otra cosa para no volverse loco.

	—No tengo la cabeza para centrarme en nada. —Se recostó sobre el sillón.

	—Vamos a destruirlos a todos. No permitiremos que se extienda —anunció. Aquello despertó su curiosidad durante un momento. Roi se sentó frente a su ordenador y tecleó durante un largo tiempo. Volvió la pantalla y señaló una imagen con el dedo—. Estas son las zonas consumidas. El virus liberado por cientos de lugares en todo el mundo. Crearon un arma biológica capaz de destruir lo que conocemos. Pero no es el fin. Acércate, por favor. —Eva asintió. El mapa de las zonas afectadas por el virus cubría casi todas las áreas pobladas de la Tierra—. Lo vamos a detener. Volveremos el virus en su contra.

	—¿Y cómo haréis eso si puede saberse? —se interesó.

	—Usaremos sus mismos métodos, hemos logrado crear una variante que solo afecta a su genoma. Cualquiera que posea genoma alienígena sucumbirá. C’est fini1. Sin víctimas colaterales. 

	Te seré sincero, las posibilidades de que Hiba se recupere son escasas, pero podemos hacer algo para enmendar todo el daño que nos han hecho.

	—Entonces, ¿por qué no lo habéis usado ya?

	—Debemos perfeccionarlo, pero nos queda muy poco para tenerlo listo. Ten paciencia, Eva, recuperaremos lo que es nuestro.

	Roi continuó explicándole todos los detalles sobre su plan. Ella sabía que intentaba ponerla de su lado; por alguna razón, la quería en su bando. No le importaba, tal vez ella quisiera lo mismo. 

	Después de una larga charla, Eva abandonó el despacho y, como si hubiera sonado el timbre del cambio de hora, Lu golpeó la puerta antes de entrar.

	—¿Qué hacía Eva aquí? Acabo de verla salir de tu despacho.

	—Nada importante, solo quería saber cómo progresa Hiba —mintió impunemente.

	—¿Y bien? —Tomó asiento.

	—Le he dicho lo mismo que a ti. Haremos lo que esté en nuestra mano, pero las posibilidades son escasas.

	—He estado dándole vueltas y creo que debe haber algo más que podamos hacer. Algún tratamiento experimental… No lo sé. Debéis tener alguna idea. Al menos, dime que existe otra opción aunque no sea segura.

	—No hay nada, Lu.

	—Si lo que necesitáis es material o dinero, yo os lo conseguiré.

	—Tenemos todo lo que hoy en día se puede tener. Eso te lo aseguro.

	—¡No! —exclamó nerviosa—. Estáis dejando que muera. —Volvió a calmarse—. Tengo…, tengo a esa niña y a mi madre en una cama… y no puedo hacer nada. —Se miró las manos temblorosas—. Lo siento…, no puedo… No sé cómo enfrentarme a esto.

	—Hablas como si fuera tu culpa. —Se le acercó—. Y no lo es. —Ella se levantó en un arrebato. No quería seguir hablando—. Espera. Tranquilízate. —La agarró del brazo.

	—Suéltame. 

	Roi se apartó, tal y como le había requerido, y alzó las manos en son de paz. Se sentó de nuevo frente al escritorio y cruzó los brazos. Tras dos largos suspiros, volvió a incorporarse.

	—No quería ser yo el que te contara esto, pero, si no lo hago yo, nadie lo hará.

	—Suéltalo —le ordenó Lu.

	—Elena no es quien piensas. 

	—Sé más directo.

	—Viene de una familia adinerada. 

	—¿Y qué me importa eso?

	—Siempre ha estado comprometida con esto.

	—¿Esto? —se extrañó.

	—Ha invertido toda su fortuna en nosotros. Confía en este propósito. Cuando ocurrió el suceso del hotel, ella acabó malherida…

	—Espera, espera, ¿qué es lo que sabes sobre eso? 

	—Permíteme continuar, por favor —le respondió con la voz ronca—. Lázaro y sus hombres la encontraron agonizando rodeada de toda esa gente muerta. El panorama era terrible. —Jugueteó con las manos—. Aún recuerdo las fotografías… Nunca fui capaz de revisarlas todas. Niños, mujeres, hombres, ancianos… Solo un monstruo podría hacer algo así.

	—Lo sé —asintió mientras se concentraba para evitar que los recuerdos se reprodujeran en su cabeza.

	—Según Lázaro, Elena parecía un cadáver más, pero su corazón luchaba por no detenerse. Decidió llevársela con él e intentar salvarla. Lo logró. Fue todo un milagro. Cuando estuvo recuperada, le mostró a lo que se había enfrentado. Le explicó con todo detalle lo que eran ellos y lo que éramos nosotros, LIEBE. Lo cierto es que Lázaro buscaba su confianza, solo ella había visto al autor de aquella tragedia. Sin embargo, jamás les dijo nada sobre él. Por alguna razón que aún no he logrado comprender, ella seguía protegiéndolo. Aun así, decidió unirse a ellos, a nosotros. Sabía que era de vital importancia prepararse para lo que se avecinaba. Se convirtió en una de las mayores accionistas de LIEBE. 

	—Apenas eras un bebé cuando ocurrió eso que me cuentas —le rebatió dudosa.

	—Es cierto. Yo la conocí más tarde, cuando tenía quince años. Era una mujer amable, buena conmigo, pero terca y obcecada. Ella fue la persona que me contó lo que les ocurrió a mis padres, le trajo paz a mi vida. —Lu se alejó de la puerta y dejó caer los brazos en una pose lánguida—. Aunque no fue eso lo que me convenció de que esto era lo que yo quería. Fue lo que Lázaro me mostró después. —Hizo una pausa teatral—. Los cuerpos de mis padres.

	—Eso es cruel. —Volvió a su pose distante.

	—Lo sé, pero era necesario. Él me dio el empujón que necesitaba.

	—Te manipulaba. —Frunció el ceño—. Usó tu dolor para ponerte de su lado.

	—Usó mi dolor para abrirme los ojos. —Una sonrisa nerviosa asomó por la comisura de los labios.

	Lu asintió a modo de rendición.

	—Voy a ir a ver a Elena. 

	—Perfecto —aceptó satisfecho. 

	Salió del despacho con una sensación perturbadora. Estaba convencida de que aquel tipo estaba dispuesto a asumir las más terribles consecuencias con tal de lograr su propósito. La obstinación era necesaria en una contienda como la suya, pero la falta de límites podía ser peligrosa. Su mirada se había vuelto tensa, incluso desquiciada, cuando había nombrado a sus padres muertos. Durante un segundo, había tenido delante a la versión morena de Theos. Demasiado imprevisible. Demasiado peligroso. Dudó. Quizá solo había sido su propia percepción, tal vez no era más que el recuerdo de sus padres sobre una camilla lo que le había hecho perder la calma. ¿No era algo normal? Cualquiera que hubiera contemplado algo así se habría quedado marcado. 

	Entró en el cuarto de Elena, sigilosa; no quería despertarla. Aún seguía dándole vueltas a su última conversación. Cerró la puerta con suavidad y la observó un instante.

	—Acércate —susurró su voz temblorosa.

	—Siento haberte despertado —se disculpó mientras caminaba hacia la cama.

	—Tranquila, mi pequeña, tranquila. —Extendió una mano delgada y ensartada por vías—. Lo siento. No hemos tenido tiempo de conocernos bien.

	—Todavía puedes mejorar —la animó con poca convicción. Cogió su mano con suavidad.

	—Hemos intentado luchar contra una montaña… Pero solo somos helechos. Helechos, hija mía. Nunca tuvimos opción. —Se volvió repentinamente hacia un lado y tosió repetidas veces. Carraspeó y volvió de nuevo la atención hacia Lu. Tenía un hilo de sangre recorriéndole la barbilla. Se llevó la mano a la boca y lo limpió con torpeza. Lu le acercó un pañuelo de la mesilla y la ayudó a retirarse el resto—. Pero no me arrepiento. Tenía que intentarlo, intentar salvarte. —Le ofreció una sonrisa triste.

	—Elena, no pienses ahora en eso. Descansa, yo me quedaré a tu lado un rato más.

	—Yo creé el proyecto Astra —confesó, ignorando la propuesta—. Nima fue el primer sujeto de estudio. —Tomó aire, y un pitido suave salió de su garganta—. O, al menos, un intento de ello. No lograron traerla de vuelta. He hecho cosas terribles… Mucha gente inocente ha muerto. Ahora sé que fue para nada. Los esfuerzos han sido inútiles.

	—¿Qué es el proyecto Astra? 

	—Intentábamos transferir la conciencia de un ser humano a un cuerpo alienígena.

	—¿Por qué? —preguntó confusa.

	—Déjame ir, por favor. Estoy cansada —solicitó antes de cerrar los ojos.

	—Elena, ¿por qué?

	—Hay que pelear, hija —murmuró—. Usemos sus armas —dijo una última vez para después quedarse dormida.

	La puerta chirrió tras ella y Almudena accedió cautelosa.

	Lu le hizo un gesto requiriendo silencio. Ambas salieron al pasillo.

	—Debiste hablarme de su situación —le reprochó a la pelirroja—. ¿Por qué no estabas con ella?, ¿por qué estabas en una de las esferas? 

	—Me pidió que protegiera a tus padres. Quería que tuvieras a tu familia cuando regresaras.

	—Pero… ella era vulnerable, mírala.

	—Cuando me marché, no estaba infectada. Lo he sabido al volver aquí, te lo juro, Lu. Te lo habría dicho de saberlo.

	—No sé si creerte. 

	—Vamos, tomemos algo de desayuno, me rugen las tripas.

	—No tengo hambre.

	Almudena la revisó de arriba abajo y asintió como si acabara de descubrir la razón.

	—¿Cuántas veces comes al día? —le preguntó.

	—¿A qué viene esa pregunta?

	—Apuesto a que no duermes mucho.

	—¿Quién podría dormir en una situación como esta?

	—Me respondes a las preguntas con más preguntas. Vale, vale, no quieres hablar de ello.

	—Es que no sé por dónde vas, sinceramente.

	—Oh, claro que lo sabes. —Le guiñó un ojo—. Por cierto, tengo un poco de maquillaje para esas marcas de los ojos. —Se llevó la mano por instinto a la cara y las hizo desaparecer casi de forma instantánea—. Guau.

	—Joder.

	—Creo que ya es hora de que me cuentes qué te ha pasado, ¿no te parece? 

	—Voy a tumbarme un rato. —Se alejó de ella a paso ligero.

	—¡Lu!

	Ignoró su llamamiento y se escabulló por las escaleras.

	***

	 

	Hiba dormía, llevaba haciéndolo las últimas cinco horas. Abrió los ojos como acto reflejo de los tiempos en los que sí que podía ver. Una sensación extraña la había hecho despertar. Un silencio sepulcral, un vacío intenso y profundo lo consumía todo a su alrededor. Algo se había colado en su cuarto.

	No hablaba, era silencioso y estaba convencida de que no era humano. Sin embargo, no sintió miedo al descubrirlo.

	—¿Qué eres? —le preguntó a aquello que merodeaba a su alrededor—. ¿Por qué estás aquí? 

	Astra se acercó a la niña. Supo al instante que la enfermedad consumía su organismo. Extendió la mano y rozó su rostro.

	Hiba se apartó con brusquedad.

	—No voy a hacerte daño —le respondió con un tono dulce. 

	Hiba no podía ver sus labios, pero sabía que no pronunciaba sonido alguno para comunicarse con ella. Cada palabra se reproducía en su mente como un suave eco.

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó recelosa.

	—Me llaman Omnia, Caelesti, también Astra… Tengo varios nombres.

	Hiba asintió con la cabeza. Se arrastró sobre la cama y se dejó caer sobre el cabecero, usándolo como respaldo. Mau saltó sobre ella. Se las había ingeniado para colarse en la habitación sin que nadie se diera cuenta. No parecía nervioso ante la presencia de la intrusa, y eso le hizo tomar confianza.

	—¿Por qué estás aquí, Astra?

	—He venido a intentar sanarte.

	—Oh, ¿tú puedes hacer eso?

	—Algo parecido —le contestó con dulzura.

	—¡Genial! —exclamó. Se inclinó para toser y volvió a sonreír con emoción—. Perdona, no puedo evitar esta tos de perro.

	—Tos de perro —repitió.

	—Sí, de perro pulgoso.

	Astra puso las manos sobre ella, una en su frente y otra en su estómago. El malestar se diluyó de inmediato, y eso la hizo suspirar de alivio. Todo volvía a la normalidad. El picor del brazo, el sabor a acero, el dolor en la boca del estómago, la garganta y las piernas… Todo estaba desapareciendo. Pero, antes de que pudiera abrir la boca para agradecerle su ayuda, las manos de Astra se alejaron de ella.

	Volvieron los dolores y el sabor metálico bajo la lengua junto con un potente zumbido le atravesó los tímpanos. Hiba se tapó los oídos y esperó encogida sobre la cama mientras Mau se metía bajo las sábanas y se agazapaba a sus pies.

	—¿Astra? —preguntó confundida—. Haz eso de nuevo —requirió.

	Alguien más había entrado en el cuarto. Averiguó que eran, al menos, dos tipos de LIEBE. Lo supo por el sonido que hacían sus botas sobre el suelo cerámico. Roi también usaba ese rudo calzado.

	Ella no podía verlo, pero Astra había caído al suelo fulminada por el potente sonido del MADC mejorado. Vibraba sobre el firme, apareciendo y desapareciendo del espectro visible como una bombilla a punto de fundirse.

	Hiba gritó, lo hizo una sola vez antes de que la mano de Roi le tapara la boca.

	—No grites, pequeña, no debes sobrestimularte —le ordenó. Preparó una jeringuilla con agilidad y la inyectó en una de las vías que tenía puestas—. A dormir.

	 

	Después de unos minutos, Hiba recobró el conocimiento. Se removió sobre la cama y se quitó las vías. Un chorrillo de sangre le recorrió el brazo derecho. 

	—Toc, toc —se anunció Lu. 

	La niña pegó un gritito y saltó al suelo.

	—Ella —le dijo—. Se la han llevado.

	El gato surgió del interior de un pequeño armario y maulló.

	—¿Qué has hecho, Hib? —La cogió por el brazo ensangrentado y la guio hasta la cama de nuevo. Recogió unas gasas del carro metálico y le limpió las punciones—. No puedes quitarte las vías, y Mau no puede estar aquí. Si lo ven merodear por los pasillos, lo echarán.

	—Lu, Lu —cacareó—. Escucha.

	—Cálmate y siéntate.

	—No, Lu, escúchame.

	—Siéntate y luego dime qué ha ocurrido.

	—Ella ha estado en mi cuarto. —Se sentó.

	—¿Ella?

	—¡Sí! Cuando ha entrado aquí, todo se ha quedado a oscuras, en silencio, como si…, como…

	—Vale, vale.

	—Me ha dicho que tenía muchos nombres. —Se rascó la barbilla—. Hum, Calesti, Omnia y… ¡Astra! Sí, Astra.

	—¿Estás segura, Hiba? 

	—¡Eh! ¿Por qué dudas de mí? 

	—No dudo, pero…

	—Lu, cuando ella ha estado aquí, me he sentido mejor. Mira, Lu, mírame la barriga. Ya no me duele. —Se levantó la camisa.

	Lu le revisó el abdomen. Aún había ronchas moradas, sin embargo, su extensión era menor que la última vez que las había visto.

	—¿Qué más ha ocurrido, Hiba? —Se alejó de la niña para asomarse al pasillo y cerciorarse de que nadie las escuchaba.

	—Astra estaba a mi lado, creo que quería curarme… Pero entonces ha venido ese Roi. —Frunció el ceño—. No me gusta —admitió—. Roi dijo: «¡Eh, quieta!». Y algo ha empezado a zumbar. Ella se ha apartado y ha caído al suelo. Ha debido hacerse mucho daño, el golpe ha sonado muy fuerte.

	—¿Había alguien más con Roi?

	—Sí, había otra gente como él. Llevaban botas. Los he escuchado.

	—Sus soldados —murmuró.

	—¿Eh?

	—Hib, voy a ver si puedo averiguar lo que ha sucedido.

	—¡Voy contigo!

	—Sh, calla —ordenó—. No puedes venir, tienes que descansar.

	—Pero no quiero que me pinchen más. Y quiero ayudar —refunfuñó—. Ya no soy una niña.

	—Lo sé, Hib. Por eso necesito que te quedes aquí. Tu oído es más agudo que el de cualquiera, ¿no es así? —La niña asintió—. Bien, necesito que escuches, estate atenta a todo lo que digan. Cuanta más información tengamos, mucho mejor. La gente suele hablar por los pasillos. Presta atención y, si entra alguien, simula que duermes. Volveré en cuanto pueda.

	—Vale —asintió dulcemente mientras Lu salía del cuarto—. Menudo cuento me acaba de soltar —murmuró. 

	Se incorporó y buscó su ropa. Estaba apilada en una silla, era una montañita acolchada. Se deshizo del pijama y se vistió. Sí, Lu tenía razón, tenía buen oído, pero no iba a usarlo solo para cotillear conversaciones ajenas. Se pegó a la pared como una lagartija y esperó a sentir el pasillo contiguo en silencio. Entonces salió sigilosamente. Mau la siguió, como ella sabía que haría.

	—Mau, escucha bien. Si alguien viene, te escondes tras de mí —murmuró—. ¿Lo has entendido?

	El gato maulló y lo tomó como una respuesta afirmativa. Continuó adelante a través del pasillo. El tacto de la pared de hormigón era rugoso y frío. Solo las franjas de pintura eran una isla suave y reconfortante. Abrió la palma sobre la franja que le llegaba a la altura de la cintura y la siguió hasta las escaleras. Descendió por ellas para acabar en la entrada del edificio. Allí los pasos resonaban como un eco potente. Esa fue la primera sensación auditiva que percibió al entrar en LIEBE, el eco de los pasos de los soldados. La segunda fue el olor a humedad y lejía. Tras ese primer impacto, los aromas se diluyeron y ya apenas lo percibía, pero el eco seguía allí. Su respiración era un fino hilo musical bajo las zancadas de sus pies descalzos. No había nadie más que ella en la sala, aunque podía escuchar a los huéspedes en los salones comunes. Una brisa fría le heló el rostro. Provenía de la puerta de entrada. Se acercó hasta ella y esperó antes de tocarla. Una voz susurraba tras ella. Era un susurro débil, tan débil que era incapaz de reconocer lo que decía. 

	«No salgas —se ordenó a sí misma—. Salir es peligroso».

	Dio media vuelta dispuesta a seguir merodeando, pero la voz volvió a susurrar.

	Hiba gruñó y se dirigió a la puerta de salida con ímpetu.

	«Está cerrada. Seguro que está cerrada».

	Palpó el marco y luego el pomo metálico. Era alargado, como los de las estaciones de metro. Lo empujó hacia abajo y después, hacia fuera. La puerta se abrió despacio. La brisa fría le acarició la cara. Era de noche, lo sabía porque la profunda oscuridad que invadía sus ojos ya no era tan oscura. Cuando afuera era de noche, adentro las luces se encendían. Finas hebras de neón rojo, amarillo y azul pululaban por su pantalla negra. A veces se mezclaban formando colores violáceos y naranjas. 

	Dio un paso hacia el exterior sin retirar la mano del pomo. No sintió presencia alguna. No había nadie. Aun así, preguntó:

	—¿Quién susurra? 

	Nadie ni nada le respondió.

	Se agachó para palpar el suelo arenoso y cogió un pedrusco que luego colocó en el cerco de la puerta para evitar que se cerrara.

	«Solo un metro más», se dijo.

	Se alejó del edificio de LIEBE y esperó a una distancia prudencial en absoluto silencio.

	—Vamos, di algo —murmuró—. Seas lo que seas.

	De la lejanía surgió un rumor vegetal. Un vendaval alborotó las hojas de los árboles, y un aroma desconocido la inundó. Le recordó ligeramente a la hierbabuena, pero de repente ese olor cambió y se pareció más al de las sardinas enlatadas.

	No. 

	Se equivocaba. 

	De pronto le asolaba un olor similar a la gasolina. El aroma cambiaba sin cesar, sin dejarle averiguar de dónde procedía. El susurro regresó, igual de lejano que cuando estaba en el interior de LIEBE. El rumor procedía del suelo. Se agachó y apostó la oreja sobre la tierra. Algo se arrastraba. Algo se movía con lentitud. No parecía un animal. No pisaba, no tenía patas, solo se deslizaba. Era una sustancia, casi como una especie de masa. Una masa espesa que avanzaba con lentitud y a placer. Aquello le asustó. Nunca había escuchado algo similar.

	A Mau se le erizó el pelo. Bufó y retrocedió.

	Regresaron al interior del edificio. Hiba cerró la puerta tras de sí y esperó confusa.

	 

	***

	 

	Lu irrumpió en el despacho de Roi. La puerta golpeó contra la pared haciendo un fuerte estruendo. No había nadie dentro. Regresó a la sala central con rapidez, ¿dónde se había metido? ¿Adónde se habían llevado a Astra? 

	Aitor regresaba de los salones comunes cuando se encontró con ella. 

	—¿Qué ocurre? —le preguntó. Lu continuó moviéndose por el lugar—. ¿Qué estás buscando? —La sujetó por los hombros.

	—Han cogido a Astra. Suéltame. —Se agitó—. Creo que sé dónde están.

	—Vale. Te sigo. —La dejó libre Y descendieron por las escaleras hasta la planta menos uno y se detuvieron frente a la puerta amarilla—. Vamos, ¿a qué esperas? —Aitor empujó la puerta, pero esta no cedió.

	—Está cerrada. Necesitamos tres llaves para abrirla.

	—Perfecto.

	—Tal vez… —pensó Lu en voz alta. Estaba mirando fijamente el pomo.

	—¿Qué?

	—Probaré algo. —Puso la mano sobre la puerta y esperó. No sabía muy bien a qué. En realidad, no sabía cómo hacer lo que se proponía. Pero tan pronto se rindió a su incapacidad, la puerta se diluyó frente a ella dejando a la vista todo su mecanismo interior. Entre ella y sus dedos surgió una fina tela que los unía. Movió la mano con decisión y los mecanismos de cierre cedieron. Empujó el pomo con suavidad y se abrió—. Vamos —le ordenó mientras la cruzaba.

	Aitor se quedó paralizado durante unos segundos, intentando averiguar lo que acababa de suceder, y luego continuó tras ella.

	La zona de las celdas también era el lugar donde guardaban las armas. No lo iban a tener fácil si Astra estaba allí. Aunque no era eso lo que a Lu le producía congoja, sino saber cómo habían sido capaces de capturarla. ¿Qué clase de arma habían usado con ella? 

	El pasillo de las celdas estaba en silencio. No había rastro de los soldados, de Roi ni de Astra. 

	—Esto no me gusta —admitió Aitor.

	—En la tercera. —La voz de Theos surgió de la única celda que no tenía una cristalera—. Ella está en la tercera.

	Aitor caminó hasta la celda que les había indicado y un déjà vu de Astra tendida en el suelo, con el cabello blanco y la piel pálida lo revolvió por dentro. No tenía el mismo aspecto, ya no tenía el cabello blanco ni sus rasgos faciales, pero era ella. Incluso le habían puesto uno de esos pijamas azules abiertos por la espalda que solía llevar en las intervenciones quirúrgicas. Volvían a tenerla cautiva, volvían a disponer de su cuerpo para utilizarlo a su antojo.

	—Hay que sacarla de aquí —dijo Lu a su lado.

	Un ruido desagradable los alertó. El chirrido de la puerta amarilla fue seguido de unos pasos lentos y firmes. Alguien bajaba por las escaleras. Roi no tardó en alcanzarlos.

	—¿Qué crees que estás haciendo, hermano? Suéltala —le ordenó Aitor con ímpetu.

	—¿Cómo habéis logrado meterla ahí? —le preguntó Lu.

	—Es un ejemplar fascinante. No sé si te has dado cuenta, Aitor, pero…

	—Suéltala, joder. Se supone que ya no hacíais esto —lo interrumpió.

	—¿No te recuerda a alguien? —Aitor se lanzó sobre su hermano y lo empujó contra la pared. Él siempre había sido más delgado que Roi, pero, a pesar de ello, tenía más fuerza que él—. Vamos, vamos, tranquilo. Solo la tendremos unas horas, días a lo sumo.

	Dos guardias bajaron y apuntaron a Aitor con sus armas.

	—Déjalo, Aitor —sugirió Lu con suavidad.

	Aitor se alejó de su hermano con reticencia. 

	—Gracias, hermano. —Hizo una señal a los dos guardias y estos bajaron las armas. Se alejó de ellos para acceder a la sala de armamento y regresó con un MADC azulado en las manos—. Hemos mejorado estos chismes, hemos tenido que hacerlo por ella. Hazar me dijo que esta mentalista era capaz de inhabilitarlos. Que había dejado inservibles los de tu granja.

	Aitor frunció el ceño confuso. ¿Por qué les había contado eso Hazar? 

	Roi extendió la mano hacia el cristal que protegía la celda y le dio tres golpecitos. Astra se removió al otro lado, lo hizo con tanta debilidad que apenas parecía estar viva.

	—¿Esto es necesario? —le preguntó Lu con recelo—. Ella no está bien, ¿no lo ves?

	—Solo era una teoría, ahora estamos cerca de corroborarlo. Dentro de su raza hay estirpes, especímenes más poderosos que el resto. Ella es la prueba. Me recuerda a Astra. ¿No te recuerda a Astra, Aitor? Aunque esta es mucho más poderosa. —Acarició el cristal—. Tan solo queremos recuperar lo que es nuestro —se dirigió a Lu—. Dime, ¿en qué bando estás? Empiezo a no tenerlo claro.

	—En el bando de la cordura, joder.

	—Oh, la cordura. No llegarás muy lejos con ella.

	—Estás loco. Cuando logre escapar, os matará a todos —afirmó confiada. 

	—Lo dudo. —Sonrió desafiante. Con una seña disimulada, ordenó a sus hombres que los retuvieran. 

	Uno de ellos asió a Aitor con rudeza. Lo estampó contra la pared y lo inmovilizó. El otro guardia obstaculizó el paso hacia las escaleras. Ninguno puso interés en detener a Lu. Roi sonrió justo antes de abrir la celda de Astra. Inmediatamente después de que la puerta se abriera, un zumbido penetrante acuchilló los tímpanos de Lu, aunque procuró mantener la compostura. El dolor era tan intenso que apenas podía mantenerse en pie. La vista se le nublaba y empezaba a perder el equilibrio.

	Se apoyó contra la pared, en una pose tensa. ¿Qué era aquello? El MADC de la celda de Astra estaba afectándola demasiado. La vibración era tan fuerte en el interior de su organismo que creyó sentir que los huesos se le separaban de los músculos. Cada fibra de su cuerpo vibraba con dureza. Al final, desistió. Le fallaron las piernas y se desplomó.

	—Lu, ¿qué te ocurre? Vamos, Lu, levanta —balbuceó Aitor desde la pose indefensa en la que lo retenía el soldado. Retiró la mejilla del hormigón e intentó ver mejor lo que le estaba sucediendo, pero el tipo le asestó un fuerte golpe en la cara—. Hijo de puta —farfulló antes de escupir un hilo de sangre.

	Roi se acercó a la chica que se contorsionaba en el suelo y la observó con cara de satisfacción. Luego chistó.

	—Vaya, vaya, Lu, creía que opondrías más resistencia. —Su voz era un eco lejano. Una punzada más en el estómago, en el bazo, en el riñón, en todo su organismo. Lo maldijo desde sus adentros, aunque en el exterior solo viera de ella una muchacha agonizante a punto de desmayarse—. No te ofendas, no estoy desprestigiándote, eres maravillosa, tanto o más que esta bonita cosa de la celda. Pero había fantaseado con una lucha cuerpo a cuerpo. Bueno… ¿Qué le vamos a hacer? ¿Verdad, hermano? —Aitor cerró los ojos e intentó mantener la calma mientras Roi encogía los hombros y ordenaba al soldado—: Suéltalo, vamos, estamos haciéndole daño. Voy a ser generoso solo porque eres sangre de mi sangre. Estás a tiempo de elegirme a mí y no a ella. —Señaló a Astra mientras el tipo liberaba a Aitor. Tan pronto pudo moverse, Aitor lo noqueó. Le quitó el fusil y lo apuntó con él. Roi resopló—. Hermano, te quiero, pero estás empezando a ser molesto. Apártate. Déjanos hacer nuestro trabajo.

	—Dejadlas. —Aitor le quitó el pasamontañas al soldado y descubrió a Rojas bajo este—. Tenías que ser tú —le susurró con odio—. Sigues siendo un maldito cobarde.

	—Lo que hacemos es necesario —se justificó el tipo del bigote.

	—¡Y una mierda!

	—Vamos, apártate —le ordenó Roi.

	—Jamás te apoyaré, has perdido el juicio, joder, estás trastornado. —Hizo crujir su cuello dolorido. Trago saliva con sabor a acero y apretó los dientes.

	—No más que tú. Vamos, elige —le urgió su hermano.

	—Ya he elegido, idiota. ¿No lo ves? 

	—Bien. Encargaos de él y de ellas —ordenó—. Necesito chocolate —dijo con desdén antes de salir de allí.

	Tras las escaleras, surgieron más tipos armados, que se abalanzaron sobre Aitor y lo lanzaron dentro de la celda de Astra, junto a Lu.

	—Hijos de puta —espetó dolorido al caer. 

	Lu y Astra seguían en el suelo, en un estado casi catatónico. Las revisó para comprobar que siguieran con vida y luego analizó la situación. El cristal que los retenía era de un grosor considerable y el cierre de seguridad era automático. Necesitaba sacarlas de ahí para que el MADC dejara de afectarlas o Roi haría uso de ellas a su antojo, como había hecho otras veces con sus sujetos de estudio.

	Lu logró alzar la mano para llamarlo. Él se agachó a su lado. Quería decirle algo, pero no le salía la voz.

	—Vamos, Lu. Algo habrá en ese traje tuyo que pueda ayudarte.

	—Quí…, quítamelo.

	—¿Qué? No, no haré eso.

	—Rompe… —murmuró—. Rompe el MADC.

	—Ni siquiera sé en qué parte de la celda está metido. No lo veo. —Volvió a escudriñar el cuarto.

	Lu gruñó antes de poner las manos sobre el suelo y elevarse unos centímetros. Le temblaban los brazos como si su cuerpo pesara toneladas.

	Solo Rojas seguía tras el cristal, deleitándose con la escena. La miraba confiado y satisfecho.

	Lu se desplomó de nuevo. Buscó a Astra y se cruzó con sus ojos perdidos. Estaba totalmente noqueada. Tomó aire despacio e intentó no pensar en el dolor que sentía. Había dejado a Hiba sola en la habitación, tenía que volver con ella. De pronto, el suelo que la sostenía empezó a vibrar. Solo ella lo sentía. Las partículas se agitaban como si un terremoto diminuto lo sacudiera todo desde dentro. Buscó el camino hacia el ruido. Necesitaba averiguar dónde estaba ese MADC para deshabilitarlo, pero no lo logró. Se arrastró hasta el cristal, desesperada, y puso la mano sobre él.

	Aitor la observaba con atención. No sabía qué pretendía.

	El movimiento se trasmitió del suelo al cristal, y este comenzó a vibrar. Primero, con suavidad, de manera casi imperceptible; luego, con intensidad, tanta que Rojas y Aitor pudieron verlo.

	—Eso es, Lu, rómpelo.      

	El cristal cedió por fin y se hizo añicos frente a la mirada nerviosa de Rojas, que retrocedió.

	—¡Ayuda! —gritó Rojas con el arma en alto. 

	Lu se arrastró hasta el exterior de la celda. Aitor golpeó a Rojas y le quitó de nuevo el fusil. 

	—Apágalo —le ordenó—. Apaga ese maldito MADC.

	El tipo asintió y sacó un mando del bolsillo. Presionó varios botones y el sonido desapareció. Una vez conseguido lo que quería de él, le dio con la culata en la cara y cayó inconsciente.

	Astra comenzó a recuperarse. Se puso en pie despacio y salió de la celda. Aitor regresó con ella y la ayudó a recomponerse.

	—Vámonos. 

	—¡Parad! —gritó Eva al pie de las escaleras. Llevaba otro de esos MADC en la mano—. Lu, por favor, parad —insistió mientras giraba la ruleta del volumen—. Ellos no son el enemigo.

	—¿Qué haces, Eva? —le cuestionó Lu con la boca prieta y la piel temblorosa—. Ayúdanos.

	—Eso hago. —Giró la ruleta hasta el número más alto.

	—Ev…, Eva. —Extendió la mano hacia ella—. Detenlo.

	—No te harán daño si no opones resistencia. No te resistas, por favor.

	—Te están… Te están engañando, mira a tu alrededor… —Se giró hacia Astra, que había vuelto a caer al suelo.

	Roi regresó junto con dos de sus hombres.

	Eva lo miró. Una ligera duda revoloteaba en su mirada y él se dio cuenta.

	—Sabes por qué lo hacemos, Eva. Te lo he contado todo.

	—Lu, entrad en la sala —volvió a dirigirse a su amiga—. La de al lado, por favor.

	—No es… No es una sala, es una celda. —Lu se resistía con todas sus fuerzas.

	—Ellos van a salvarnos a todos. Es por el bien común. Entrad —le ordenó.

	—No… No lo di…, dices en serio. —¿Qué demonios le habían contado? ¿Por qué actuaba así? No aguantó más el dolor y cayó al suelo. Estaban de nuevo en el punto de partida.

	—Han invadido la Tierra. Pero LIEBE no permitirá que se extiendan. Nos devolverán lo que nos han robado, Lu. Han creado un arma biológica que los destruirá a todos. —Esbozó una sonrisa nerviosa. 

	Un ruido metálico los puso alerta a todos. La puerta que retenía a Theos temblaba bajo los golpes que el tipo de dentro le asestaba. Se había mantenido callado y quieto hasta entonces, pero ahora parecía que fuera a echarla abajo.

	—Ignorarlo —ordenó Roi—. No puede salir.

	Lu aprovechó el momento de confusión para arrastrarse hasta la puerta. Acababa de tener una idea estúpida: sacarlo de allí. 

	Después de que la puerta se abriera, podrían suceder dos cosas: que Theos intentara ayudarlos o que saliera huyendo mientras esgrimía su sonrisa de psicópata. 

	—Vamos, Roi, dejadnos salir de aquí —solicitó Aitor con amabilidad mientras Lu seguía arrastrándose despacio hacia la celda de Theos.

	El MADC la hostigaba y el dolor nublaba sus sentidos. Avanzaba despacio. Cada vez estaba más cerca. Extendió el brazo en un intento de alcanzar el pomo, pero, justo antes de lograrlo, alguien la sujetó por el tobillo y tiró de ella. Se volvió para descubrir que Roi la atraía hacia él. Regresó la vista hacia la puerta con las manos extendidas hacia ella. 

	Theos seguía golpeándola.

	—¡Sácame de aquí, joder!

	¿Se lo estaba pidiendo a ella?

	—No hagas más estupideces —le solicitó Roi mientras la arrastraba.

	—Vamos, Lu. —La voz de Theos se volvió grave y tranquila—. Deja de intentarlo y ¡hazlo! —volvió a gritar y a aporrear la puerta—. ¡Sácame de aquí!

	Aquel ruido la aturdió aún más. Quería que parara, que dejara de gritar.

	«Basta, basta, basta», se repetía en su cabeza una y otra vez. Sentía el hormigón bajo el cuerpo, rasgándole la piel. Se alejaba de la puerta arrastrada, vapuleada.

	Y, de pronto, todo se detuvo. 

	Un chasquido la trajo de vuelta a la calma. 

	Ya no había golpes ni ese zumbido desgarrándola por dentro. 

	Se descubrió tirada en el suelo con la mano extendida hacia la puerta de la celda de Theos y un humo potente saliendo del MADC.

	Silencio. 

	La puerta de Theos se movió. Estaba abierta.

	¿Quién lo había hecho? ¿Ella?

	—Gracias —dijo Theos en medio del pasillo. Luego, la levantó del suelo como a un pelele—. Vamos, un poco de ímpetu, joder.

	Lu se incorporó mientras seguía revisando a su alrededor. Todos estaban mirándola. Los guardias ya no sostenían sus armas y Roi parecía un cachorro acobardado.

	Aitor se apresuró a ayudar a Astra, que también parecía recobrar el sentido.

	—¿Qué ha ocurrido? —murmuró Lu. Se dio cuenta de que Theos todavía la sostenía y lo apartó de un manotazo.

	Él sonrió satisfecho y negó con la cabeza.

	—No tienes ni idea, ¿eh? Todavía parpadeas, joder. Ha sido maravilloso.

	—¿De qué hablas? —Se miró las manos y descubrió que era cierto. Parpadeaban, y no eran sus ojos. Sus manos y sus brazos aparecían y desaparecían delante de ella. 

	—Te has vuelto invisible unos segundos, luego has vuelto y entonces todo ha explotado como si hubieran estallado cien bombas. Mi puerta se ha abierto y todos estos cobardes han tirados sus armas. Apoteósico —ponderó.

	—Vamos, hay que salir de aquí ya —ordenó Aitor. 

	Astra se agitó como un perro mojado, se enderezó y encabezó al grupo. Apartó a los guardias y a Roi, que seguían observándolos atónitos, y ascendió por las escaleras, seguida de Aitor, Theos y Lu. Eva se había adosado a la barandilla. Lu no dijo nada al pasar por su lado, tan solo frunció el ceño y continuó. 

	—Has roto con todo —le dijo Theos—. Les has destrozado los sistemas de seguridad. Ha sido arrebatador. ¡La leche! —ensalzó—. Y luego has empezado a desaparecer. Te has vuelto invisible. Una auténtica alien, amiga.

	—¡Cállate, imbécil!

	—Eh, pensaba que haberme sacado de mi celda significaba algo.

	—No sé por qué lo he hecho. —Se masajeó las manos. Aún las sentía extrañas. 
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	¿De qué lado estás?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hiba había estado escuchando desde lo alto de las escaleras, pero tras el estruendo salió corriendo. Acudió a los salones comunes en busca de Matías y Gosia y los arrastró con ella mientras Mo, que se había percatado del estado de ánimo de la niña, los seguía. Fueron en busca de Camila y corrieron hasta la salida del edificio sin saber muy bien por qué lo hacían.

	Se toparon con Astra y el resto nada más llegar. Gosia sujetó a la niña para que dejara de correr y esperó frente a ellos. Lu se apartó del grupo para acercarse hasta Hiba y su familia.

	—Debemos irnos, estar aquí es peligroso —les informó. Revisó a Hiba unos segundos—. Te dije que te quedaras en tu cuarto.

	—No es momento de broncas —la interrumpió.

	Lu puso los ojos en blanco y refunfuñó antes de asentir.

	—¿Qué está pasando, Lu? —quiso saber Matías.

	—Este lugar ya no es seguro. —Se mordió el labio, nerviosa. Echó un vistazo a su alrededor para cerciorarse de que Roi no los seguía—. Vamos, no tenemos tiempo. 

	Acompañó a Gosia y a Matías hasta la salida mientras Astra sostenía la puerta. 

	Gosia le echó una mirada recelosa antes de cruzar el umbral.

	—No entiendo nada. ¿Por qué viene esa con nosotros? —le reprochó a su hija, refiriéndose a Astra.

	—Os lo explicaré luego, vamos. —La empujó con suavidad. 

	Mo la tocó en el hombro un par de veces para llamar su atención. 

	—Mo, debemos irnos. —Él asintió y señaló a Hiba, que temblaba frente a la puerta—. Ve con el resto, yo me encargo —solicitó antes de regresar a por Hiba.

	La niña respiraba deprisa y tenía los ojos fijos en un punto, como si pudiera ver lo que había más allá del horizonte boscoso. Tosió varias veces y se masajeó la garganta.

	—¿Estás bien, Hiba? ¿Puedes caminar?

	—Sí. —Seguía con la misma pose nerviosa.

	—No tengas miedo, te prometo que estaremos a salvo.

	—Hay algo ahí fuera que no me gusta.

	—Lo sé, volver ahí no es la opción ideal, pero por ahora no nos queda otra.

	—No es eso. Hay algo nuevo, algo que antes no estaba.

	Lu buscó con la mirada el punto hacia el que ella señalaba. El cielo era oscuro y el bosque era ciertamente perturbador. Cerró los ojos intentando sentir lo que ella sentía y una ráfaga de aire le abofeteó la cara. Un aroma confuso surgió con ella. Era cierto, había algo más tras los árboles. No era capaz de adivinar qué. Esa sensación era confusa y relajante a la vez.

	Volvió en sí y cogió a Hiba de la mano.

	—Sea lo que sea, no nos hará daño —afirmó tirando de ella hacia el exterior—. Estaremos juntas.

	La niña asintió y caminó a su lado. Alcanzaron a Gosia, que se había detenido en medio del camino para esperarlas. Tenía los brazos abiertos y la mirada aturdida.

	Arropó a Hiba entre sus brazos, pero esta se deshizo de ella con maestría para continuar adelante. Mo, Camila, Matías y Theos marchaban despacio encabezados por Astra.

	—¿Adónde nos lleva esa? —preguntó Gosia dudosa.

	—No lo sé —le respondió Lu. 

	—Por el amor de Dios. ¿Qué clase de plan de huida es ese?

	—Basta, madre. No es el momento.

	—¿Que no es el momento? Válgame…

	—Madre…

	—Sí, sí, ya me callo. —Lu se detuvo—. ¿Qué ocurre?

	—Elena —dijo en voz alta. 

	—No, hija.

	—Elena y Almudena siguen allí. Y Aitor... ¿Dónde se ha metido Aitor?

	—No lo sé, pero hay que seguir.

	—Debo regresar a por ellas. Continuad, os alcanzaré en unos minutos. —Besó a su madre en la frente y salió corriendo. 

	La mujer estiró los brazos en un intento inútil de agarrarla y maldijo el ímpetu estúpido de su hija.

	Nadie impidió a Lu que volviera a entrar en LIEBE. La puerta seguía abierta. 

	Cerró tras de sí. 

	El silencio era perturbador. Se deslizó por los pasillos con sigilo y alcanzó la habitación de Elena en un tiempo récord. 

	Accedió despacio. 

	Estaba dormida. Su respiración inundaba la estancia. Era ronca y lenta. Una profunda súplica de aire. 

	Almudena recogía una bandeja con restos de comida.

	—¿Qué te ocurre, Lu? Pareces nerviosa —le dijo sin dejar la tarea. Vertió las sobras en la papelera y apiló los platos sobre la bandeja.

	—Hay que irse, ya. —Se acercó a Elena y le pasó la mano por el pelo.

	—Necesita descansar. La enfermedad ha avanzado demasiado. ¿Qué sucede, Lu? ¿Por qué dices que debemos irnos?

	—Quieren a Astra.

	—¿Quién es Astra?

	—Es… Es uno de ellos. Bueno, no exactamente. Es una larga historia.

	—Vale. ¿Y qué problema hay?

	—No lo entiendes, ella es un ser… Es importante, y necesitamos su ayuda. No pueden usarla como si fuera una cobaya. He… He intentado explicárselo, les he pedido que la suelten, y su respuesta ha sido encerrarme a mí también en una de las celdas del sótano.

	—Tranquila…

	—¿Tranquila? —le preguntó confusa—. Ahora también me quieren a mí. Esta gente no es trigo limpio.

	—Cálmate, no te harán daño, a ti no. Este es el lugar más seguro para nosotras.

	—Estás equivocada.

	—¿Dónde está Hiba?

	—Ya se ha ido. Todos se han ido. 

	—Está enferma, Lu. No ha sido una buena idea. —Negó con lentitud sin mostrar desasosiego alguno por la situación.

	—No tenía otra opción —le respondió poco convencida.

	—¿Qué harás si empeora? —Le pasó un paño húmedo a Elena por la frente.

	La mujer dijo algo que Almudena no supo descifrar.

	—¿Qué? —Se acercó a ella para escucharla mejor.

	—Le hablo a mi hija —le susurró Elena.

	Almudena le pidió a Lu que se acercara.

	—Dime, Elena. —Se inclinó sobre ella para escuchar lo que tenía que decirle.

	—Tienes que sacarla de aquí. Llévate a la niña de vuelta. Allí no hay enfermedades. —Se revolvió antes de empezar a toser.

	—¿Adónde, Elena?

	—A…, a Flavum. Sanará en cuanto respire su aire.

	Lu miró hacia Almudena, y esta asintió con poca decisión.

	—Aunque quisiera volver, no sabría cómo hacerlo —aseguró.

	—Cuéntaselo —le ordenó Elena antes de cerrar los ojos y volver a dormirse.

	—Oh, de acuerdo, ahora los planes son otros. —Almudena se encogió de hombros—. Como quieras. Bien. Te contaré lo que quiere, pero salgamos al pasillo. Elena está cansada.

	—Vale, donde quieras.

	Se fueron de la habitación.

	—La enfermedad en Flavum es inofensiva. Las bacterias allí no proliferan. Si logras llevar a la Hiba de vuelta, sanará, lo hará para siempre. Pero no podrá regresar.

	—Llevémonos a Elena también. Si lo que dices es cierto, podríamos curarlas a ambas. —Lu no dudó en mostrar su esperanza.

	—Ella no quiere volver allí. Esa opción ya la hemos barajado. Está resignada.

	—¿Por qué no? 

	—Es su decisión.

	—No entiendo por qué no quiere ni siquiera intentarlo —se quejó.

	—No insistas, Lu. Es una batalla perdida. Elena nunca volverá a ese lugar. Déjame que te explique lo que sé acerca de cómo regresar allí.

	—Adelante.

	—Existen tres puertas que corresponden a los tres hijos del sol. Las tres ventanas que dan acceso a las puertas que conducen hacia los seres solares. Incas. Puertas interestelares. Según la leyenda, los hijos del sol dieron tecnología, lenguaje y conocimiento al ser humano. Y procuraron una forma de volver. Lugares donde la energía confluye de una forma muy concreta. El linaje Kaha conoce estos puntos. La tribu Taramura cree en los seres de otro mundo, en las puertas hacia las estrellas. Creo que se trata de agujeros de gusano. La clave es localizar el acceso, el punto exacto que actúa como puerta interdimensional.

	—¿Y dónde está esa puerta?

	—Oh, ni idea. 

	—¿Entonces?

	—La leyenda sobre la reina Atlathy…

	—La conozco —interrumpió—. ¿Dónde la has oído? 

	—Es el símbolo de este lugar, todos los que hemos trabajado aquí la conocemos.

	—Ya —asintió tras recordar que Almudena y Elena habían conocido los entresijos de LIEBE mucho antes que ella.

	—Bien, supongo que recuerdas las ofrendas, las cinco ofrendas. La piel, los incisivos, la lengua, los ojos, los pies.

	—Sí.

	—El símbolo de Atlathy va mucho más allá. Habla sobre las cinco ofrendas, las cinco partes necesarias para regresar a la Tierra y las cinco partes para volver a su hogar. Una vez logrado su objetivo, los ojos, la piel, los dientes, la lengua y los pies fueron trasformados en cinco piedras que albergarían la energía suficiente para abrir el portal que los trajera de regreso en caso de necesitarlo. Las cinco piedras fueron repartidas por cinco puntos de la Tierra, evitando así que solo quien las había escondido pudiera encontrarlas y usarlas. 

	—Supongo que me dirás que ahora tengo que encontrar esas piedras.

	—Te equivocas. Cuando desapareciste, buscamos la manera de viajar hasta Flavum y traerte de vuelta. Estábamos convencidas de que estarías allí. Logramos encontrar las cinco ofrendas. —A Lu se le aceleró el corazón—. Pero no fuimos capaces de usarlas. La única que logró que esos trozos de piedra hicieran algo fue Hiba. Quizá fue al ponerlas todas juntas o por pura casualidad. El caso es que, cuando ella las tocó, irradiaron un destello cegador. Hiba perdió el conocimiento y luego despertó como si nada. Creo que le produjeron alucinaciones, decía haber visto cosas… Llegamos a pensar que aquello significaba algo, pero tan solo nos llevó a un callejón sin salida.

	—No era un callejón sin salida. No eran alucinaciones. Hiba habló conmigo. —Se volvió hacia el fondo del pasillo para confirmar que nadie se acercaba—. Madre mía, actuó como una ventana, nos permitió vernos y hablar. ¿Dónde están las piedras? Quizá con la ayuda de Astra podamos abrir la puerta y regresar. Salvar a Hiba y a Elena…

	—Pero…

	—Ya, ya sé que ella no quiere ir, pero al menos tendría esa opción.

	—Escucha, Lu, las piedras no están aquí. Gosia se deshizo de ellas. 

	—¿Es una jodida broma?

	—No.

	—¿Y para qué me cuentas todo esto? 

	—Creo que no llegó a destruirlas, pero las escondió en algún lugar. Habla con ella.

	—Vale. —La puerta de acceso a los pasillos chirrió—. Tengo que irme. ¿Estás segura de que no te vienes conmigo?

	—Vamos, márchate de una vez.

	Salió corriendo. Volvió a la sala principal y se dio de bruces con Eva. 

	—Eva.

	—Lu, espera —solicitó de pronto.

	—Oh, madre mía, pensaba que habías perdido el juicio —reveló aliviada—. Claro, vamos, salgamos de aquí. El resto están a solo unos metros.

	Eva retrocedió.

	—No. No iré con vosotros. No iré con Theos ni con esa alienígena que llamas Astra.

	—Theos es solo un lastre, me desharé de él muy pronto.

	—No te creo.

	—Pero ¿qué dices? —Extendió las manos hasta sus hombros—. Vamos, Eva, ven. Aún estás a tiempo.

	—Quédate, Lu. Tienes que ayudarnos a detener esta invasión.

	—¡No! Eva, recapacita. Vamos, huyamos, sigamos juntas, como siempre.

	—Nunca hemos estado juntas. —Se encogió de hombros—. Lo sabes tan bien como yo. Ya estoy harta de seguirte. Ellos…, ellos me necesitan.

	—Oh. ¡Venga ya! No puedes hablar en serio. Solo están usándote.

	—¿Usándome? Claro. Porque yo no puedo ser útil, ¿no? Ese es tu papel. Me da igual. Tienen un plan para acabar con todo esto. Saben cuál es el camino y tú… Todavía no tengo claro de qué lado estás.

	Roi irrumpió en la sala seguido de un séquito de hombres armados.

	Lu retrocedió.

	—De acuerdo, Eva. Lo he intentado.

	Aitor apareció de la nada y la empujó con ímpetu hacia el exterior.

	—¿Qué haces aquí? —le preguntó confusa mientras la sacaba de allí a rastras.

	Salieron corriendo antes de que los hombres de Roi los alcanzaran.

	—¿Quieres que te maten, Lu? —Avanzaba a su lado.

	—He entrado a buscar a Elena, pero tú… ¿Qué hacías aún ahí? —Seguía corriendo.

	—Necesitaba recoger algo. ¿Dónde están los demás?

	—Un poco más adelante. —Señaló hacia la espesura.

	Alcanzaron al resto poco después, tal como ella había indicado.

	Continuaron adelante comandados por Astra. 

	En un tramo concreto del camino, Aitor se desvió para regresar a su granja y recuperar a Penumbra. Solo Lu y Astra percibieron su ausencia. 

	No había plan. No sabían adónde ir, y la noche lo absorbía todo. Astra olfateaba el ambiente como un sabueso, como si esperara que aquello le dijera por dónde continuar.

	Hileras interminables de árboles los custodiaban y una luna profunda y tímida apenas les marcaba el camino. 

	Lu cerró los ojos. Necesitaba información. El aire era liviano, extraño. Suave y pesado a la vez. Astra no había dado indicación alguna, volvía a mantenerse al margen y no sabían cuándo decidiría hacerlo. Alguien la cogió de la mano. Abrió los ojos y encontró a Hiba a su lado. Tenía mala cara, aunque sonreía en un intento de disimular su delicado estado de salud.

	—Lu, ¿adónde nos llevas?

	Tomó aliento antes de responder:

	—Vamos a un lugar seguro. —Se volvió hacia Aitor y fijó la atención en Penumbra—. Hiba, ¿has montado a caballo alguna vez?

	—No.

	—Genial, hoy es un buen día para empezar. —La cogió en brazos con agilidad y se acercó a la yegua—. Aitor, vamos a dejar que Hiba continúe sobre Penumbra.

	—Claro —le respondió. Dio una palmada suave sobre la silla y la ayudó a acomodar a la niña sobre ella.

	—Si notas que empeora, dímelo; ella no va a pedir ayuda —le murmuró a Aitor antes de alejarse. Decidió averiguar si su madre había guardado las piedras de las que le había hablado Almudena. Si aquello era cierto, Hiba tendría una oportunidad—. Gosia. —Puso la mano sobre su espalda huesuda.

	—Hija, ¿adónde vamos, exactamente?

	—Eso intento decidir ahora. Necesito saber algo.

	—Dime.

	—Antes de huir, Almudena me habló sobre unas piedras. ¿Te dice algo eso?

	—Creo que sí. —Se rascó la cicatriz—. Me imagino que hablas de las cinco piedras.

	—Sí, necesito saber dónde las escondiste. Creo que nos pueden llevar de vuelta a Flavum.

	—¡¿Qué?! —exclamó, y se detuvo entorpeciendo al resto del grupo.

	—¿Qué pasar? —intervino Mo.

	—Nada, nada, seguid caminando —indicó Lu.

	La yegua agitó la cabeza y empujó a Mo con el morro.

	—Vamos, por favor, no os detengáis —ordenó Aitor. 

	Continuaron.

	—¿Por qué quieres volver allí? —murmuró Gosia.

	—No quiero, pero es la única opción que tenemos ahora mismo.

	—Explícame eso.

	—Hiba está muy enferma, no sé cuánto tiempo le queda. Aquí no encontraremos una cura. Sin embargo, la enfermedad en Flavum no puede proliferar. Flavum es aséptico, como una clínica de hospital.

	—Eso es absurdo. Por el amor de Dios, ¿estás escuchándote? 

	—No has estado allí, yo sí. Almudena me lo ha dicho, y puedo confirmarte que allí no vi a nadie enfermo. Si existe una posibilidad, solo una, debemos intentarlo. No tenéis que venir conmigo, yo volveré con Hiba. Solo necesito esas piedras.

	—¿Piedras? —Mo intentaba comprender.

	—Gosia, ¿dónde las pusiste? —Lu volvió su atención a Gosia.

	La mujer negó con la cabeza. No le parecía buena idea volver a por ellas y mucho menos intentar regresar a ese planeta. Ni siquiera era seguro que fueran a servirles de algo. Ya lo intentaron una vez y no fueron capaces de descifrarlas. Antes no sabían usarlas y ahora tampoco. Lu insistió hasta que la mujer cedió. 

	Afirmó haberlas metido en una vieja bolsa de lino, una de las que solía usar para ir a comprar el pan. No se había molestado ni en retirarle los restos de migas. Había hecho un pequeño hoyo en el patio interior de su casa y la había enterrado en él. No estaba a una profundidad considerable, por lo que no sería difícil recuperarlas. Aun así, le pidió a su hija que valorara de nuevo todas las opciones. 

	Por el momento, Lu decidió no continuar con el tema. Se comprometió a pensarlo aunque en realidad no iba a hacerlo.

	Siguieron caminando, no podían detenerse aún; el ejército de LIEBE probablemente los estuviera siguiendo. Cuando lograran una ventaja prudencial y encontrasen un lugar seguro, descansarían.

	 

	***

	 

	Eli, la chica del linaje Kaha, estaba petrificada frente a los restos de un accidente aéreo. Aún había algunos cuerpos conservados, momificados en posturas imposibles. Se recogió el cabello en una coleta y rebuscó entre los restos. Se aprovisionó de alimentos enlatados, mantas y agua potable, y se puso en marcha de nuevo. 

	El colgante de su pecho ardió. Protegió la piedra bajo la camisa y siguió adelante.

	No tardó en encontrarse con una de esas enredaderas del demonio. Las flores se extendían por todo lo que antes había sido un sembrado y consumían una caseta de ladrillo, cemento y teja que ahora se reducía a simples cascotes. La liquidadora consumía y modificaba todo a su paso. Esa era la finalidad de su existencia. 

	La noche ya había caído y se volvía inspiradora desde que las liquidadoras estaban en la Tierra. Las flores tintineaban como campanillas a su paso y parpadeaban como luciérnagas de colores. Monet y los nenúfares. Un espectáculo maravilloso. Lo cierto era que el escenario era hermoso, más de lo que lo había sido nunca, y el aroma dulce de la liquidadora le hacía dudar sobre su peligrosidad. Sin embargo, sabía que no era segura. Bordeó la explanada y evitó tocarla. 

	 

	***

	 

	El sol no saldría hasta, al menos, un par de horas más tarde, y el grupo estaba cansado. Era el momento de parar.

	Aitor había sido previsor y, en el regreso a su granja, había hecho acopio de algunos alimentos y dos tiendas de campaña. 

	Una vez montado el campamento, decidieron abrir algunas latas de comida. No tenían un aspecto apetitoso, pero eran mejor que nada. Hiba pareció recuperar las fuerzas con las dos primeras cucharadas de albóndigas en tomate. Gosia y Matías se sentaron junto ella mientras degustaban la cena. El resto se congregaban alrededor de un fuego diminuto, todos menos Camila, que revoloteaba de una tienda a la otra, nerviosa.

	No había dicho una sola palabra desde que salieron de LIEBE. Lu sabía que no era de su agrado estar allí. No quería volver al exterior, pero tampoco quedarse en LIEBE. Ninguna de las opciones le resultaba aceptable. Lu ya había reparado en su estado físico, pero no quiso saber las penalidades por las que habría pasado su amiga para acabar así. Apenas la había reconocido al encontrarla en la esfera. Estaba delgada, muy delgada, como si no hubiera comido en semanas. 

	Lu se acercó a ella con un cucharón hasta arriba de albóndigas y se lo ofreció.

	—No quiero, gracias.

	—Cam, ¿cómo te encuentras?

	—Estoy bien. 

	—No lo estás.

	—Ninguno lo estamos en realidad, ¿no? Es el estado de ánimo más común ahora —le respondió con derrotismo.

	—Quizá. Aun así, deberías comer.

	—No tengo hambre.

	—Vamos, Cam. Háblame.

	—Háblame tú, Lu. Dime, ¿dónde has estado? ¿Qué te ha pasado? —le preguntó.

	Iba a negarse a explicarle todo, no quería añadir más peso a sus espaldas, pero decidió que tal vez no fuera tan mala idea. Camila parecía derrotada. No tenía ganas de seguir, no había un motivo para hacerlo. La cogió de la mano y la guio hasta una de las tiendas. Se sentaron en el exterior, junto a la entrada, y comenzó a hablar. Le explicó todo lo que había vivido desde que pisó la tierra amarilla de Flavum. Le habló de Finley y de Sara Sousa. Describió La Aguja con precisión y la energía que sustentaba esa gran torre. Explicó cómo había logrado atravesar la selva. Enumeró a cada una de las bestias que había conocido: melures, cuércanos vetados, la grandiosa químora candor, las nemerteas, los pequeños azajos y los grandes zancudos. Con cada palabra, el ánimo de Cam parecía cambiar. No estaba logrando que se sintiera mejor, pero sí había captado su atención. Tenía interés por algo, quería saber más, y eso era bueno. Continuó hablándole sobre Mo y su tribu. Las pinturas de su gran gruta y las profecías sobre la llegada de Ora. El primer patrón y todo lo que conllevaba. 

	—Ha sido un viaje complicado, pero he logrado regresar, y lo he hecho por todos vosotros.

	Cam frunció el ceño y tomó aire. 

	—Siento que haya sido en vano. Ya no hay nada que puedas hacer y, aunque pudieras, ya no importa. No me importa. Mi familia no va a volver, ellos seguirán muertos. —Se levantó de su lado y se metió en la tienda. 

	Iba a seguirla cuando escuchó un chasquido a sus espaldas. Hiba surgió tras unos arbustos y sonrió. Había estado escuchando toda su conversación.

	—Ven aquí, patata detective.

	—No me llames así —le gruñó y se acercó a ella.

	—Vale, vale. ¿Qué hacías ahí escondida? 

	—Escuchar.

	—Yo a eso lo llamo cotillear. 

	—También. —Se encogió de hombros.

	—Vamos, métete en la tienda. Tienes que dormir.

	—No. No tengo sueño.

	—Da igual, al menos, túmbate un rato. Todos debemos descansar.

	—Lu. —Su rostro se volvió serio.

	—¿Qué quieres? 

	—¿Qué te ha pasado? —le preguntó mientras extendía las manos hacia su rostro y lo tanteaba con suavidad.

	—Nada, Hib, estoy bien. Vamos, es hora de dormir. —Le cogió las manos y las retiró de su rostro con delicadeza.

	—Siento el vacío, como cuando ella se acerca.

	—¿Quién? —le preguntó Lu.

	—La otra alienígena. Astra. Ella… es como tú.

	—Yo no soy una alienígena. Soy la misma de siempre. ¿Por qué dices eso?

	—Me parece que no. —Dudó—. ¿No te has dado cuenta?

	Lu se alejó ligeramente. No le gustaba lo que estaba haciéndole sentir.

	Hiba alargó el brazo de nuevo y la cogió de la mano.

	—Pero no me das miedo —le aseguró—. Creo que ahora eres mejor. —Sonrió. Se sentó a su lado y alzó la barbilla—. Háblame de ellos, Lu, háblame de lo que hay allí arriba, en las estrellas.

	Lu alzó la vista también y frunció el ceño al acordarse de Ion. Se perdió unos segundos en su último momento. El vacío al caer por aquella cascada regresó al interior de su estómago. 

	—Te hablaré de Flavum mientras vas a dormirte.

	—¿Pretendes contarme un cuento para dormir? ¡Lu! Que no soy una niña. Qué cosas tienes.

	—¿Un cuento…? Los cuentos son historias inventadas. Lo que te voy a contar no tiene nada de inventado. Ya lo sabes. Y no, no es un cuento para dormir, es una treta para que me hagas caso en algo por una vez.

	Hiba encogió la nariz y bufó antes de toser.

	—Vale —asintió con la cabeza.

	—¡Aleluya! —se burló.

	—Calla o cambiaré de opinión —le advirtió antes de dirigirse a la única tienda vacía. Tanteó la entrada y abrió la cremallera con destreza. Se acurrucó bajó una de las pocas mantas que Aitor había traído de su granja y esperó expectante.

	Le contó todo lo que allí arriba se escondía, como había hecho con Camila, pero se detuvo en ciertos detalles que sabía que a la niña le fascinarían como las flores de Epoh o lo adorables melures. Después de unos largos veinte minutos, Hiba cedió al sueño. Lu salió de la tienda con sigilo, le echó un último vistazo y regresó con el grupo. 

	Se encontró con una escena confusa. Mo estaba en pie frente al corrillo. La hoguera chasqueaba con debilidad. Habían acordado que sería un fuego pequeño que no llamara la atención. Incluso Astra se había sentado en torno a la hoguera, estaba junto a Gosia y Aitor. Matías también parecía atento a las palabras de Mo. Solo Theos se había situado en un extremo del campamento. Aunque quería disimularlo, también estaba atento al discurso del indígena. 

	Mo hablaba sin parar, a su manera, con gestos y sonidos. Les contaba sus orígenes y les hablaba de algunas de las capacidades de su pueblo, como ver las líneas de paso o regenerar tejidos cuando las heridas no eran demasiado profundas.

	Gosia ponía cara de pocos amigos ante ciertas afirmaciones, pero escuchaba atenta.

	Lu tomó asiento junto a Aitor. 

	—Ese indio es de lo más peculiar —murmuró él.

	—No es un indio. Y sí, es peculiar, mucho más de lo que parece. Los miembros de su tribu son los descendientes de los hijos de la Tierra. Una hibridación entre los alienígenas y nosotros.

	—Joder, esto se complica por momentos.

	—Creen que sus hijos, sus propios descendientes, siguen aquí. Los llaman Kaha. Su linaje. 

	—¿Por eso lo trajiste contigo? ¿Ha venido a buscarlos?

	—Me ha salvado el culo unas cuantas veces. Se lo debía. Además, está convencido de que soy importante, de que tiene que protegerme —le explicó en voz baja mientras Mo seguía relatando. Aitor la miró con fijeza—. No me mires así.

	—Creo que ese indio tiene razón.

	—Cállate, joder. Tú también no.

	—Por eso Astra sigue a tu lado. Todos te siguen, ¿no lo ves? Hasta yo lo he hecho.

	—Bah. Eso no significa nada. —Ladeó el rostro.

	Aitor sonrió levemente. Aquella mueca se veía extraña en su rostro, que casi siempre estaba serio.

	Hiba se coló en el espacio que quedaba entre ambos. Dando un salto, se hizo hueco a su lado.

	—Vaya, Lu, esa parte de la historia se te había olvidado contármela. No me parece correcto —la riñó.

	—Serás tramposa. Dijiste que ibas a dormirte.

	—Ya he dormido. Ahora quiero más.

	—¿Más?

	—Quiero información. —Un crujido desvió su atención hacia el fondo—. He oído algo.

	—Yo también. —Aitor se puso en pie—. Revisaré el perímetro.

	Mo dejó de hablar y recogió su lanza con inmediatez.

	—Yo iré tras las tiendas —añadió Lu—. Hiba, no te muevas de aquí.

	—Ir. —Mo señaló en dirección a la arboleda.

	Gosia asió a Hiba, y Matías se acercó a los límites del claro. El ruido había venido del interior del bosque.

	Lu y Aitor revisaron el perímetro y no hallaron nada sospechoso. Al regresar, Astra había desaparecido.

	—¿Dónde está? —preguntó Aitor, confuso.

	—Se ha ido —le respondió Hiba—. Astra es una mujer alienígena silvestre.

	—¿Cómo?

	—Vamos, niña, no digas más tonterías —le riñó Gosia—. Lu, ¿todo bien?

	—No hemos visto nada. Probablemente, haya sido un animal.

	A pesar de que creían que no había nada que temer, decidieron hacer guardia mientras el resto se retiraban a descansar. 

	Lu se ubicó en la zona sur mientras Aitor merodeaba por la zona norte. 

	Aprovechando que nadie le molestaría fuera, Theos decidió estirarse en medio de la explanada con las manos bajo la nunca y la vista en el cielo. No tenía intención de compartir tienda de campaña con ninguno de sus aliados provisionales. Astra había desaparecido, tal como solía hacer. Volvería cuando le viniera en gana, y a Theos eso lo ponía nervioso. Esa alienígena no era como los demás y aquello no le gustaba. Cerró los ojos solo unos segundos y recibió la brisa del inminente amanecer y algunos sonidos de aves. Las aves no terminaban de convencerlo. En Flavum no había aves, ninguna clase de bicho que volara a más de dos o tres metros de altura. Ni siquiera los cuércanos, que eran lo más parecido a un pájaro gigante, podían levantarse un palmo del suelo. Volvió a abrir los ojos y se incorporó con lentitud. Decidió que se había cansado de descansar. 

	Miró a su alrededor. 

	Seguía solo sobre la explanada. Se acercó a los restos de la hoguera y recogió uno de los cuchillos que habían usado para abrir las latas de comida. Hacía demasiado tiempo que no probaba su puntería. Se dirigió al interior del bosque en busca de un blanco móvil. El sol empezaba a asomarse y el cielo absorbía sus rayos rosados. 

	Apenas había dado veinte pasos cuando sintió que alguien lo seguía. Se volvió en un movimiento ágil y se encontró con los ojos perdidos de Hiba. El cuchillo le apuntaba directamente a la nariz.

	—¿Adónde vas? —le preguntó.

	—¿Y a ti qué te importa, niña? —Bajó el cuchillo y continuó adelante.

	—¿Te vas a escapar? Gritaré si lo haces. Sé gritar muy alto —le advirtió con contundencia. Tomó aire preparándose para cumplir su amenaza.

	—Sh, calla, joder. Niñata entrometida, vuelve con los demás. No me voy a escapar.

	—No —desobedeció—. ¿Para qué quieres ese cuchillo? —Tosió tres veces seguidas. Theos frunció el ceño y analizó sus ojos—. No lo he visto, estúpido, te oí rebuscar entre los cubiertos. Has cogido uno o dos cuchillos.

	—No me voy a escapar, voy a matar algún bicho.

	—¿Por qué?

	—Porque quiero.

	—Eres malo.

	Theos se echó a reír y se agachó para estar a su altura.

	—No lo sabes bien, niña. Pero te voy a contar algo. Cuando no tengáis más latas de comida enlatada, dime, ¿qué vais a comer?

	—No lo sé.

	—Os moriréis de hambre —afirmó.

	—¡Mentira!

	—¿Acaso sabes cómo conseguir comida? ¿Sabes cazar un conejo o matar a una rata? Niña estúpida, pronto morirás. Si no te mata el virus, lo hará el hambre —vaticinó con frialdad.

	—Eres la peor persona que he conocido.

	—Ah, ¿sí? Pues vete de aquí antes de que decida tomarte por un ratoncillo al que cazar.

	—Enséñame. 

	—¿De qué hablas? Vamos, márchate de una maldita vez. 

	—No quiero morirme de hambre. Enséñame a cazar.

	—¿Qué? De eso ni hablar.

	—Pues grito. ¡Lu!

	—Cállate. —Le tapó la boca y la arrastró hacia un lado. Hiba se revolvió y, en un último movimiento, le mordió la mano con fuerza—. Hija de… —Se revisó la extremidad para cerciorarse de que los daños no fueran graves.

	Hiba sonrió con malicia y le presentó su propio cuchillo. Luego, carraspeó y se frotó el brazo.

	—Vamos, estoy lista. —Alzó el arma blanca con orgullo—. No sé matar, pero sí sé robar.

	Theos le arrebató el cuchillo y caminó. Se volvió hacia la niña y le dijo:

	—¿Qué haces ahí parada? ¿No querías aprender a cazar?
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	         Antes de la caída de las estrellas      

	 

	 

	 

	 

	 

	Unos años atrás

	 

	Calada de margaritas blancas sobre una gasa delicada, ascendía solo una manga del vestido hasta el dedo corazón. 

	Un anillo flamante.

	Una alfombra de pasarela.

	La ceremonia cristiana terminó y los invitados degustaron los canapés de hinojo y olivas, el paté de remolacha, las verduras fritas y los vinos suaves. 

	Hacían las veces de mesas unas tinajas centenarias bajo vidrios a medida.

	El menú contemplaba una crema de espárragos, dos carnes a elegir y un bacalao confitado con patatas y miel. 

	Camila estaba feliz, a pesar de la falta de algunos invitados. Lu seguía de viaje, y Gosia y Matías habían rechazado la invitación. Se dijeron algunas palabras en el discurso para su amiga Alba, aunque su madre tampoco estaba allí para escucharlas. 

	Después del banquete, sirvieron la tarta y brindaron por los novios. Camila besó a su esposo y alzó la copa de champán. Una última frase para dar paso al baile pertinente.

	Se aclaró la garganta y sonrió ante los invitados que la atendían en pie, con sus copas en el aire y correctamente colocados en sus mesas de manteles a ras de suelo y servilletas de tela bordada. A algunos ya se les habían descolgado las pajaritas y desgastado los pomposos zapatos de tacón. 

	Una de las camareras soltó un grito desgarrador antes de que pudiera pronunciar la primera frase de su ensayado y último discurso. La atención se diluyó para regresar, tensa, sobre la mujer que respiraba por la boca con ansia y hacía temblar los vasos de su bandeja de plata. A sus pies yacía un niño ataviado con esmoquin. Los padres del pequeño acudieron raudos a su rescate.

	Tarde.

	Lo habían mandado al baño para lavarse las manos. Lo habían reñido, hacía tan solo unos minutos, por jugar con la salsa del pescado. Ahora su madre le bombeaba en el pecho mientras su padre llamaba a emergencias. 

	A su alrededor se formó un círculo de desconcierto. Pero la atención sobre el pequeño no duró demasiado. Al otro lado del salón de festejos, una mujer convulsionaba sobre el mantel. El nieto de la mujer la tumbó en posición decúbito lateral mientras intentaba averiguar lo que le estaba ocurriendo.

	Camila seguía con la copa en alto, con los ojos abiertos y la boca prieta. Su esposo había abandonado su lugar para ayudar a la señora. Tomó una bocanada de aire, concentrada, y dejó la copa en la mesa. Federico, uno de los hermanos de su madre, se acercó.

	—Tranquila —le dijo—. Ya está de camino la ambulancia. No vamos a arruinarte la boda, cariño. 

	—Tío… —vaciló—. Tu cara… Estás muy pálido.

	—No es nada —disimuló. 

	Se acercó hasta la silla contigua sin despegarse de la mesa. Le sudaban las manos y tenía la boca seca. Se había dado cuenta de que tenía las mismas manchas rojas que la señora desvanecida y el niño del esmoquin. 

	Camila le puso la mano en la mejilla y lo revisó con atención. Tenía las pupilas dilatas y una expresión pavorosa.

	Había oído los chismes que pululaban por Pontales sobre los señores Romero. Algunos decían haber visto en ellos restos de sangre en la boca y ronchas moradas en los brazos.

	Le subió la manga a su tío sin pedirle permiso y halló aquello que rezaba por no encontrar.

	Los equipos de emergencia tardaron quince interminables minutos en llegar. Atendieron a tres personas, pero se llevaron con ellos a diez más con síntomas similares.

	Al cabo de dos semanas, la lista de supervivientes de los asistentes a la boda se redujo al ridículo número ocho. Tres semanas después, solo Camila y una prima lejana permanecían con vida. Su esposo había muerto, y hacía tres días que le rogaba a su Dios para que se la llevara a ella también. Hacía tres días que no paraba de llorar. No había hueco en su estómago para nada más que el dolor. La culpabilidad era una flecha de doble punta que estaba dentro y no se podía sacar. 

	¿Por qué ella no moría? Habían caído las estrellas que decían que traían con ellas a los alienígenas, pero aquello no le pareció memorable ni aterrador. ¿Qué tenía que temer o perder? Fuera lo que fuera, no podía ser peor que la muerte de casi toda su familia.
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	Sabes que es lo mejor

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Aitor estaba convencido de que Astra regresaría, pero también lo estaba de que podían pasar meses hasta que eso sucediera. Era difícil saber cómo pensaba. Se deslizó entre los árboles y se detuvo en un pequeño claro que le otorgó una visión espléndida del amanecer rosado. Al volver la vista hacia el pinar, se tropezó con un mar naranja. Astra lo miraba fijamente.

	—¿Adónde has ido? —le preguntó sabiendo que no le respondería.

	Astra se le acercó un poco más. Todavía llevaba el pijama azul de LIEBE. Cada vez que la veía con eso puesto, volvía a surgir ese cristal entre ellos, la celda y la sangre.

	—Deberíamos buscarte ropa nueva. Esa no te está bien. 

	Ella se miró como si acabara de darse cuenta de lo que llevaba puesto y se retiró el camisón como si aquello fuera de lo más natural. 

	—Espera, antes hay que buscarte ropa. —Se dio media vuelta para evitar mirarla. La mano de Astra se posó en su hombro, y se giró de nuevo. Sobre su piel había comenzado a crecer una extraña textura dorada. Pronto quedó cubierta por un tejido suave, un mono ajustado de pantalón corto y mangas hasta los codos. Era muy similar al extraño traje que Lu siempre llevaba puesto, pero dorado y luminoso. A diferencia del traje de Lu, no había ningún dispositivo del que surgiera aquella textura. Era ella la que lo estaba creando—. Transmutación de la materia —le dijo. Qué insignificante se sentía cuando ella hacía cosas como esas.

	Astra se acercó un poco más y le acarició el rostro. Ladeó la cabeza y sonrió como un autómata.

	—Me alegro de que sigas vivas. —Él respondió a su gesto y posó su mano sobre la de ella.

	 

	***

	 

	Theos le había prestado el cuchillo a Hiba. Estaban tras el rastro de una liebre jaspeada. 

	—Escucha con atención. Se ha metido en el hueco del árbol que queda a tu derecha, haré que salga.

	—Y entonces la mato, ¿verdad? —le dijo con severidad.

	Incluso a él le pareció una actitud demasiado fría para una niña. 

	—Sí.

	La liebre huyó cuando se acercó al tronco, tal como había predicho, sin embargo, Hiba no lanzó el cuchillo. Supuso que se había arrepentido, era lo lógico. Pero entonces salió corriendo tras ella. La estaba siguiendo, sorteando los arbustos que se le interponían en el camino. Era realmente virtuosa para ser una invidente. En un último movimiento, lanzó el cuchillo y le atravesó el lomo con limpieza. El animal cayó inerte en el acto. La niña corrió a por el espécimen y lo alzó con orgullo mientras la sangre surgía de su interior.

	—Pero ¡¿qué demonios te pasa?! —exclamó Lu tras ellos. No le gritaba a Hiba, sino a Theos. Se acercó a ella y le arrebató la liebre muerta, retiró el cuchillo de su interior y la lanzó contra el pecho de Theos—. No te vuelvas a acercar a ella o…

	—Vamos, Lu, que no es para tanto —se burló—. Ahora ya sabe cazar su propia comida.

	—Cállate, joder. —Cogió a Hiba de la mano y tiró de ella en dirección al campamento.

	—¡Suéltame! —exclamó la niña. Tras el grito, le sobrevino un pequeño ataque de tos.

	—Hiba, tienes que descansar, no puedes andar merodeando por aquí, y mucho menos irte con él a mat…, matar animales —murmuró esto último. Estaba disgustada y sorprendida por lo que acababa de hacer. ¿Qué se le había pasado por la cabeza? 

	—Yo se lo he pedido —le dijo sin intención de moverse de allí—. Quiero ser capaz de sobrevivir sola.

	—No necesitas aprender eso.

	Theos soltó una risilla escéptica. 

	—Sí que lo necesito. Sé cómo robar la comida y cómo esconderme, pero ¿qué pasa si no hay nadie a quien pueda robarle? 

	—No tienes que robar a nadie, nosotros siempre estaremos aquí. 

	—Es posible que ahora sí, pero no sé durante cuánto tiempo.

	—Hib…

	—Mamá decía lo mismo que tú, que siempre estaría conmigo, pero me dejó sola. Se fue. Alba también se fue. Mucha gente se va en estos tiempos. Uno debe saber apañárselas solo.

	Sus palabras sonaban maduras y reflexivas. No era la primera vez que pensaba en ello. 

	—Vale —aceptó—. Te enseñaré a valerte por ti misma. Lo haré yo. Solo prométeme que no te acercarás más a él.

	—No. 

	—¿Por qué? Maldita sea, él no es una buena persona, Hiba. Tú aún no lo sabes, pero…

	—Lo sé. Claro que lo sé. No soy tonta. Por eso quiero que me enseñe. La gente mala sabe cómo sobrevivir mejor que la gente buena.

	—No es así.

	Un disparo las hizo enmudecer. Venía del campamento. Lu salió corriendo, pero se detuvo de inmediato. Era peligroso que Hiba regresara con ella. Miró a Theos, a la niña y hacia el lugar desde el que había venido el disparo.

	—Como le pase algo…

	—Me matarás —terminó la frase Theos con una gran sonrisa de satisfacción.

	—No os mováis de aquí. —Se alejó de ellos en busca del resto.

	Theos revisó el interior de una de sus botas y recuperó el arma que había escondido ahí durante todo ese tiempo. Su propio cuchillo, el que siempre lo acompañaba, el cuchillo con el que había matado a la hermana de la niña que tenía delante. Lo empuñó con maestría y se puso en guardia. 

	—Quédate detrás de mí —le ordenó. Al volverse descubrió que Hiba ya no estaba allí—. Joder —espetó. Salió corriendo en su busca. Regresó al campamento y encontró la zona vacía. Las tiendas estaban desmontadas y los restos de las ascuas aún chasqueaban.

	Un gritó lo hizo volver sobre sí mismo y corrió en dirección al grito. Tropezó con Lu, ambos se miraron pero no dijeron nada, sabían hacia dónde seguir.

	Unos metros al oeste se encontraron con una escena incongruente.

	Cam apresaba a Hiba, encadenándola con su propio antebrazo por el cuello. La niña se removía e intentaba inútilmente separarla de su garganta. 

	—Deja de moverte —le ordenó. Apoyó la pistola sobre la sien de la pequeña. 

	El rostro de Hiba se congeló en ese preciso instante, cristalizando sus ojos que temían por dejar caer una sola lágrima.

	Lu calmó sus propios impulsos de correr hacia ella y se mantuvo a una distancia prudencial. 

	—Cam, ¿qué ocurre? Suéltala. —Desenfundó la daga que guardaba bajo su traje sin que Cam pudiera verla y comenzó a acercarse con lentitud. 

	—¡Suelta a la niña! —le ordenó Theos con firmeza.

	—No voy a dejar que pase por lo mismo —le explicó nerviosa. La mano que sostenía la pistola temblaba.

	—Está bien, pero suelta el arma —le rogó Lu.

	—¡No! Lu, sabes que es lo mejor. ¡No voy a dejar que sufra de esa manera!

	—No va a morirse, ¿de acuerdo? Hay una manera de curarla, podemos hacerlo. Suéltala —le suplicó centrando todos sus esfuerzos en mantener la calma.

	—Le ahorraré el sufrimiento.

	—Suéltala, Cam, por favor.

	—No me pidas eso. —Frunció el ceño, confusa—. Lo que le espera es terrible. Entiendo tu desconcierto, tú no has tenido que verlo. Yo sí, una y otra vez. Toda mi familia, Lu, toda. Si hubiera sabido entonces lo que les sucedería, habría hecho lo mismo. La ayudaré. Te ayudaré, pequeña. No sufras —le habló a Hiba.

	—Para, espera, piénsalo, no quieres hacerlo, Cam.

	—¡Cállate! ¡Tú no tuviste que pasar por ello, escuchar cómo gritaban cuando se ahogaban en su propia sangre! —le gritó mientras aumentaba la presión sobre la cabeza de la niña—. No vas a pasar por eso, cariño, yo no voy a permitirlo —se dirigió a Hiba antes de darle un beso en la frente. Retiró el seguro de la pistola y una mueca de tensión le consumió el rostro. Iba a dispararle.

	Hiba comenzó a temblar, los ojos se le encharcaron y asintió con la cabeza a la espera de su final.

	—¡Dios, Cam, suéltala! —gritó Lu con desesperación. En un gesto no reflexionado, movió sus manos hacia ella y la energía surgió como un vendaval. Camila cayó hacia atrás perdiendo la pistola. 

	Hiba aprovechó ese instante para huir lejos de ella, pero se desplomó poco después con las manos en el cuello. Todavía le costaba respirar. Lu se apresuró a recogerla y alejarla mientras Cam buscaba la pistola que le había robado a Aitor.

	Theos echó a correr. No se detuvo en la niña, tan siquiera la miró, estaba demasiado atento a la mujer que acababa de intentar matarla. Fue tras ella.

	Camila se levantó con torpeza y retrocedió. 

	—Os estáis equivocando.

	Theos la agarró por el brazo y la arrastró hasta donde Lu sostenía a la niña.

	—Mírala, maldita loca, mírala bien. 

	—Déjala, Theos —le ordenó Lu.

	—¿Que la deje? ¿Ya está?

	—Estaba confusa —expuso Lu.

	—Ahora soy yo el que está confuso. Le daré el final que se merece.

	—¿Es que ahora eres el defensor de los inocentes? Maldito hipócrita. Suéltala, te he dicho. Yo decidiré qué hacer. —Se puso en pie y ayudó a Hiba a reponerse—. ¿Puedes caminar, Hib? —La niña asintió—. Volvamos al campamento —ordenó mientras retenía a Camila por el brazo—. No vuelvas a intentar algo como eso o no tendré tanta benevolencia contigo —la amenazó con suavidad—. Te quiero, Cam, pero no dejaré que le hagas daño.

	La muchacha asintió dócilmente y caminó.

	Sin perder de vista a Theos hasta que llegaron a la zona de las tiendas, Lu guio a Cam e Hiba a través de la arboleda. Llevaba la Glock de Aitor en el bolsillo. No dejaba de preguntarse cómo había permitido que Camila se la robara, no era algo propio de él. 

	Al llegar al lugar, no encontraron a nadie.

	Lu se adelantó y revisó las tiendas desplomadas. Una sensación dolorosa la asedió, una tensión intensa que atenazaba todo su cuerpo.

	—¿Qué es esto? —dijo en voz alta.

	—¿Eh? —preguntó Theos.

	—Na…, nada. —Algo no iba bien, eso era obvio. Pero algo más la confundía. Esa sensación que la empujaba de un lado a otro como cuerdas tensas ancladas a su piel. 

	—¿Qué te ocurre? —le preguntó Camila cabizbaja. La invadían la vergüenza y el dolor de lo que acaba de intentar hacer, aunque seguía convencida de que era lo mejor.

	Lu se acercó a ella.

	—¿De dónde has sacado la pistola? —Alzó el arma frente a ella.

	—No… No lo sé.

	—Joder, Cam, sí lo sabes. Es importante.

	—Estaba…, estaba en el suelo. Salí a mear y al volver estaba allí, tirada.

	—¿Y el resto?

	—Supongo que dormían. No lo sé. 

	—¿Me dices que la pistola estaba ahí, sin más, en el suelo?

	—Sí, Lu. Así es.

	La tensión aumentaba, esos hilos seguían tirando de ella. Lo hacían en una misma dirección.

	—Vale. Creo que el resto están por ahí. —Señaló hacia donde su cuerpo se sentía atraído.

	—¿En qué te basas? —preguntó Theos.

	No le respondió, tan solo caminó en esa dirección mientras Hiba y Camila la seguían.

	—Pues vale —le espetó Theos antes de continuar.

	 

	***

	 

	Unos minutos antes

	 

	Astra se había tumbado sobre el suelo, cerca de los restos de la hoguera del campamento. Miraba el sol fijamente. Aitor le advirtió sobre los peligros de hacer eso. Podía quedarse ciega. Después de soltar su advertencia, se sintió estúpido por creer que a ella pudiera afectarle algo tan insignificante como el sol. Decidió tumbarse a su lado solo unos minutos. Aún no había descansado desde que habían salido de LIEBE. Se desprendió de su pistola y se estiró a su lado.

	—Pronto —dijo ella casi en un murmullo—. Cuando mi cabello regrese.

	—No sé a lo que te refieres.

	—Lo entenderás llegado el momento. —Seguía mirando hacia el cielo.

	—¿Lo echas de menos?

	—No —negó rotundamente—. Ahora, ayer, mañana… Todo sucede al mismo tiempo. —Se levantó—. Lo entenderás llegado el momento —repitió antes de alejarse de él. 

	—¿Adónde vas? Espera —solicitó inútilmente. La siguió antes de perderla de vista una vez más.

	De pronto, actuaba como un perro que había capturado el aroma de su presa. Seguía el rastro con concentración. 

	Su búsqueda los llevó hasta una pequeña balsa de agua estancada. El olor a putrefacción pronto lo abrumó. Se tapó la nariz con la manga de su camiseta verde. A Astra parecía no afectarle el tremendo hedor. 

	Hundió las manos en el fango. 

	—¡Para! —exclamó asqueado. Contuvo una arcada—. Estás como una maldita cabra.

	Del interior del fango surgió un cuerpo vestido de negro. Aitor reconoció el uniforme de inmediato. Era uno de los hombres de LIEBE. Hacía solo unas horas que desfilaba por sus instalaciones. ¿Cómo había acabado ahí?

	Astra apartó el cadáver con frialdad y se adentró un poco más en el barro oscuro. Hizo resurgir una masa negra del fondo. Aquella sustancia también salía de los orificios del cadáver. Nada más tocarla, la piel de la alienígena pareció entrar en ebullición. Retiró parte de la sustancia de su cuerpo y salió del agua. Hizo descender su traje y con él, los restos de barro. Creó uno nuevo y caminó por la orilla. Miraba hacia el lago fijamente. Aitor se percató de que observaba un punto muy concreto. Buscó en el horizonte verdoso hasta que vislumbró lo mismo que ella: una sombra oscura que avanzaba sobre la maleza. Era esa masa negra que flotaba en el lago y salía del cadáver.

	—Mal augurio —señaló Mo tras ellos, que los había seguido desde el campamento.

	Aitor dio un respingó al escucharlo.

	Astra y él se miraron como si ambos supieran de lo que hablaban. Ella parecía confusa y eso lo preocupaba. ¿Qué era aquello que había hecho a Astra fruncir el ceño?

	Aitor regresó al cuerpo del soldado y lo analizó con cuidado. Aprovechó una pequeña rama para mover la ropa del cadáver y buscar señales que le dieran pistas sobre lo que le había sucedido. No había orificios de bala ni marcas de arma blanca. Tampoco parecían haberlo estrangulado. El cuello no tenía ninguna señal, a excepción de una diminuta marca roja. Parecía una punción. Estaba justo en la parte más alta, bajo la barbilla.

	Astra y Mo se alejaron del lago sin prestar el más mínimo interés en aquel pobre individuo. Aitor lo dejó con cuidado y fue tras ellos. ¿Qué o quién lo había matado?
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	Anticuario

	 

	 

	 

	Lu encontró un rastro a pocos metros del campamento. Tras seguirlo durante algunos minutos, descubrió que cinco hombres y mujeres de LIEBE retenían a Gosia y a Matías. Caminaban en dirección hacia las instalaciones. Supuso que pretendían usarlos como rehenes para atraerla hasta ellos. No iba a permitir que su plan siguiera adelante. El muchacho torpe y rechoncho que atendía al nombre de Melvin llevaba un MADC colgando a la espalda. Podía sentir el zumbido en sus huesos. Se concentró para evitar que pudiera dejarla KO de nuevo y se dirigió hacia Theos y Camila.

	—No sigáis adelante. Es peligroso. Iré a por mis padres y volveré. —Se detuvo un segundo para analizar su estrategia. No se fiaba de ninguno de los dos en esos momentos como para confiarles la vida de Hiba, pero no podía llevarla con ella. Eso sería mucho más peligroso—. Cuando vuelva, quiero que Hiba siga sana y salva, o yo misma me ocuparé de que sufráis las consecuencias. —Los miró a ambos. —Camila asintió como un cachorrillo acobardado mientras que Theos pululaba de un lado a otro, nervioso—. Theos —llamó su atención.

	—Esto no me da buena espina —le respondió.

	—A mí tampoco, pero es lo que hay. Vigila a Hiba —le ordenó, y se alejó en dirección al grupo de guardias armados.

	—Vamos a movernos de aquí —decidió Theos tan pronto como Lu estuvo lo suficientemente lejos.

	—No, Lu nos ha dicho que nos quedemos aquí —se negó Camila.

	—Estamos en una zona demasiado abierta; si alguno de esos guardias se ha rezagado, nos verá con facilidad.

	—Me da igual lo que digas, yo me quedó aquí, y la niña también.

	Hiba se alejó de Camila y negó con la cabeza. 

	—Yo voy con él —anunció.

	—Pero… Pero Hiba.

	—Hiba no es tonta, joder, acabas de intentar matarla.

	—Pero tú…, tú…

	—Pero yo… ¿qué? Bah, no voy a darle explicaciones a una loca. Seguidme si queréis. Yo aquí no me quedo. —Antes de que pudiera cumplir con su objetivo, un crujido lo puso alerta. Luego, unos pasos; después, un chasquido. Venía de la zona hacia la que se había dirigido Lu. 

	Unas manos agarraron a Hiba y la arrastraron hacia atrás. La niña se revolvió, le propinó una patada a quien la estaba reteniendo y dio un grito antes de que le tapara la boca.

	Theos se volvió y se encontró con un tipo armado, cubierto con un pasamontañas y un uniforme negro. Era un soldado de LIEBE. 

	Hiba volvió a agitarse y logró deshacerse de su captor. Entonces el chasquido del seguro del arma la hizo detenerse.

	—¡Quieta! —le ordenó el tipo con el fusil apuntando a la niña.

	—Maldito cobarde —espetó Theos.

	—Vamos, caminad y nadie saldrá herido.

	—No vamos a ir a ningún sitio. Deja de apuntar a la niña.

	—Por favor, escuche —comenzó Camila nerviosa—. Iremos con usted, pero baje el arma.

	Theos la miró contrariado y puso los ojos en blanco.

	Hiba seguía parada ante el fusil. Sabía que no estaba demasiado lejos de Camila, su respiración era tan fuerte y agitada que le servía como ecolocalizador, pero no estaba segura de poder correr hasta ella sin que el tipo disparara antes. Dio un paso despacio, y el tipo volvió a gritarle que se detuviera. 

	Camila se acercó a la niña dando otro paso, y el tipo le ordenó que se detuviera.

	—¡Alto! ¡Maldita sea! —Le temblaba el arma y miraba hacia ambos lados continuamente. Estaba nervioso.

	Theos lo había notado. Ese tipo no quería estar allí, estaba demasiado alterado. Eso no era buena señal, la gente nerviosa solía ser impredecible.

	Camila volvió a moverse.

	—Detente, joder —murmuró Theos antes de que el soldado se enderezara y presionara el gatillo. 

	El arma estalló con contundencia. Camila se lanzó sobre Hiba y la apartó mientras ella se tapaba la cabeza con las manos. Theos se alejó antes de volver a revisar el panorama. El tipo disparó dos veces más. Cam e Hiba quedaron tiradas en el suelo, una junto a la otra. Volvió a cargar el arma dispuesto a disparar, pero no fue lo bastante rápido. Theos corrió hasta él y forcejearon. No le costó quitarle el arma. Le dio un puñetazo en la cara y otro en el estómago. Cuando logró que cayera al suelo, se acercó hasta Hiba y apartó a Camila con el pie. Había un charco de sangre bajo ambas. Las revisó sin agacharse y se cercioró de que el disparo había alcanzado a Camila y no a Hiba. La niña se movió despacio y se llevó la mano al brazo.

	—Me ha rozado —dijo con asombrosa tranquilidad. 

	—Eso parece. Creo que a tu amiga la ha matado.

	—¿Qué? —Buscó a Camila con las manos hasta alcanzarla. Tanteó su rostro y su cuello y se echó sobre ella—. Cam, Cam, despierta —le suplicó.

	—Vamos, no es para tanto. Había intentado matarte.

	—¡No! Ella no merecía morir. —Se le escapó una lágrima.

	—Si tú lo dices…

	—¡Eres cruel! —Se levantó y lo buscó hasta tenerlo lo suficientemente cerca como para empujarlo. 

	—Niña, que yo no la he matado. Estate quieta. —La apartó y evitó que volviera a intentarlo.

	Hiba se detuvo y se echó a llorar. Se cubrió la cara para que él no la viera. 

	Theos negó con un gesto y volvió la vista al guardia, que estaba rascándose la cabeza justo en la zona donde lo había golpeado. Se acercó al tipo que, al ver sus intenciones, reculó e hizo un absurdo amago de huir. Lo dejó avanzar unos metros antes de engancharlo por la pechera y devolverlo a su lugar. Lo tiró al suelo y le pisó el cuello con la bota. Quería ejecutarlo, era lo que se merecía, pero estaba encogido y tembloroso, y aquello le resultaba cómico. Le dejaría sufrir un poco más.

	—Si quieres aprender a sobrevivir —se dirigió a Hiba—, tienes que dejar de llorar y empezar a hacer justicia. Mátalo.

	—¿Qué? —Sorbió por la nariz.

	—Vamos, se lo merece. Ha matado a la loca de tu amiga.

	—Pero… —Dudó. Lo cierto era que lo sentía como lo más justo. Si hubiera tenido delante al culpable de la muerte de su hermana, habría deseado su muerte, ¿por qué él no se merecía lo mismo? El recuerdo de Alba la hizo estremecerse. Aún no había logrado recordar todo lo sucedido esa noche. No sabía quién la había matado, quién las había agredido, pero sí sabía quién había matado a Camila. Aunque, por otro lado, Camila quiso matarla antes… Lo cierto es que juraría que creía que lo hacía por su bien. ¿Y si lo pensaba de verdad? No, Camila no merecía morir. No—. Debería estar muerto —dijo con frialdad.

	—No esperaba una respuesta tan contundente. —Theos sonrió satisfecho.

	—Pero yo no lo haré. Yo no…, no puedo.

	El cielo rugió y un nubarrón cubrió el sol que hasta hacía unos segundos les daba calor.

	—Pídemelo. —Se agachó junto al tipo y le apuntó con su propio fusil—. Dilo, y lo haré por ti.

	—Va… Va a llover —advirtió el hombre titubeante—. Por favor, tenemos que salir de aquí, por favor…

	—Claro, tranquilo, la lluvia no te tocará.

	—Tiene razón, Theos, deberíamos buscar refugio —añadió Hiba.

	—Enseguida. Vamos, decídete de una vez. Haré lo que digas. ¿Vive o muere?

	—Espera, escucha. Yo solo seguía órdenes. Por favor… Por favor… —le suplicó.

	—Yo… Yo… 

	—Venga, Hiba, no es tan difícil —insistió Theos.

	—Niña, escucha. Por favor, no lo hagas. No eres como él, eres buena.

	—Ha matado a Camila e iba a matarte a ti —le picó Theos con saña.

	—Hazlo —murmuró la niña.

	El arma estalló, silenciando al hombre. 

	 

	***

	 

	Lu liberó a sus padres del ejército de LIEBE. No le costó demasiado. Melvin apenas opuso resistencia ante su intento por arrebatarle el MADC. Era contraproducente para ellos que el arma más poderosa que poseían la llevara aquel tipo inútil. En cuanto el arma estuvo desactivada, el resto perdieron las fuerzas. Un enorme temor los invadió. Aquellos hombres y mujeres armados hasta las orejas se convirtieron en niños temblorosos frente a ella. La temían, tanto a ella como a los alienígenas. ¿Qué actos tan terribles los habían visto cometer como para que tan solo su presencia los dejara inmóviles? Los desarmó desde la distancia, ya controlaba con cierta facilidad ese extraño poder, y pidió a sus padres que la siguieran. 

	Matías obedeció enseguida, Gosia fue más reacia. No le producía ninguna confianza lo que su hija era capaz de hacer y, aunque fuera realmente ventajoso para ellos, no le parecía correcto usar las tretas de los monstruos que les habían abocado a dicha situación.

	Mientras regresaban, su madre la miraba fijamente, como si esperara que de pronto trasmutara en una bestia alada o una alienígena verde. Matías le dio un codazo a su mujer y esta se quejó. 

	Estallaron los disparos y corrieron en su dirección. Lu sabía que venían justo de dónde había dejado a Hiba.

	—¿Qué pasa, Lu? ¿Qué ha sido eso? —le preguntó Matías confuso.

	—Sigamos.

	—Esperad. Puede ser peligroso —rebatió Gosia.

	—Ya lo sé, vamos —le ordenó Lu.

	Llegaron al lugar donde Hiba seguía en pie frente a Theos, junto al cadáver del guardia en el suelo y el de Camila en el otro extremo. Lu se acercó hasta su amiga, que seguía con los ojos abiertos y perdidos en el vacío. Se los cerró con cuidado y tomó aliento. ¿Qué acababa de ocurrir?

	—Ven aquí, Hiba —ordenó Gosia. Acogió a la niña entre sus brazos y se mantuvo al margen de la terrible escena.

	Matías se agachó junto a Camila y frunció el ceño.

	—¿Qué ha ocurrido? —preguntó en voz alta. Le puso la mano en el cuello, sabiendo que no encontraría nada en él.

	—Vámonos de aquí —propuso Gosia compungida—. Por favor —suplicó.

	Lu seguía mirando a Camila con intensidad. No podía apartar la vista de ella. 

	—No hay nada que hacer, Lu —señaló su padre.

	Lo sabía, pero tenía que intentarlo. Posó las manos sobre ella y cerró los ojos con todas sus fuerzas. Intentaba devolver la energía a su cuerpo. Astra lo había hecho con Theos una vez, tenía que probar si ella era capaz. Pero la energía no fluía, no había nada en ella. 

	—Se le escapa, está perdiendo toda su energía. Se muere —diagnosticó.       

	—Está muerta —sentenció Theos—. Pero puedes volver a hacerla entrar. 

	—¿Qué? Yo no puedo hacer eso.

	—Ellos lo hacen constantemente.

	—Yo no soy uno de ellos —se quejó.

	—Sí, en buena parte lo eres. Solo accede a esa parte.

	—No… Yo no soy capaz.

	—Vamos, te he visto regenerar tus heridas, hacerte invisible. Puedes parar una bala en el aire. ¡Joder! Hazla regresar.

	«Eres un imán. —Esa voz regresó—. Atráela hacia ti». Era su propia voz ordenándole lo que tenía que hacer.

	Volvió a concentrarse. Pero aquel segundo intento tampoco surtió efecto.

	—¡Astra! —gritó. Ella sabría cómo hacerlo—. ¡Astra! ¡Maldita seas! ¿Dónde estás? —Como si hubiera frotado la lámpara mágica, Astra surgió entre la maleza seguida de Aitor y Mo—. Ayúdala, vamos, tráela de vuelta como hiciste con él. —Señaló a Theos con el dedo.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Aitor confuso—. ¿Quién ha hecho esto? —Su atención se dirigió a Theos. 

	—Yo no la he tocado, estúpido —se defendió el aludido.

	—No ha sido él, sino el guardia. El guardia ha matado a Cam —intervino Hiba—. Pero ya no matará a nadie más. Ya tiene su merecido —continuó con una frialdad pasmosa.

	Astra se acercó al cadáver y posó la mano sobre el hombro de Lu.

	—No —le hizo saber.

	—¿Qué? Ayúdame, yo no sé cómo hacerlo —le suplicó Lu.

	—Es tarde. Ella no quiere regresar.

	—¡No! Está muerta, no puede decidir.

	—Es tarde —insistió.

	Lu se dejó caer sobre su amiga y la abrazó con fuerza. Se recompuso despacio y volvió su atención a Astra.

	—Ya veo que tus prioridades son las que son, ¿verdad? Apártate. —La retiró a un lado y alzó el cuerpo de Cam por el tronco superior. Matías lo sujetó por los pies—. No vamos a dejarla aquí. Vamos a enterrarla.

	Mo deshilachó con virtuosismo la camisa de algodón que se había agenciado en LIEBE y se hizo con un fino hilo. Se llevó la mano a la oreja y exhibió una aguja de hueso.

	—No, Mo, eso no es lo que hacemos aquí —le dijo Lu.

	—Ritual, es importante. Ritual muerte.

	—No… ¿Llevas con esa aguja en la oreja todo el tiempo?

	—¿Qué pretende? —intervino Aitor.      

	—Según su tribu, el ritual de la muerte impide que un Atua entre en los muertos. Uno de los alienígenas, uno de ellos. —Señaló a Astra—. Les sellan los ojos y la boca. Es algo grotesco.

	—Déjalo entonces —le respondió Aitor.

	—¡No! No dejaré que la toque.

	—¿Te has fijado bien en lo que nos rodea? Si existe la posibilidad de que uno de ellos entre en su cuerpo y lo use, será mejor evitarlo.

	—Tiene razón —añadió Theos.

	Lu frunció el ceño y asintió confusa.

	Llevaron el cuerpo hasta el campamento y Mo comenzó con el ritual.

	El fuego poderoso los acogía. A Lu la retrotrajo a los días en la gruta de la tribu del indígena. 

	Hiba se había agazapado cerca de Theos. Parecía tranquila juntó a él. El tipo tenía las manos manchadas de sangre, literalmente; tenía tres gotas en la mano, dos en los nudillos y una en el pulgar. Era un asesino y, sin embargo, Hiba había decido darle su confianza. Lu quiso contarle la verdad, toda la verdad, todas las razones por las que no debía estar cerca de él, confesarle que él había asesinado a su hermana… Pero eso solo traería más dolor. Así que no lo hizo. 

	Gosia se llevó las manos a la cabeza tan pronto vio lo que pretendía el indígena, pero su marido la retuvo. La mujer cerró los ojos para no ver nada más. Era una atrocidad, una barbaridad. ¿Por qué su hija se fiaba de un salvaje? 

	El cadáver de Camila fue enterrado bajo un híbrido de sauce llorón y cedro. Una de las nuevas especies terrestres. Las raíces descendían bajo la tierra y se enredaban cerca del cuerpo. Pronto lo envolverían por completo. Lu podía ver los nutrientes recorriéndolas. Cam ahora era solo alimento para un árbol mutante.

	Se alejó del resto, sola, y caminó entre la maleza. Las nubes negras habían ocultado el sol por completo, y cuando la oscuridad se extendía, la nueva fauna luminosa parecía hablar. Confluían las energías nuevas y antiguas. Una confrontación continua.

	Después de recoger las tiendas, se pusieron en marcha. Pronto llovería. Aitor ya les había advertido de las lluvias que corroían la piel y deshacían la ropa. Una sola gota era como el ascua candente de un fuego.

	Penumbra parecía percibir lo que se avecinaba y trotaba nerviosa. Agitaba las crines a menudo y se movía desacompasada. 

	Poco después de abandonar la zona boscosa, hallaron un territorio despoblado. Las estructuras de las casas que habían sido el hogar de numerosas familias seguían en pie. La liquidadora no había llegado hasta allí, pero el paso del tiempo ya había dejado huella.

	Un caserón emergía entre las ruinas y al fondo casas adosadas de estilo victoriano en proceso de declive. 

	Anduvieron hasta una de ellas. Todos excepto Astra, que se había desviado del camino y merodeaba más allá de las construcciones. Aitor se percató de su ausencia y decidió seguirla. Algo había llamado su atención y quería saber qué era. A Penumbra no pareció gustarle su decisión y continuó tras él con un trote descompensado.

	El resto se refugiaron bajo la hilera de soportales que daba paso a las casas. Lu empujó un portón entreabierto. Si la lluvia caía con fuerza, no se librarían de ella con ese estrecho cobijo. Entró despacio antes que los demás. Aguzó el oído y la vista. No había nadie, no en ese momento, pero había habido alguien hacía poco tiempo. El lugar estaba en penumbra y el olor a cigarrillos rancios era imposible de eludir.

	Hiba carraspeó como si aprobara su apreciación y se coló entre una encimera y un armario. El resto también entraron. 

	La mugre ondulaba sobre un muestrario de maderas de nogal, pino y caoba.

	Matías se distrajo con un chifonier barnizado. Gosia criticó la roña que lo asolaba todo y se tapó la boca con un pañuelo. Mo alzó su lanza y olisqueó como un zorro el extraño aroma que los rodeaba. No le gustaba, era ácido y penetrante.

	Cómodas, armarios, cabeceros y camas. Alacenas, aparadores y librerías.

	Colores dispares y discordes. Una mesilla sin tiradores y los cajones rotos. Una estantería con baldas descolgadas. Lu merodeó entre los muebles. 

	—Te quiero pegado a mí —le ordenó Lu a Theos, que llevaba a Hiba de la mano. La niña se había adherido a él como una lapa.

	—A sus órdenes —se burló el muchacho.

	Ella se volvió para expresar su descontento y continuó.

	Pegamentos, barnices y lijadoras. Una estantería repleta de botes de pintura y virutas negras.

	—Ratas —dijo una voz profunda—. Hay demasiadas. Bienvenidos a mi humilde taller. —Un tipo que llevaba unas curiosas gafas redondas se apostó sobre su mesa de trabajo y miró a los intrusos sobre la montura. La zona donde el anticuario sanaba muebles era un receptáculo igualmente oscuro.

	—Disculpe —intervino Lu—. Buscábamos un refugio. La lluvia no tardará en caer.

	—Claro, claro. Se avecina una buena tormenta. —Se ajustó las lentes—. ¿Han visto alguno interesante?

	—¿Qué?

	—Mis muebles. Están al cincuenta por ciento. —El tipo se acercó a Theos y le pasó la mano por el brazo.

	—Pero ¿qué haces, pirado? —se quejó.

	—Buenos brazos. Apuesto a que es capaz de cavar un hoyo en un tiempo récord. ¿Quién es la niña?

	Theos la apartó de su alcance.

	El hombre volvió a su tarea sin decir nada más y exhibió el interior de un mueble repleto de relojes de cuerda. Estaban polvorientos como todo lo demás, como él. Cogió uno de ellos y lo puso en su mesa de trabajo.

	—Disculpe —reclamó Gosia—. ¿Hay opción de que pasemos aquí la noche? 

	—¿Y qué es lo que iba yo a ofrecerles si no? —Se retiró las gafas y se abrió paso a través de una cortina roída de colores pastel consumidos por la mugre. Tras ella quedaron a la vista unas escaleras desnudas—. ¿No vienen? Creo que tengo algo de comer y un par de colchones —indicó mientras ascendía. Subieron por el hueco estrecho hasta un cuarto aguardillado. El espacio se antojaba diminuto, discorde con el tamaño de la casa—. El resto de las habitaciones están a punto de derrumbarse —explicó antes de que nadie le preguntara. Abrió un armario cromado y sacó un colchón castigado y deforme. Lo desplomó sobre el suelo y señaló a Theos—. La niña puede dormir aquí. Les cedo también mi cama.

	Hiba puso mala cara y se tapó la nariz. 

	El cielo rugió.

	A continuación, el tipo les dio una breve muestra de lo que ofrecía su vivienda: una pila de metal bajo un grifo y una manguera, latas apiladas sobre estanterías camufladas por telas viejas, decenas de botellas de ron añejo, un cubo repleto de mecheros, un infernillo y dos bombonas de gas. 

	Gosia tomó asiento sobre una silla de mimbre mientras Matías ojeaba desde la entrada.

	—La casa es toda suya —ofreció el hombre—. Ahora debo salir. Quédense aquí, por favor, es peligroso estar fuera cuando llueve. —Se deslizó por la escalera. 

	Theos, lejos de obedecer las indicaciones de ese extraño, decidió seguirlo. Y Lu lo siguió a él. 

	—¿Adónde van estos dos? —preguntó Gosia.

	Mo husmeó bajo la cama del anticuario y sacó un par de zapatos y un fajo de billetes. Lo soltó con desdén y siguió revisando con atención.

	—No lo sé. —Hiba se encogió de hombros antes de sacudir el polvo del colchón que le había ofrecido el anticuario. Se aseguró de elegir el lugar más cómodo y se sentó.

	Años atrás, Gosia habría puesto el grito en el cielo si Hiba se hubiera acercado a un colchón cochambroso como ese, pero los tiempos que corrían eran los que eran. No había muchas opciones.

	El anticuario atravesó su taller y salió hasta estar bajo el tejadillo. Aún no había empezado a llover, pero sucedería pronto. Cuando Theos y Lu lo alcanzaron, el tipo se metió las manos en los bolsillos y salió de la zona segura.

	—¿Adónde va? Espere —sugirió Lu inútilmente.

	—¡Entre, por el amor de Dios! —exclamó Gosia desde la ventana. 

	Lu iba a salir a buscarlo, pero Theos la sujetó del brazo. 

	El anticuario se detuvo frente a dos rocas talladas que emergían de la maleza. Retiró las hojas secas que ensuciaban su cima y cerró los ojos con las manos unidas y la barbilla en el cielo. 

	—Suéltame, joder. —Retiró a Theos de su lado.

	—Estate quieta y mira bien. Ya ha empezado a llover.

	—Son solo algunas gotas. Me da tiempo a cogerlo y volver.

	—¿Es que no te ha quedado claro? Ese tío ha salido ahí para morir.

	La piel del hombre se enrojecía bajo las gotas ácidas. Contenía el dolor que sentía con cierta habilidad. Se arrodilló tembloroso y cayó a los pies de las tumbas de sus muertos.

	Lu dio media vuelta para no seguir viendo aquello mientras Theos atendía al doloroso espectáculo con frialdad.

	Entraron de nuevo en el taller y regresaron al cuarto. Gosia corrió hasta su hija, nerviosa; había visto lo ocurrido.

	—Calla, Gosia —murmuró Lu antes de que abriera la boca.

	—Pero… ¿Por qué no has evitado que lo hiciera? Deberías… Pobre hombre.

	—Tendría sus razones. No soy quien para discutirlas.

	—¿Qué?

	—Dejemos el tema —murmuró.

	—No está bien, eso no está bien… Alguien debería darle sepultura.

	—¿Dónde está el señor raro ese? —inquirió Hiba.

	—Se ha marchado, pero nos presta su casa —le mintió Lu.

	—Oh, vale. —Carraspeó un par de veces.

	Lu se acercó hasta ella y le pidió que se descubriera el abdomen y los brazos. Las ronchas se habían extendido considerablemente.

	—¿Qué tal va? —le preguntó la niña con una indiferencia asombrosa.

	—Tenemos tiempo —le respondió. Las nubes se quejaron, y un rayo iluminó el cuarto—. Deberíamos dormir, apenas hemos descansado dos horas. Cuando escampe, buscaremos un sitio más seguro. —Se acercó hasta la ventana y oteó el horizonte en busca de Aitor y Astra. ¿Dónde se habían metido?

	La lluvia se calmó un par de horas después y Lu se levantó del suelo, donde había improvisado una cama con una manta y un cojín. No se había quedado dormida, no del todo, hacía tiempo que no lo hacía; sin embargo, juraría que había tenido un sueño. Tal vez una visión. Ya no sabía cómo diferenciarlos. En ese sueño, tenía las cinco piedras en la mano. A pesar de no haberlas visto nunca, su mente las describía con claridad. 

	Ónix. La piel. Protectora del cuerpo.

	Cornalina. Los pies. El ancla con el mundo físico. La firmeza.

	Cuarzo blanco. Los incisivos. La fuerza. 

	Cuarzo solar. La lengua. La sanación y purificación.

	Jade. Los ojos. La eternidad.

	Se asomó desde la diminuta ventana y revisó el cuerpo que yacía al lado de las dos rocas de granito. Ya no llovía.

	—¿Qué haces? —le preguntó Theos, que también había usado una esquina del cuarto como cama—. ¿Llevas ahí todo el tiempo?

	—Oh, vaya, perdona, ¿te he dado una impresión equivocada? ¿No creerás que ahora somos amigos?

	—No.

	—Bien. Déjame en paz entonces.

	Se sentó en la cama junto a Hiba, que estaba dormida al lado de Gosia. Era un ovillo de lana de oveja y poliéster azul. Apoyó los codos sobre las rodillas y se dejó caer sobre ellos. Cerró los ojos y deseó dormir. Echaba de menos un momento de nada, solo eso, nada, vacío y oscuridad. Estalló una nube plateada en su sien y volvió a la habitación. Se incorporó confusa y descubrió que la cortina de la puerta se movía como si una corriente la empujara. Theos no estaba. Bajó al taller, retiró los trastos de su camino y se detuvo en el borde de la casa. La camiseta de Theos estaba chorreando sobre la barandilla. No era agua, era sudor. Puso cara de asco y continuó fuera del soportal hasta encontrarlo un poco más allá de las dos piedras y el cadáver. Se acercó hasta las lápidas y acertó a leer las letras talladas. Dos nombres y sus fechas. Supuso que eran la mujer y la hija del hombre. 

	Theos hincó la pala una última vez y lanzó la arena sobre el montículo. 

	Recogió el cuerpo del anticuario, ignorando su presencia, y lo arrastró hasta la fosa para meterlo en ella.

	—Quería que lo enterraran con ellas —señaló mientras lo depositaba con cuidado.

	—¿Qué mosca te ha picado? 

	—Tan solo le doy digna sepultura. —Hincó la pala en el montículo y esparció un primer puñado.

	—¿Desde cuándo haces estas cosas?

	—¿Qué cosas?

	—Cumplir los deseos de la gente en lugar de destrozarlos. Se detuvo. Parecía dudar. 

	—¿Cumplir con los deseos de la gente? —Se echó a reír antes de lanzar dos paladas más sobre el cuerpo—. Lu, Lu, Lu. Tanto tiempo juntos y parece que aún no me conozcas. Estaba tomándote el pelo.

	—¿A qué viene todo esto, entonces?

	—Me molestaba su cuerpo deforme ahí, tirado en el patio. ¡Joder! Solo quería disfrutar de las vistas y este viejo muerto no me dejaba. Y ¿qué pasa contigo? Ni siquiera te has inmutado. —El cuerpo estaba casi completamente cubierto. 

	—No sé de qué hablas. 

	—Eres la heroína, ¿no? La que hace lo correcto. ¿Por qué no estás enterrándolo tú? Me habrías ahorrado mucho esfuerzo, la verdad. —Finalizó el trabajo y dejó caer la pala. Luego, se alejó hacia el porche delantero. 

	Lu se quedó un rato más frente a las dos lápidas y el montículo. Tras ellas, la maleza se abría paso. Apartó los arbustos y descubrió una decena de cruces de madera. No había nombres, solo iniciales y fechas, en algunas tan siquiera eso. De una colgaban llaveros, de otras zapatos, muñecos o relojes. Buscó algunas ramas gruesas y otras finas y armó una cruz de madera. La clavó sobre la tierra amontonada y marcó la fecha de su muerte. Después, entró en la sala de los muebles de saldo. Allí se topó de nuevo con el torso desnudo de Theos. Llevaba la camiseta en la mano y parecía atento a algo.

	Pronto se dio cuenta de que había un figura al fondo, merodeando.

	—He encontrado medicamentos, comida y agua potable —anunció Aitor. Se acercó a ellos y señaló el exterior—. La casa está a poco más de un kilómetro de aquí. —Analizó el desastre de una cómoda con carcoma—. Es mejor que esto, sin duda.

	—¿Dónde te habías metido? —le preguntó Lu.

	Se iluminó el firmamento gris y bramó.

	—Va a volver a llover —advirtió—. Hay que moverse ya. ¿Dónde está la niña?

	—Arriba, con mis padres y Mo.

	—Avísalos, nos vamos. Astra nos espera fuera.

	Gosia se asomó tras la cortina y quiso saber el porqué de tanto alboroto. Aún se frotaba los ojos nublados. A los pocos segundos, apareció Mo, que ya había recogido sus pocos enseres y parecía listo para partir.

	—Nos vamos de aquí —ordenó Lu.

	—¡Matías! Trae a la niña, que nos vamos —gritó la mujer.

	—Calla, que vas a despertarla —la regañó Matías tras la cortina.

	—Voy a por Hiba —anunció Theos.

	El cielo volvió a crujir como si fuera a desplomarse.

	—Aitor, llévate a mis padres a esa casa que has encontrado. Nosotros os seguiremos. —Subió tras Theos.

	Hiba los esperaba en pie junto a la ventana y a su gato, que había adoptado la postura de un auténtico Mau egipcio.

	—No vamos a llegar —dijo.

	—Hib, nos vamos.

	—Va a volver a llover. No nos dará tiempo.

	—Lo sé, por eso tenemos que movernos ahora.

	—No.

	—No es una pregunta, niña. —Theos apartó a Lu de en medio y cogió a Hiba como un saco. Bajó con ella al hombro hasta la sala del anticuario y luego hasta la entrada. 

	Justo antes de salir del soportal, Hiba le dio un mordisco y logró que la soltara. Pretendía volver a entrar, pero Lu la agarró del brazo. Mau erizó el pelo y les enseñó los dientes a ambos.

	Una gota de agua atravesó el tejadillo y le cayó a Lu en la cara. La limpió de inmediato antes de que pudiera hacerle daño.

	Retrocedieron y el cielo se desplomó sobre ellos. Volvía a llover con violencia. Sus padres y el resto estaban fuera. Lu entornó los ojos desde la puerta, en busca de un plano nítido de ellos. Estaban a la intemperie, pero no sufrían consecuencia alguna. Astra había creado un arco de fuerza sobre ellos que dispersaba la lluvia a su alrededor. Siguieron avanzando en dirección contraria. 

	—Joder —bufó Theos.

	—Os lo he dicho —se jactó la niña orgullosa. Se rascó la panza y se quejó.

	—Déjame ver —requirió Lu mientras la guiaba hasta el interior de la casa. La revisó y certificó lo que se temía: las manchas habían crecido y su estado empeoraba con rapidez. Cuando respiraba, un pitido casi inaudible salía de su pecho. Se les acababa el tiempo. 

	 

	***

	 

	Eli apartó con el pie una decena de máscaras de gas. 

	Ropa roída. 

	Paredes derruidas. 

	Cristales rotos, pizarras. 

	Aquello había sido un colegio.

	Mesas amontonadas y mochilas abandonadas.

	Recogió una muñeca de plástico del interior de una de ellas y la miró con tristeza. 

	Siguió adelante, dejó atrás el colegio fantasma y se topó con un tráiler engullido por la tierra.      

	Verde y gris eran los dos únicos colores. Vida y muerte. Vegetación y hormigón.
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	Somos lo mismo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—Si a tu coche pegado un monstruo has encontrado, no le tengas miedo, que aún no se ha enfadado… —Hiba cantaba la canción del monstruo tirada sobre la cama del difunto anticuario. Después de repetir la canción tres veces más, se quedó dormida.

	Lu parecía una estatua apostada en la ventana. La lluvia caía con fuerza. Desde la ventana simulaba ser agua fresca. La tierra rebosaba, se formaban charcos. Las plantas se movían a su son. El ácido no les hacía daño. 

	Incesante.

	Llevaba cayendo una hora sin tregua.

	Theos se había quedado dormido también. Lu se preguntó cómo un ser tan despreciable lograba dormir. Lo hacía como un niño, y le molestaba su placidez. Lo miró con tanta intensidad que habría jurado que sería capaz de atravesarle el corazón y detenerlo. 

	Se alejó de la ventana y se inclinó sobre Hiba para tocarle la frente. Estaba caliente, más de lo habitual. Tenía fiebre.

	—No debí llevármela de LIEBE. Allí habrían hecho algo más —susurró. Hablaba consigo misma—. Al menos, allí tenían medicamentos. 

	Volvió a revisar a Theos y deseó que se intercambiaran los papeles y fuera él el enfermo.

	Entonces él abrió los ojos y la miró. Ella no apartó la vista. No le importaba que supiera que lo estaba vigilando. Se sentó sobre el colchón y estiró las piernas.

	—¿Cómo lo haces? —le preguntó.

	—¿Cómo hago el qué? —Se desperezó animosamente. 

	—Dormir por las noches o por el día. Cómo haces para no tener remordimientos.

	—Los remordimientos son inútiles. No sirven para nada.

	—No son algo que se decida tener o no. Tan solo están ahí.

	—Claro que se decide. Yo no los tengo porque no quiero tenerlos. —Se incorporó y recogió agua de la pila. Echó un par de trapos viejos dentro y se acercó con uno de ellos en la mano.

	—No. —Se interpuso ella y le arrebató el paño mojado—. Ya está bien de simular que ella te importa lo más mínimo.

	—Si quisiera hacerle daño, ya se lo habría hecho.

	—Lo sé.

	—Entonces, ¿qué coño te pasa?

	—No está bien. No mereces estar cerca de ella. Debería ser Alba y no tú quien la ayudara.

	—Tienes razón. —Se apartó—. Pero Alba ya no está, y no hay nada que se pueda hacer para remediarlo. Te guste o no, sea justo o injusto, es lo que tienes.

	—Y eso es lo que me hierve la sangre —admitió. Le puso el paño en la frente a Hiba y se quedó junto a ella. 

	Theos volvió a tumbarse con pasividad. Aún llovería durante un buen rato.

	Lu se estiró al lado de Hiba y cerró los ojos. El sonido de la lluvia era relajante. Recordó la primera vez que había dormido en su piso. Aquel día el cielo era tan oscuro como el humo de una hoguera de neumáticos. Inhaló por la nariz y recibió el aroma del asfalto mojado de esa noche. Sonrió un instante. Quería volver a ese piso, a ese día. Se dejó llevar por el recuerdo y, sin esperarlo, se quedó dormida.

	Se despertó con un cuchillo en el cuello y la estúpida sonrisa de Theos frente a ella. Lo apartó antes de que lograra rozarla, sujetó el cuchillo con la mano y lo empujó con las piernas. Revisó el arma y supo que era la misma con la que ese psicópata había matado a su amiga Alba.

	—Maldito zumbado. —Theos se incorporó despacio. Tenía intención de volver a acercarse—. Ni lo intentes —lo amenazó. Se alejó de la cama donde Hiba dormía haciendo una barrera estratégica entre ella y él.

	—¿Por qué no? —le respondió antes de ir de nuevo a por ella. Llevaba los brazos extendidos apuntando a su cuello. 

	Le dejó acercarse, que intentara estrangularla, y luego le separó las manos de su cuello sin dificultad. Era un kamikaze. 

	—Basta —ordenó.

	Lejos de obedecer, la empujó, le asestó una patada en el vientre y la lanzó contra la ventana. El cristal se rompió tras ella. Se agarró al alfeizar justo antes de caer.

	Él volvió a empujarla y esta vez Lu cayó al vacío.

	Theos huyó de la escena, bajó por las escaleras a toda prisa y salió en su busca. Se detuvo frente a ella, concentrado, con verdadero interés. Lu tenía cortes en las manos y en la cara, y una costilla rota. El traje que llevaba puesto fluctuaba en colores dispares, como si tuviera un fallo mecánico. Volvió a hacer esa locura, ese imposible que no debería poder hacer. Sus manos se volvieron invisibles durante unos segundos. Abrió los ojos y absorbió todo el aire de su alrededor. Gritó por el dolor de la costilla y las heridas comenzaron a regenerarse.

	Theos recogió uno de los cristales desperdigados por el suelo y se colocó sobre ella, apuntándole al cuello.

	Sonreía y la maldecía al mismo tiempo.

	—¿Por qué puedes hacer eso? ¿Por qué tú sí puedes?

	Lo apartó de un golpe y se arrastró hasta estar lo suficientemente lejos. Se llevó la mano al costado y luego alzó la vista. Ya no llovía. Volvió a poner toda su atención en él.

	—Voy a matarte, esta vez Astra no te salvará. Has acabado con toda la paciencia que tenía. —Se puso en pie.

	—Espera.

	—Última palabras… ¿Qué digo? No mereces unas últimas palabras. —Caminó hacia él.

	—Solo comprobaba algo.

	—¿Cómo matarme? Me he dado cuenta. —Lu siguió acercándose.

	—¡Lu! —gritó Hiba desde el hueco de la ventana.

	—¡Estoy bien, vuelve dentro, Hib! De acuerdo, ¿por dónde iba?

	—Yo que tú no lo haría.

	—Ya.

	—Si yo muero, tú mueres.

	Lu se paró en seco.

	—¿Qué burda treta para no morir es esa? —le cuestionó.

	—No es ninguna treta, es la verdad.

	—No te creo.

	—Te has equivocado de bando. Nada de ellos merece la pena, el mundo será nuestro.

	—¿Acaso te escuchas? Tú formas parte de nosotros, eres un ser humano.

	—No.

	—Claro que sí. Niégalo las veces que quieras, pero tus padres eran simples mortales, humanos corrientes y cobardes. No eres nada para ellos ni para ella. Dime, ¿dónde está Oja ahora?

	—Vendrá, y os arrepentiréis.

	—Está muerta, yo la maté —le mintió. Sabía que seguía viva, que ella había sido la que había impedido que Ion estuviera ahora a su lado, que lo más probable era que fuera él quien estuviera… No quiso terminar ese pensamiento—. No eres nada, ¿no lo ves? 

	—He vivido más vidas que cualquier ser humano. No sabes nada sobre mí, aprendiz de héroe. Patética.

	—Deja de mentir. 

	—No miento. Cuando tú aún no habías nacido, yo ya disfrutaba de los placeres de la vida y de la muerte.

	—No es cierto. 

	—Claro que lo es. Ella lo hizo posible. Ella me ha protegido siempre. Y lo seguirá haciendo. No está muerta, puedo sentirlo. Quizá naciera de un ser humano, pero hace mucho tiempo que no lo soy. Nunca podría asemejarme a ninguno de vosotros, me dais asco.

	—¿Y por qué ayudaste a Hiba? 

	—Podría no haberlo hecho. Habría sido igual de satisfactorio. 

	—Ya me he cansado de escucharte. —Volvió a caminar hacia él.

	—Yo también conozco la historia.

	—¿Qué historia? —Se detuvo de nuevo.

	—El primer patrón. ¿Crees que solo tú apareces en ella? Te equivocas, no tienes ni idea. Sé lo que eres, un alma vieja habita en ti. O, al menos, una parte de ella. Cuando Natus se refugió en Terra, no lo hizo en un solo recipiente, su energía se dividió.

	—¿De qué estás hablando?

	—Te digo que tú y yo somos lo mismo.

	—Para, deja de decir gilipolleces.

	—¿Querías saber por qué no me identifico con los patéticos humanos? Ahí lo tienes, no soy uno de ellos ni tú tampoco. Somos algo diferente, algo único —explicó orgulloso.

	—No tengo nada que ver contigo, no soy lo mismo que tú.

	—Lo eres. La esencia de Natus vive en mí y en ti. Y por eso te digo que, si yo muero, tú mueres. Por mucho que me pese, así es. ¿Por qué crees que Omnia me hizo regresar?

	—No lo sé, no intento entenderla.

	—Somos importantes.

	—No eres más que un mentiroso, un cobarde.

	—Pero hay algo que no logro comprender. —La ignoró—. Yo no puedo hacer nada de lo que tú haces. Dime, ¿cómo logras desaparecer? ¿Cómo haces que tu piel se regenere de la misma forma en la que ellos lo hacen?

	—Si fueras como yo, también lo harías.

	—No… Esto no funciona así.

	Hiba irrumpió frente a ellos con la cara desencajada. Llevaba a Mau colgando de los brazos y los pelos alborotados.

	—¿Qué ha pasado?

	Lu tomó aire y decidió volver a la calma. Cogió a Hiba de la mano y se la llevó de vuelta a la casa. Revisó su estado físico y determinó que debían ponerse en camino y seguir los pasos de Aitor y el resto. No tenía intención de seguir la disputa con Theos por el momento. Aunque no quería creer nada de lo que le había dicho, la duda se había instalado ya en su cabeza. ¿Era cierto lo que le había confesado hacía solo unos minutos? ¿Existía la posibilidad de que estuvieran, de algún modo, conectados?

	La casa de la que Aitor les había hablado no estaba a más de un kilómetro. Lu los guio siguiendo el rastro que habían dejado. Ella e Hiba caminaban por delante mientras Theos las seguía a cierta distancia.

	Al llegar al lugar indicado, se encontraron con un oasis de cristal, ladrillo y madera. Una gran casa de estilo moderno, probablemente, la segunda vivienda de una familia adinerada en los tiempos previos a la caída de las estrellas.

	Gosia salió tras un portón de grandes dimensiones con dos ventanales y un cerco de madera cromada.

	Les dio la bienvenida y los hizo entrar. Pero antes, Lu se volvió hacia Theos, señaló la casa e hizo un gesto de aprobación en contra de sus propios deseos. Prefería tenerlo cerca por el momento. Aitor y Astra aguardaban en el centro de un gran salón con chimenea, dos sofás de cinco plazas y una mesa maciza para, al menos, diez comensales. Aunque Gosia llevaba un plumero en la mano, el polvo seguía cubriéndolo todo. Hiba dejó a Mau en el suelo y se frotó la sien. Cerró los ojos y tosió varias veces. Quiso agarrarse a algo. Extendió los brazos y se balanceó. Antes de que cayera, Lu la sostuvo. 

	—Las habitaciones están arriba —le señaló Aitor.

	—Vamos, mi niña, tienes que descansar. —Gosia le acarició la frente mientras Lu la aupaba y se dirigía hacia las escaleras con ella.

	En la segunda planta había cinco habitaciones con sus correspondientes baños. 

	Depositó a la niña sobre la cama del primer cuarto. A través del ventanal, el sol daba una calurosa bienvenida. Buscó en los armarios algo que le sirviera como pijama y la arropó con cuidado. 

	Mau no entró en la habitación, pero se quedó en la puerta como un perro guardián. 

	Lu se llevó a Gosia hasta el pasillo y cerró tras de sí para que Hiba no pudiera escucharlas. Necesitaba salir en busca de las piedras, el tiempo se les estaba agotando. Aunque según Gosia su plan era un auténtico disparate, le volvió a indicar el punto exacto donde las había enterrado. 

	La casa de sus padres no estaba a más de siete kilómetros de allí. No era un largo recorrido, pero sí un trayecto peligroso para hacerlo a pie. Le pidió a su madre que mantuviera en secreto lo que pretendía. No quería involucrar a nadie más. 

	Regresó al salón y solo encontró a Mo, que seguía pegado a su lanza. Esa casa no le convencía del todo. Había demasiados artilugios extraños que jamás había visto antes. Pinchó con el filo uno de los cojines del sofá y lo alzó como si fuera una presa.

	—Es un cojín —explicó Lu.

	—Cojín. Vale.      

	—Sirve para apoyarse encima y estar más cómodo. Como una almohada.

	—¿Como una cama?

	—Algo así.

	—Aquí hay demasiadas cosas para cómodo, pocas para proteger.

	—Espera. —Se dirigió a la puerta que daba acceso a la cocina—. Ven.

	Mo la siguió y esperó a su lado. Lu revisó los armarios, había una veintena de ellos. Platos, vasos, tarros vacíos, botes llenos de comida rancia, servilleteros, sartenes—. Tienen que estar en alguno de estos. —Siguió buscando hasta dar con el armario de los cubiertos. Llamó a Mo con un gesto y este obedeció. Se quedó sorprendido ante la gran cantidad de armas afiladas. Cuchillos de pescado, de carne y de sierra. Cuchillos para untar la mantequilla, cortar cartílagos y huesos.

	Metió la mano y sacó los más grandes y afilados.

	—Puedes coger los que quieras, hay de sobra. 

	Mo asintió.

	Lu se marchó al día siguiente, al amanecer, antes de que el resto despertaran. 

	Al salir de la casa, Astra la estaba esperando. No entendía cómo lo hacía, pero parecía saberlo todo. No le dijo nada, tan solo la miró unos segundos y después se alejó. Lu continuó su camino. 
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	Theos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Le habían regalado una figurita blanca con forma de jirafa. Era de madera  tallada, finamente lijada. Su padre se había asegurado de dejar los extremos romos.

	Gabriel mordía el lomo del animal con animosidad. Le dolían las encías por el empuje de sus dientes incipientes. 

	La mano de su madre le arrebató el juguete. Gabriel la miró confuso. Tenía los ojos rojos. El niño abrió los brazos esperando una respuesta. Luego, arrugó el gesto, encogió la barbilla y liberó su llanto. Quería a su jirafa de vuelta, pero eso no iba a ser posible.

	—Calla, niño, calla de una vez —le ordenó la mujer. Deambuló por el cuarto nerviosa, con la jirafa en la mano y la boca tensa. 

	Habían llegado a La Aguja hacía unos meses, y la situación se estaba volviendo insostenible. Los monstruos que los habían alejado de su hogar les habían dado una habitación, comida y bebida, pero eso no era suficiente para sentirse a salvo. Quería volver, necesitaba hacerlo. 

	¿Dónde estaba su marido? Odiaba cuando se alejaba de ellos durante tanto tiempo.

	Continuó yendo de un lado a otro sin detenerse.

	Ni ella ni su esposo querían que su hijo se criara en esa torre terrible, inhumana, rodeado de gente desconocida y seres monstruosos. No querían eso para él, pero no podían hacer nada para evitarlo. No existía forma de regresar.

	El padre de Gabriel cerró la puerta al entrar y acudió a su esposa. Acarició sus mejillas y la acunó entre sus brazos. 

	El niño seguía llorando en busca de consuelo, pero ninguno de los dos se lo daba.

	Después de que ella se tranquilizara, le mostró lo que ese día les habían entregado en la reunión diaria de La Aguja. Eran dos dispositivos que se ajustaban a las muñecas y desde los que se extendía un peculiar tejido. Esos dispositivos eran una maravilla de la ingeniería. Algo imposible, magia. Le habían asegurado que eran de lo más útil y que lo conveniente era que todos los llevaran puestos como indumentaria reglamentaria. Sin embargo, nada más aprender a usarlos y conocer la mayoría de sus posibilidades, solo una idea le rondaba la cabeza.

	La pareja llevaba tiempo dándole vueltas, hablando de ello, pensando en cómo hacerlo, buscando la forma menos dolorosa y más efectiva.

	El padre del niño se colocó los dos dispositivos en las muñecas, cogió a su hijo en brazos y extendió la mano hacia su mujer. Se miraron a los ojos, cómplices. Asintieron. Gabriel puso las manos en las muñecas de su padre. Quería saber qué era eso que llevaba puesto. 

	Su padre lo ignoró y se concentró en los dispositivos. Un tejido suave surgió de sus antebrazos. Se extendió primero por él, cubriendo su cuerpo. Luego, continuó hasta el de su hijo y posteriormente, al de su mujer. 

	Gabriel comenzó a llorar, confuso, pero el tejido seguía subiendo por su pecho. Ascendió hasta los hombros y continuó por el cuello. Intentó rasgarlo con sus diminutas manos; no pudo hacerlo. Le subió por la barbilla, alcanzó las mejillas, ocultó su boca y luego su nariz. El niño calló. Ya no podía llorar. Tampoco respirar.

	Silencio.

	El traje también había cubierto por completo el cuerpo de sus padres.

	Pronto terminaría todo. 

	Cayeron al suelo.

	Dejaron de luchar.

	Por fin serían libres.

	Dejaron de respirar.

	Oja irrumpió en el cuarto. Había escuchado el llanto del niño durante una de sus inspecciones rutinarias. 

	Buscó dentro del ser deforme que formaban los tres cuerpos cubiertos. Retiró los dispositivos y deshizo la macabra escena.

	Recogió al niño del suelo y lo meció hasta que empezó a llorar de nuevo. Lo miró y miró a los otros dos humanos. Gabriel calló de pronto y extendió el brazo para coger un mechón de cabello de la mujer que lo sostenía. Ella torció el gesto y el niño desorbitó sus grandes ojos azules mientras ella sonreía. 

	Los padres del pequeño se agitaron en el suelo. La mujer gimió al descubrirse consciente. El hombre tosió y se agarró la garganta. 

	—Mi hijo. ¡Suéltalo! —le exigió su madre desde el suelo.

	Oja alzó el mentón y negó, soberbia, antes de salir de la sala con el niño en brazos.

	Decidió que La Aguja no era un buen lugar para él. 

	—Te llamaré Theos —le dijo al pequeño, que aún le agarraba un mechón de pelo.

	Acudió a Monte Sola y le mostró su nueva adquisición al Caelesti. Sin su aprobación, no podía continuar con su plan. Él observó al niño humano unos segundos y después asintió, aceptando así su presencia en Monte Sola.

	Oja crio al niño sin permitirle regresar con su familia. 

	Cuando Theos cumplió los diez años, le pidió por primera vez volver allí. Sabía que los suyos vivían en ese refugio y le provocaba gran curiosidad conocerlos. Oja se negó, pero, tras la insistencia continua del muchacho, decidió ceder con solo una condición: las visitas a La Aguja se reservarían para las llegadas de nuevos habitantes. Oja quería que supiera quiénes eran los suyos…, quiénes eran de verdad. Las llegadas eran caóticas, algunos gritaban, otros lloraban, incluso se agredían entre ellos. A Theos esa gente le pareció triste y cobarde. Aun así, quiso saber más y le pidió conocer a sus padres. No fue hasta su catorce cumpleaños terrestre que Oja le concedió su deseo.

	Aquel día lo dejó en la puerta de la habitación donde sus padres vivían y se marchó. Theos llamó a la puerta antes de entrar. La pareja estaba terminando de organizarse para ir a la sala de ingesta.

	—Hola —dijo.

	—¿Qué quieres, muchacho? —le preguntó un hombre malhumorado con la mirada triste. Tenía los ojos azules, como él, y la piel tostada.

	Theos se quedó callado, no sabía qué decir.

	—Chico, ¿te has perdido? —se interesó una mujer de cabello claro. Frunció el ceño y lo apartó de la puerta—. Es la hora de la comida.

	—Espera…, mamá —le dijo.

	La mujer palideció. El hombre se le acercó.

	—¿Quién eres?

	—Soy vuestro hijo —confesó con frialdad.

	—¿Nuestro hijo, dices? Eso no es posible. Esos monstruos lo mataron —le respondió ella con displicencia.

	—No es cierto, ellos no me hicieron daño.

	—Fuera de aquí.

	—Pero soy yo…

	La pareja apartó al muchacho de su camino y salió del cuarto en dirección a la sala de ingesta.

	Theos se quedó inmóvil viendo cómo sus padres lo ignoraban. Iban cogidos de la mano, como una pareja feliz. Feliz sin él. No entendía nada. 

	Salió de La Aguja con una sensación extraña. Oja lo estaba esperando en sus límites para devolverlo a Monte Sola. Mientras realizaban el camino de vuelta, no le preguntó ni una sola vez por lo que había pasado. Tan solo lo dejó pensar, madurar lo que había ocurrido. Ella lo sabía bien, conocía la naturaleza del ser humano, y aquel encuentro no podía salir bien.

	Al día siguiente, ella misma le ofreció regresar, pero él rechazó la oferta. Hizo lo mismo las cuatro veces siguientes hasta que al final accedió a regresar. Esta segunda vez, sus padres no estaban solos. Una niña de unos cuatro años jugaba en el suelo con una jirafa de madera. Recordaba aquella jirafa, pero no a esa niña.

	—Es tu hermana —le explicó Oja al regresar.

	—Ella parece distinta —le dijo—. Ella es mejor que el resto.

	—Quizá. Aún no ha crecido. 

	—¿Puede venir con nosotros?

	—¿Con nosotros? No creo que eso sea una buena idea.

	—Tú me ayudaste cuando era un niño, déjame hacer lo mismo por ella.

	—Necesito meditarlo, Theos, no todos son aptos para vivir aquí, en Monte Sola. Nuestro Caelesti debe aceptarlo.

	—Por favor —insistió.

	—Tantéalos —dijo—. Si tus padres nos ceden a su hija, pediré el asilo para ella también.

	—Vale, les preguntaré —le respondió convencido. 

	Volvió a buscarlos, emocionado y convencido de que lograría su propósito. Les hablaría de todas las ventajas de las que gozaba viviendo en Monte Sola y no podrían negarse. Pero no halló más que negación y miradas pavorosas. Lo que ese muchacho les ofrecía era una aberración. Volvió a repetirles lo ventajoso que sería para la niña vivir allí, pero no sirvió de nada. Lo echaron del cuarto sin miramientos.

	Después de darle muchas vueltas, pensó que solo una cosa les haría aceptar su propuesta. Oja le había asegurado que, cuando fuera un poco más mayor, regresarían a Terra y le mostraría el lugar del que procedía. Nadie en La Aguja gozaba de tal privilegio. Estaba seguro de que darles dicha opción para su hija les haría cambiar de opinión. Por fin dejaría de estar solo. Su hermana viviría junto a él.

	Al abrir la puerta de su cuarto, no halló dentro a ninguno de los tres, tan solo una madeja oscura e inmóvil tirada en el suelo. Se acercó despacio. La tocó y esa cosa se revolvió. Theos se alejó asustado mientras aquello se seguía agitando. De pronto, la madeja oscura se deshizo, dejando libres los tres cuerpos que escondía dentro: un hombre, una mujer y una niña.

	—¡No! —exclamó. Se acercó hasta su hermana y la movió una y otra vez—. Despierta —le ordenó—. ¡Despierta! —le suplicó.

	Oja apareció tras él y se lo llevó de la escena cruel. No dijo una sola palabra hasta que regresaron a Monte Sola.

	—¿Quién ha hecho eso, Oja? —le preguntó con los ojos encharcados.

	—Ellos mismos.

	—¿Qué? ¡No! ¿Por qué harían algo así?

	—Los humanos a veces actúan de forma incomprensible. Casi logran hacerlo contigo. Cuando llegué, apenas te quedaba un soplo de vida.

	—No lo entiendo. —Se enjugó las lágrimas.

	—Creo que temían que te llevaras a su hija. Han preferido morir antes que entregártela.

	—Yo nunca haría algo tan cruel.

	—Escúchame atentamente, Theos. Tú no eres como ellos, jamás lo has sido. Nunca vuelvas a compararte con uno de esos… —Decidió no terminar la frase.

	—¿Qué soy, entonces?

	—Eres distinto a todo lo antes conocido. Tu nacimiento no fue uno más, fue algo excepcional.

	—¿Por qué, Oja? ¿Por qué me salvaste a mí y no a otro?

	—Porque debía hacerlo, Theos. Como te he dicho, eres especial.

	Oja le habló de los tres Caelestis, de Omnia, Natus y Morte. Le explicó cómo uno de ellos huyó y se ocultó en su planeta, la Tierra. Una gran energía se ocultaba en su interior. 

	—Nunca más te compares con un humano corriente, sería como si uno de sus dioses se comparase con una hormiga.

	Theos quiso saber más sobre él y sobre los seres humanos. Sobre las cosas que habían hecho. Y ella le dio las respuestas que buscaba. Le habló de la crueldad que eran capaces de infligir, de lo que ella misma había sufrido en uno de sus laboratorios. 

	Con cada palabra, Theos se sentía más furioso. Su necesidad de saber sobre sus congéneres se fue disipando y su odio acrecentando. Cuando por fin ella terminó de hablar, toda su tristeza e incomprensión se convirtieron en desprecio.
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	1MH224

	Las ruinas de Pontales se le antojaron más reales que la última vez que estuvo allí. Ya no había capas y capas de nieve que ocultaran los restos. Los adoquines estaban levantados, las casas, derruidas y ni un alma que pudiera habitarlas. La liquidadora había alcanzado las estructuras más alejadas y pronto consumiría el resto. Buscó la entrada de la vivienda de sus padres. Seguía abierta, como ellos la dejaron. Atravesó el salón, sin mirar demasiado a su alrededor, y se detuvo ante la puerta que daba al patio interior. El cadáver del pelo blanco seguía allí tirado. Gosia le había explicado que las piedras estarían en el centro del patio. Justo donde estaba el cuerpo descompuesto. Lo apartó a un lado y descubrió un montículo de tierra bajo él. O Gosia no había allanado bien el terreno después de enterrarlas o alguien ya había escarbado allí. Miró al cadáver y volvió al montículo. No sentía nada extraño, ninguna energía. Creyó que esas piedras le hablarían, que su energía interior le enviaría algún tipo de mensaje, pero no sintió nada. Aquello no le dio buena espina. Escarbó con las manos y no halló nada. Miró de nuevo el cadáver. Le quitó la chaqueta y lo cacheó. No había nada más que algunas monedas, un trozo de pan mohoso y una navaja. Le arrancó de las manos la bolsa que llevaba colgada y buscó en su interior. Estaba vacía. Volvió al suelo del patio. Decidió buscar en otro punto, a lo mejor Gosia se equivocaba. Tenía que ser así. 

	Tras unos minutos de búsqueda, la pequeña explanada quedó como un campo de minas. Luego, se dejó caer sobre el suelo exhausta. Las piedras no estaban allí. Golpeó el suelo con fuerza y las manos le desaparecieron, parpadeaban en el espectro. No tenía un plan B para salvar a Hiba. Había apostado todo por esas cinco rocas. Volvió a hacer desaparecer sus manos. Se quedó en Babia mirándolas. No quería regresar, no sabría qué decir, qué más hacer. Estuvo allí postrada durante más de media hora hasta que un ruido la devolvió a la realidad. Provenía de la vivienda.

	Volvió al interior y esperó. No escuchó nada. No de inmediato. Después, oyó un ligero repiqueteo sobre el suelo. Lo siguió y descubrió a Mau sobre la mesa del comedor.

	El gato maulló al verla y saltó al suelo.

	—Mau, ¿qué haces aquí? —le preguntó como si esperara que le respondiera. Regresó al patio, se hizo con la bolsa del difunto, se la colgó al hombro y salió de la casa.

	Tan solo había puesto un pie fuera cuando se topó con tres armas apuntándole a la cabeza.

	—Sabía que terminarías volviendo —le dijo Roi tras uno de los fusiles.

	—¿Qué te hace creer que eso me detendrá?

	—Lo hará, porque si ahora vienes conmigo, tu familia y tus amiguitos estarán a salvo.

	—¿A salvo? Tú no puedes garantizarme eso.

	—A salvo de nosotros.

	Lu dejó salir un sonido de burla. Miró a Mau de reojo, que se había agazapado a sus pies, movió los dedos sobre la bolsa y esperó a que el gato la mirara. 

	Frunció el ceño y arqueó las cejas.

	—Declino tu oferta. 

	El suelo bajo ella comenzó a vibrar. También lo hicieron las armas que los tres hombres sostenían.

	—Espera, joder —le solicitó Roi nervioso.

	Uno de los tipos intentó presionar el gatillo, pero el arma no le respondió.

	Las manos y el rostro de Lu comenzaron a aparecer y desaparecer en un extraño parpadeo. Miró al gato y este saltó dentro de la bolsa. Alzó los brazos, hizo caer los fusiles y salió corriendo. Sabía que su influencia sobre ellos no sería eterna. No temía por su vida, sino por la de los que estaban en la casa. Debía despistarlos, no podía permitir que supieran dónde se escondían. 

	Roi y sus guardias se recompusieron, recogieron sus armas y salieron tras ella.

	«Más rápido —se dijo—. Puedes ir más rápido».

	Mientras hacía todo lo posible por correr más deprisa, alguien o algo la alcanzó por su derecha y comenzó a galopar a su lado. Era Penumbra, la había seguido hasta allí y ahora huía junto a ella. Avanzaron unos metros más una al lado de la otra hasta que Lu se sujetó a las crines de la yegua y se encaramó sobre su lomo.

	Volvió la vista para asegurarse de que dejaban atrás a Roi y a sus hombres. Sonrió ante esa certeza y acarició el cuello del animal.

	—Gracias, Penumbra.

	No tardaron en llegar a la casa.

	Aitor estaba esperando con los brazos en jarras y una expresión contrariada.

	Lu se bajó de la yegua y dejó que Mau entrara en la vivienda.

	—La próxima vez que quieras usar mi caballo, pídemelo.

	—Yo no la he cogido. Ha aparecido de pronto.

	—¿De dónde vienes? —le preguntó.

	—Ya no importa. —Se retiró la bolsa donde había llevado a Mau hasta entonces y la dejó caer al suelo.

	—Si no nos comunicamos, no lograremos sobrevivir.

	—Oh, ¿me lo dices tú que haces lo que te viene en gana sin contar con nadie?

	—Yo no corro peligro y no soy…

	—¿Qué?

	—Seas lo que seas, eres importante, no deberías correr peligros innecesarios.

	—No volverá a pasar, ¿de acuerdo? De todas formas, no ha servido de nada. La única opción que Hiba tenía se acaba de esfumar.

	—¿De qué hablas?

	Le explicó su teoría sobre las cinco piedras y Aitor se llevó las manos a los bolsillos. Estaba buscando algo. Cuando por fin lo encontró, le mostró una tarjeta de memoria. 

	—¿Qué es eso? —le preguntó Lu a la vez que oteaba el horizonte en busca de los soldados de Roi. Por el momento, parecía que los había despistado.

	—Lo robé de LIEBE antes de irnos. No he tenido opción de revisarlo todavía. He encontrado un ordenador portátil en la casa, pero no tiene batería. Cuando ponga en funcionamiento el generador de reserva podremos ver qué están tramando. Quizá encontremos algo sobre el virus que nos sea de utilidad.

	—Hazlo, ¿a qué estás esperando? 

	—Vamos, entonces.

	Bajaron al sótano de la casa donde aguardaba el generador. El aspecto era realmente discorde con el resto de la vivienda: una estancia de cemento y ladrillo, sin revestimientos ni alicatados, y una puerta metálica que daba al cuarto de calderas. 

	—No hay demasiado combustible. Tenemos que cargar la batería y usarla hasta que se termine. No habrá más oportunidades, al menos, hasta encontrar más combustible con el que abastecernos. —Aitor apartó un cubo con el pie y abrió la puerta en busca del generador. El ruido del cubo metálico la retrotrajo a otro sótano, a los negativos desperdigados por el suelo y a las fotografías antiguas. Se quedó paralizada. El rugido del generador la trajo de vuelta—. ¿Estás bien? —le preguntó Aitor con el portátil en la mano.

	—Vamos, miremos qué hay ahí dentro de una vez. —Lo ignoró.

	Revisaron allí mismo el contenido de la tarjeta. Había mucha información, cientos de archivos. 

	Desplegaron listas interminables de nombres y números. Sujetos de investigación. A algunos de estos sujetos Aitor ya los conocía, otros eran nuevos. 

	Siguieron buscando, eso no era lo que les interesaba.

	Los datos sobre el virus eran escasos y no aportaban luz en cuanto a una posible cura, tan solo tratamientos para paliar los dolores y mejorar la vida del paciente hasta la muerte. 

	—Aquí no hay nada —le dijo Lu con derrotismo—. Es una pérdida de tiempo.

	—Espera, quizá haya algo que se nos pase… O algo que se les haya pasado a ellos.

	Siguió revisando las carpetas con agilidad. Tenía que haber algo que les fuera útil. Datos, números, nombres, procesos, proyectos… Continuó hasta que un nombre lo obligó a detenerse: proyecto Astra. La información que contenía había sido ampliada desde la última vez que lo había revisado. Había, al menos, una centena de páginas más, junto con algunas imágenes y vídeos de las intervenciones. Quiso entrar en ellas, pero el acceso había sido restringido. Volvió a la documentación en texto. Algunos de los experimentos eran anteriores a Astra. Aquello no le pareció sospechoso. Solo uno de los sujetos y sus resultados le llamaron poderosamente la atención. La trasferencia de conciencia había sido culminada con el sujeto resultante 1MH224. ¿Quién era el sujeto 1MH224? Roi y Lázaro le habían mentido, Astra no fue el primer sujeto viable. Existía otro que había logrado salir adelante. Examinó la información con detenimiento, quería saber su nombre, su procedencia, pero no había un solo dato que aportara pistas sobre la identidad del sujeto humano previo.

	—¿Qué es el proyecto Astra exactamente? —le preguntó Lu mientras ojeaba la información por encima de su hombro.

	—Es una locura, un burdo intento de hibridar humanos con alienígenas.

	—Esos tipos están peor de lo que pensaba. Dime, ¿el nombre de Astra, nuestra Astra, tiene algo que ver con eso?

	—Sí. Al menos antes. Ahora no sé muy bien lo que es ella.

	—Fue un Caelesti, pero ya no lo es.

	—Y fue una mujer humana y una alienígena. Pero ya no lo es.

	—Bien, aclarado que no sabemos nada de ella. ¿Has visto algo que nos pueda ser de utilidad? 

	—Hay otro sujeto, uno anterior a ella, a Astra.

	—1MH224. —Leyó la pantalla.

	—Sí, pero eso no es lo que me preocupa. Cuando trabajé para LIEBE, no tuvieron ningún inconveniente en hablarme sobre Astra, darme acceso a toda su información. Sin embargo, ocultaron a 1MH224. ¿Por qué?

	—¿Qué importa?

	—Tiene que ser importante, si no, no me lo habrían ocultado. 

	—Esto no me sirve para sanar a Hiba —se quejó. Salió del sótano y subió hasta la segunda planta. 

	Gosia estaba sentada en el sofá del cuarto donde Hiba dormía. Nada más verla, se puso en pie y le preguntó con la mirada.

	—No estaban allí —susurró Lu—. ¿Estás segura de que las dejaste en el patio?

	—Por supuesto. Alguien se las debe de haber llevado.

	—Tal vez. El caso es que no tenemos esas piedras y sin ellas no sé qué más podemos hacer por Hiba. 

	—Hija, no importa. No nos habrían servido.

	—Nunca lo sabremos. ¿Qué tal está? —Señaló a la niña.

	—Duerme, que no es poco. —Le pasó la mano por la mejilla—. Estás muy delgada. Hemos encontrado comida en la despensa. Esta casa es enorme. Baja y come algo.

	—Vale, madre. —Se alejó despacio.

	—Espera. —Se acercó y la besó en la frente.

	Lu frunció el ceño de forma inconsciente y salió de la habitación. Encontró a Matías preparando la comida en la cocina. Había seleccionado algunos botes de tomate en conserva y dos bolsas de pasta deshidratada, y estaba cocinándolo todo en una gran cacerola.

	—Eso huele muy bien —mintió. No le parecía que oliera bien ni mal, desde su regreso de Flavum no había percibido una sola vez esa sensación de hambre que te consumía al inhalar el suculento aroma de un buen plato. 

	—Sorprendentemente, sí —le respondió su padre—. Pero aún le queda un rato. Hay cereales rancios si quieres comer algo hasta que esté listo.

	—No, esperaré —le contestó y revoloteó por el cuarto. 

	Abrió el armario de los cuchillos y echó en falta, al menos, tres. Supuso que Mo ya se habría hecho con un pequeño arsenal de armas blancas. Dejó a su padre en la cocina y decidió husmear por la casa. Gosia había hecho un gran trabajo de limpieza, a su parecer, innecesario. Cruzó el salón y accedió al ala oeste de la casa. Allí había una sala de lectura con estantes infinitos, dos sillones de escay y una mesita de madera de roble. También poseía una terraza acristalada y una piscina cubierta repleta de algas. Subió a la segunda planta y la revisó a fondo. Todas las habitaciones eran grandes y espaciosas, con armarios amplios, camas de dimensiones astronómicas y sábanas de satén. Apenas encontró ropa en los armarios, a excepción de algunos vestidos de mujer, un par de pantalones de hombre y zapatos y botas de ambos sexos. También encontró algunas mantas y fundas de almohada.

	Al regresar por el pasillo, halló una trampilla incrustada en el techo. No se había percatado de su existencia hasta ese momento. Imaginó que llevaría a un desván lujoso, pero solo encontró un zulo oscuro y lleno de mugre. La escasa luz se abría paso a través de una claraboya diminuta. La miró con atención y calculó que podría pasar a través de ella si se lo proponía. No se equivocaba. Empujó el cristal y salió. Se puso en pie sobre el tejado y dejó que el sol le acariciara la piel. No se cansaba de su aliento cálido. Retiró su traje hasta los hombros y los muslos, creando un singular conjunto veraniego, y le dio un toque de color turquesa. Pasó la mano sobre el material y arrugó el gesto. En realidad, ya no necesitaba ese traje. Hacía tiempo que tan solo lo lleva como una indumentaria extravagante. Aprovechó su posición estratégica para verificar, desde las alturas, que ni Roi ni ninguno de sus hombres la hubieran seguido. Todo estaba despejado. Dejó que el sol le tostara la piel unos minutos más y regresó al interior de la casa. Volvió a rebuscar entre la ropa abandonada en los armarios y se hizo con unas mallas oscuras y una camiseta larga. Se calzó unas botas marrones, las únicas que había de su talla, y añadió al conjunto una camisa de cuadros abrochada a la cintura. Recogió los dos cuencos que se había retirado y se dirigió a la habitación de Hiba. Gosia había corrido las cortinas y la luz apenas silueteaba el interior. Su madre se había dormido sobre el sillón. Se acercó hasta la mesilla y dejó los dos dispositivos en ella.

	—¿Lu? —murmuró Hiba.

	—Eh, ¿qué haces despierta?

	—Te he oído entrar. ¿Qué traes?

	—Es un regalo.

	—¿Qué es? —le preguntó mientras se incorporaba con lentitud. Se pasó la mano por el vientre y se rascó el brazo.

	—Ten. —Le puso ambos dispositivos sobre las piernas—. Tienes que colocártelos en los hombros. 

	—¿Para qué sirven? —Los palpó con interés.

	—Pruébalos.

	Hiba siguió sus instrucciones y se colocó los cuencos en ambos hombros.

	Gosia se movió sobre el sillón y carraspeó varias veces antes de abrir los ojos.

	—¿Qué es este jaleo, niñas? 

	—Gosia, Lu me ha traído un regalito —le respondió emocionada la niña.

	—Ahora, Hib, tienes que pedirle al traje que crezca.

	—¿Qué traje? —le preguntó confusa.

	—Cualquier traje, puedes imaginarlo, solo tienes que quererlo y pedirlo.

	—¿Con la mente?

	—Exacto.

	—¿Es mágico? ¿Viene de las estrellas? —Señaló el techo.

	—Sí.

	—¡Oh! Vale, vale. —Se preparó para pedirlo. Parecía haber olvidado el dolor que sentía durante unos segundos.

	—Si no funciona a la primera, no te preocupes. —El tejido comenzó a surgir de ambos dispositivos—. Vale… A mí me costó un poco más —confesó. En un abrir y cerrar de ojos, Hiba vestía un mono con estampado jaspeado, similar al lomo de Mau—. Interesante elección —ponderó. Gosia salió del cuarto y llamó a Lu con señas desde el pasillo—. Luego te enseño más trucos —le dijo antes de seguir a su madre.

	Tal como esperaba, Gosia la increpó por haberle entregado esos artefactos alienígenas; sin embargo, no fue demasiado insistente. Una vez le dejó clara su postura, le ordenó que se quedara vigilando a la niña mientras ella iba en busca de algo de comida.

	Lu asintió y se asomó por la rendija de la puerta. Hiba seguía divirtiéndose con el traje. Ahora lo había trasformado en una larga manta dorada que caía desde el cuello hasta los tobillos. Poseía un gran parecido a la capa de una superheroína. La niña estaba usando sus recuerdos para crear las texturas y colores de su traje.

	Después de que Hiba se tomara el almuerzo, el resto se reunieron en la cocina. Incluso Mo se sentó a la mesa, aunque no probó más que un macarrón, que escupió al instante. Fue el primero en levantarse, cogió su lanza sin decir una palabra y salió de la casa. Pretendía cazar algo más sabroso que llevarse a la boca, pues, según él, aquello que le habían servido no podía considerarse alimento. 

	Aitor engulló su ración como una aspiradora y regresó al sótano para darle un último vistazo a los archivos de la tarjeta de memoria antes de que el portátil se quedase sin batería. Y Gosia dejó su plato en el fregadero para regresar junto a Hiba. 

	Astra, Lu y Matías continuaron sentados a la mesa, en silencio. 

	Matías vigilaba con descaro a la mujer de ojos naranjas. No sabía muy bien lo que era ni lo que quería de ellos. Se levantó y comenzó a recoger los platos de los que ya habían terminado.

	Astra y Lu se miraron, cada una desde un extremo de la mesa, y contemplaron sus platos. Ninguna había comido nada. 

	Lu se preguntó para qué se había sentado si no pensaba comer nada y luego se preguntó por qué ella había hecho lo mismo. Eso sí podía responderlo, quería aparentar normalidad. ¿Era eso lo que pretendía Astra también? Quiso preguntárselo, pero no lo hizo. Recogió su plato, antes de que Matías se lo llevara, y lo puso en el suelo. Mau no tardó en reclamarlo como suyo.

	Cuando se volvió hacia la mesa, Astra ya no estaba.

	—Esa mujer me pone los pelos de punta —confesó Matías desde el fregadero—. Se ha sentado a la mesa, pero no ha probado un solo bocado.

	—No estoy segura de que necesite comer —añadió Lu—. Déjalo, papá, yo terminaré de recoger. Deberías subir con Gosia y distraerla un rato. No se ha despegado de Hiba desde que llegamos. Debe de estar agotada.

	—Tienes razón —asintió y la dejó a solas en la cocina.

	Mau se limpió los bigotes rojos y se lamió las patas hasta dejarlas relucientes. 

	—¿Has terminado? —le preguntó Lu, para luego retirar el plato del suelo.

	El gato arqueó el lomo y abrió las fauces en un bostezo afilado. Se lamió las patas una última vez y salió de allí con andares exquisitos. 

	Al caer la noche, Lu decidió dar un paseo sobre el tejado, otear el horizonte y escuchar a la Tierra, su Tierra. Descubrió sonidos ya conocidos y otros que le recordaron a Flavum. La noche se había vuelto más luminosa de lo habitual. La liquidadora dejaba un rastro de diminutas motas brillantes, como luciérnagas que infestaban el aire. Otras flores y plantas también resplandecían. Incluso podía ver la huella de sus raíces ahondado bajo la arena. Se tumbó sobre las tejas, con los brazos extendidos a cada lado de sus caderas, y dejó la vista fija en la constelación del Carro. Al menos, seguía ahí tal y como lo recordaba. Imaginó en qué punto del firmamento estaría ubicado Flavum. Se inventó una nueva constelación y calculó, sin base científica alguna, los años luz que los separaban a ella y a Ion. No había querido pensar en ello demasiado, no había querido pensar en él. Aunque Ion siguiera con vida, no tenía forma alguna de averiguarlo. No lo reconocería, pero la idea de poder regresar a Flavum le había otorgado ciertas esperanzas, no solo por salvar a Hiba, también por él. Si lograba regresar, averiguaría qué había ocurrido con él.

	«No pienses más en ello —se dijo—. Ideas útiles, solo eso».

	Dejó la mente en blanco y cerró los ojos.

	Su unión con la humanidad era la misma que la de cualquier ser humano, pero su percepción del mundo era muy diferente. 

	 

	—Dime, ¿qué me hizo? Sé que Morte cambió algo en mi cuerpo —le dijo a Ion. Estaba soñando. Lo sabía, pero no le importaba.

	—Tan solo reveló lo que ya guardabas en tu interior. Dos entidades conviven en un solo ser. Eres ellos y nosotros. Eres una anomalía. Natus fragmentó su esencia para no morir. Por eso se refugió en ti. 

	—Es un parásito. Siento cómo se mueve.

	—Sabes que no es cierto. Cuando Morte entró en tu cuerpo, toda tu esencia se reveló, tan solo estaba dormida.

	—Quiero sacarlo, no me gusta sentirlo, verlo, oírlo todo.

	—No puedes. Desde que naciste ha estado contigo, ha crecido contigo y ha aprendido a tu lado. La única diferencia es que ahora puede expresarse. Ahora puedes expresarte tal y como eres.

	—Sé que estoy soñando… Pero dime, ¿dónde estás, Ion?

	Tras la pregunta, Ion se desvaneció. Pero ella no se despertó. Un fuerte calor le quemó las manos. Las miró y descubrió las cinco piedras reposando sobre ellas. Al intentar acercarlas para verlas mejor, se le escurrieron. De pronto, las sostenía un tipo que no había visto antes. Fumaba un cigarrillo tras otro y llevaba un estrafalario corte de pelo.

	Ambos estaban en la sala de la puerta amarilla, aquello era LIEBE.

	El tipo cerró el puño con fuerza y las hizo añicos. 

	 

	Lu despertó y los astros la deslumbraron. Seguía tumbada sobre el tejado.

	¿Las piedras habían estado en LIEBE todo el tiempo? Aquello no había sido un sueño, era una visión.

	Agitó la cabeza y se obligó a dejar de pensar. Tal vez solo era una manifestación de sus miedos por no poder salvar a Hiba. Lo más probable era que esas piedras se las hubiera llevado algún saqueador, alguien que buscaba comida o agua. Tal vez a esa persona le parecieron de valor para un posible trueque.

	Se deslizó por el tejado hasta el límite y se asomó al precipicio. 

	Se dejó caer.

	Esta vez no sufrió ningún daño a excepción de uno de sus tobillos. Tenía que practicar la forma de aterrizar. Esperó a que la extremidad se restaurara y rodeó el recinto.

	Astra era una estatua frente a la casa. Estaba postrada en la entrada, en dirección al bosque de pinos. 

	Se acercó con sigilo y ella se volvió despacio.

	—Ayúdanos a volver —le pidió—. Sabes cómo regresar a Flavum. Vamos, Astra, ayúdanos.

	—No.

	—¿No? —Lu retrocedió confusa.

	—No. —Volvió la vista hacia la espesura. 

	—¿Por qué estás aquí? ¿De verdad estás de nuestro lado?

	—¿Lado? No es el momento de volver.

	 

	***

	 

	Eli acababa de dejar atrás los restos de una presa. Llevaba dos bolsas de piel repletas de agua, pero la mochila vacía de comida. La última tajada de gato-lagarto se le había acabado hacía horas y las tripas le empezaban a rugir.

	Le sacó brillo a la placa de Marshmallow y pasó los dedos sobre el colgante. Estaba frío. Eso significaba que se estaba desviando del camino.
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	Son tres

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hiba llevaba despierta más de una hora. Le dolían los huesos y la cabeza, y las ronchas le ardían por todo el cuerpo. 

	Astra se coló en la habitación, sigilosa, como siempre. Ese silencio profundo que lo consumía todo la delató.

	—Me duele —le dijo Hiba con los ojos rojos. No quería llorar, pero empezaba a no aguantarlo más—. Me duele la tripa, la cabeza y los brazos. 

	—Tranquila, niña, tranquila. El dolor no te atormentará más —le aseguró Astra con ese murmullo que solo podía escuchar dentro de su cabeza.

	—¿Voy a morirme ya?

	—Es posible.

	—Ayúdame —le pidió sin rodeos—. Sé que en LIEBE intentaste hacerlo. Sálvame, Astra.

	—Es cierto, lo intenté, pero no lo logré.

	—Inténtalo una vez más. Por favor.

	Asintió antes de ponerle las manos sobre el rostro.

	La luz que Astra emanaba iluminó la oscuridad que siempre la acompañaba. Era una luz tranquilizadora y cálida. El dolor salió de su cuerpo como si fueran cientos de motas de polvo que se evaporaban en el aire. Podía verlo flotar a su alrededor. El espacio se llenó de gotas luminosas en un baile lento e hipnótico. 

	El ardor que le producían las manchas moradas también se fue. Tan pronto su cuerpo regreso a un estado de calma, esa luz se marchó. 

	Volvió a quedarse a oscuras y sola. 

	—¿Astra? —preguntó, sabiendo que ya no estaba en el cuarto.

	Se masajeó el vientre y se pasó la mano por el brazo; luego, por la garganta. Se sentía bien. Tomó aire con alivio y se recostó sobre la cama. Se quedó dormida con una gran sonrisa en la boca.

	 

	***

	 

	Melvin acudió al nuevo cuarto de Eva. La habían cambiado a una habitación más cercana a las de los trabajadores de LIEBE. 

	—Bienvenida, compañera, seremos vecinos —saludó el muchacho con alegría.

	—Gracias, pero no era necesario. Estaba bien en otro dormitorio.

	—Oh, claro que era necesario, ahora formas parte de la plantilla.

	—Eso es bueno, supongo.

	—¡Claro que sí! Me han ordenado que sea tu guía. Todas las dudas que tengas debes preguntármelas a mí. Gustosamente, te responderé a ellas. Verás que formar parte de LIEBE es algo maravilloso. Tendrás acceso a información clasificada y…

	—La verdad es que eso no me interesa. Lo único que quiero es estar en un lugar donde no crean que esos monstruos se merecen algún tipo de misericordia.

	—¡Perfecto! Estás donde debes. Sígueme, te mostraré algunas de las salas restringidas.

	—Roi ya me mostró las celdas y la sala de armamento.

	—Eso no es nada, compañera. —Revisó el cuarto y señaló los cuencos que descansaban sobre una silla metálica—. ¿Vas a dejarlos ahí? Tengo entendido que son dispositivos valiosos.

	—Sí… —Dudó—. ¿No debería?

	—Quizá sea mejor guardarlos en la caja fuerte. No querrás perderlos, ¿verdad?

	—No, claro que no.

	—Bien. —Los recogió con cuidado y volvió a la puerta—. Vamos, yo me encargaré de ponerlos a buen recaudo después de nuestro paseo.

	 

	***

	 

	Aitor dormía sobre un colchón que había tirado en el suelo del sótano, junto al ordenador portátil. Había estado horas revisando la información de la tarjeta de memoria. 

	Una fuerte presión en el pecho lo hizo despertar. Astra estaba sobre él, a horcajadas, mirándolo como un cachorrillo curioso.

	—¿Qué haces? —le preguntó asombrado.

	Ella se inclinó con suavidad y cogió el portátil por una esquina de la pantalla. Se abrió como un libro.

	—Cuidado con eso —requirió—. Déjalo donde estaba.

	—Esto no sirve —aseguró ignorando su advertencia mientras lo mantenía en alto.

	—Bueno… Eso lo decidiré yo.      

	Astra se encogió de hombros y le devolvió el ordenador. Seguía sobre él, como si aquella posición le resultara de lo más cómoda. Aitor se frotó la nunca y se removió.

	—Me voy —le susurró justo antes de levantarse.

	—¿Adónde?

	—Debo encontrarla. Es importante. Es necesario —volvía a hablarle sin palabras, solo a través de sus pensamientos.

	—Iré contigo. —Se incorporó.

	—No.

	—¿Por qué?

	—No puedo responder a eso.

	—No sabes nada, Astra —se burló.

	—Tú sabes menos.

	—Eso es cierto —aceptó deportivamente.

	Astra deambuló por el habitáculo durante unos segundos mientras Aitor la observaba con atención. Su forma de moverse, de percibir el mundo y de expresarse lo tenían noqueado. No le gustaba la sensación que le producía estar cerca de ella y, sin embargo, desde que la encontró, no lograba alejarse. Aquel día, esa primera vez que la vio en la celda de LIEBE, ya pudo percibir en ella que algo era distinto, que no sentía lo que debería de sentir hacía uno de esos monstruos. Pero no fue capaz de reconocerlo hasta mucho tiempo después. ¿Cómo podía admitir que ni siquiera toleraba a una de las bestias que les arrancó a sus padres? Solo con pensarlo le producía remordimientos, grandes sentimientos de culpa. ¿Estaba traicionando su memoria?

	Cuando Astra sucumbió a las llamas en esa explosión, cuando creyó que ya no volvería a verla nunca más, se dio cuenta de lo equivocado que estaba. Porque no podía juzgar a toda una especie por los hechos de unos pocos y, sin embargo, lo había estado haciendo durante todo ese tiempo.

	—Vendrás —cambió de pronto de opinión.

	—Vaya, no esperaba convencerte tan rápido. —Se acercó despacio hasta él—. Sabes mucho más de lo que cuentas, ¿no es cierto? —le preguntó Aitor. Ella lo miró, lo hizo fría y fijamente. No necesitó nada más para convencerlo.

	 

	Por la mañana, Astra y Aitor ya no estaban en la casa. Tampoco estaba la yegua, y se habían llevado mantas, comida y agua. 

	Lu revisó las pertenencias del muchacho. Se había dejado el portátil y algunas prendas de ropa, pero faltaba la tarjeta de memoria. 

	¿Por qué marcharse tan repentinamente?

	Al coger el ordenador, encontró una nota adosada a su pantalla. Estaba firmada por él:

	 

	Ella está en busca de algo…, de alguien. Aún no lo sé, pero es importante. No nos busquéis, volveremos cuando sea el momento.

	 

	—Genial, muy esclarecedor —se quejó.

	—¿Qué pensar? —intervino Mo. 

	—Nada, solo hablaba en voz alta —le respondió mientras hacía una pelota de papel.

	—Ellos se han ido.

	—Sí, Mo, se han ido.

	—No preocupar. Ella mejor lejos.

	—Olvidaba que a ti tampoco te gusta Astra. —Siguió revisando el resto del sótano.

	—Astra es Atua, Atua no ser de fiar. Lu.

	—Dime.

	—Hiba fuera con bestia pequeña. —Señaló el exterior.

	—Madre mía, esta niña parece querer adelantar su hora. —Salió en su busca y la halló corriendo de un lado al otro mientras Mau le bufaba y daba pequeños saltitos.

	—Hiba, para —solicitó con calma—. No es bueno que te agites.

	—¡Estoy bien, Lu! —gritó exaltada. Gosia salió también, alertada por los gritos—. ¡Me ha curado, me ha curado! —exclamó de nuevo.

	—Vale, vale, cálmate —le ordenó mientras la detenía en medio de la carrera—. Retira el traje de la tripa, quiero ver cómo van esas ronchas. Para hacerlo, solo tienes que pensar en… —No continuó, Hiba retiró la tela con rapidez. Manejaba el traje a la perfección—. No hay nada —declaró—. Hib, no hay nada.

	—Te lo acabo de decir. Me ha curado. —Se frotó la panza—. Me rugen las tripas. Tengo hambre. Voy a comer algo —anunció antes de salir corriendo hacia el interior de la vivienda.

	—¡Niña! —exclamó Gosia—. ¡No corras de esa manera! —La siguió haciendo aspavientos como si fuera a lanzarse por un precipicio.

	—Ella ha hablado conmigo antes de irse —le dijo Theos, que había estado vigilando tras un extremo de la casa.

	—¿De quién me hablas? —le preguntó Lu con desdén.

	—De Astra. Solo me ha dicho dos palabras, pero no han hecho falta más. —Su gesto era serio.

	—¿Y cuáles han sido? —quiso saber.

	—Son tres.

	—¿Son tres? —repitió Lu.

	—Son tres.

	—¿Nada más?

	—Esto ya no trata solo de ti y de mí. —Entró en la casa.

	—¿Adónde vas? —Lo siguió.

	—Debí haberlo imaginado. —Ignoró su pregunta y subió hasta la segunda planta. Buscó un cuarto, el más alejado, y entró en él—. Creo que me quedaré con este. —Se sentó sobre la cama.

	—Pues vale. —Se apoyó en el cerco de la puerta con los brazos cruzados—. Vamos, dime de qué estabas hablando ahí fuera.

	—Ha venido a verme. —Tanteó la colcha con los dedos. Estaba nervioso.

	—Ya… ¿Qué te ha dicho?

	—Somos tres.

	—Te he entendido la primera vez. ¿Qué más?

	—Mira aquí. —Marcó su sien.

	—No haré eso.

	—Cada uno de nosotros es diferente, maravillosamente distinto.

	—¿Puedes ser claro de una maldita vez? —se exaltó.

	—Vuestra solución siempre ha sido homogenizarlo todo. Asumir que cada parte de este universo es diferente, que nada puede encasillarse, sería como asumir la ausencia absoluta de control. Por eso unos pocos decidieron que debíais encajar como piezas de un puzle, un puzle recortable. Han modificado las piezas para que entren en el hueco elegido. Es la mejor forma de construir su escenario perfecto. Sí, es cierto, quizá seamos piezas de un puzle, pero uno mucho más grande y complejo, uno que no puede organizarse a placer —explicó taciturno—. Es el que es, y así debe ser.

	—¿Y?

	—Mira, por favor. Busca en mi cabeza —le insistió.

	Lu nunca habría accedido a acercarse tanto a él de no ser por el extraño estado de ánimo que mostraba. Algo lo turbaba. Se acercó lo indispensable y rozó su frente. Cerró los ojos y esperó. No vio nada, tan solo sintió calor. Una potente llamarada que le ardió en las manos, los ojos y la boca. Un destello plateado la arrolló y la expulsó de su mente.

	—Se ha roto... —dijo él.

	—El muro —terminó la frase ella.

	—Pero no del todo.

	—Hablabas en serio —afirmó confundida.

	—Por supuesto. Y si miras en la niña, encontrarás lo mismo.

	—¿Qué? 

	—No lo sabía, no estaba seguro hasta ahora, aunque había notado algo distinto.

	—Ve al grano.

	—Astra me ha hablado de tres partes, las tres partes de uno solo. No somos dos, Natus no se refugió en dos terrestres. Lo hizo en tres.

	¿Estaba hablando de Hiba? No. Estaba inventándoselo. Theos era un confabulador y un manipulador. Esa era su especialidad. No debía creer ni una sola palabra. Pero había dicho la verdad sobre él. Acababa de verlo, de sentirlo. 

	—Es ella. Es la niña. Somos Natus, creador de vida. Un Caelesti. De nosotros hablan los libros, todas las religiones. El milagro de la resurrección, el ángel que bajó del cielo para salvar a la humanidad. —De pronto, parecía abstraído.

	—Tienes razón, de ti hablan todas las religiones, porque eres el demonio. ¿Creador de vida? Solo traes destrucción. Tú y yo no somos lo mismo, y mucho menos ella.

	—La vida sin muerte no es vida. Te equivocas, como siempre.

	—Mientes. Podrías estar inventándotelo todo.

	—Podría. Por eso te pido que mires también en su cabeza. —Se levantó de la cama y deambuló por el cuarto—. Por eso ella decidió salvarla. Por eso ella no murió en el descampado. Por eso ahora Astra la ha liberado de la enfermedad.

	—No fue casual… —Esta vez fue Lu la que se sentó sobre la cama con los ojos perdidos. 

	—Mírame bien, mírala a ella, verás la luz como yo la veo. Una luz metálica, plateada. La luz de un Caelesti, y esa tenue aura azul. El resto no la tienen. ¿Quieres saber cuándo nací? ¿Cuál es la fecha de mi cumpleaños? 

	—¿Qué me importa eso?

	—Vamos, claro que importa. Sé que Hiba y tú nacisteis el mismo día del mismo mes. ¿Quieres saber cuál es la fecha de mi cumpleaños? —volvió a preguntar—. No hace falta, ya lo habrás adivinado. Es el mismo día, del mismo mes, a la misma hora. Solo cambia el año. Para un Caelesti, el tiempo no es lineal, por eso, lo que para nosotros fueron años, para Natus no fue más que un instante. Todo ocurrió en sintonía. Una única alma para tres recipientes. 

	—No es cierto…

	—¿De veras? La energía de un Caelesti tiende a unirse. Buscará la manera de volver a ser uno. Si cualquiera de nosotros muere y su energía se apaga, esta se alejará. —Señaló el cielo.

	—Bien, que se vaya.

	—El problema de eso es que el resto la seguirán. No somos solo un recipiente, somos parte de él. Si su energía se va, nuestro cuerpo muere. Si cualquiera de los tres muere, morirán los otros.

	—No es cierto, no sentí nada cuando te apuñalé. No morí. 

	—Yo tampoco sentí nada cuando Astra casi acaba contigo.

	—¿Cómo sabes eso?

	—Esto no es un reflejo, ¿entiendes? —La ignoró—. No me aparecerá un corte si tú te cortas ni me dolerá una pierna si te atraviesa una bala. Pero si tu vida se apaga, la mía se apagará. Y también la de la niña. El caso es que…

	—¿Qué?

	—No me lo dijo… Oja me habló de ti, pero no de Hiba. ¿Por qué no me lo dijo?

	—Bueno, parece que después de todo, no confiaba en ti como creías.

	—Y, sin embargo, siempre supe que había algo extraño. Debe haber una razón.

	—¿Nunca te has planteado que solo te haya estado usando? ¿De veras no lo has pensado nunca? Te ha tenido pegado a ella todo el tiempo. ¿Qué mejor manera de controlarte que ponerte de su lado? Por eso te toleraba, nada más. Y, cuando logre de ti lo que busca, lo que quiere de nosotros, te desechará. 

	—Ahora admites que sigue viva.

	—No he hecho tal cosa. Y espero que no sea así. Si tú y yo somos lo que dices, te aseguro que no estás a salvo si Oja sigue viva. 

	—Sé que cuando llegue el momento, la energía de Natus nos abandonará. Estoy preparado para ello. Cuando ese día llegue, me dejaré ir.

	—¿Ir?

	—Ya te lo he dicho, la energía de un Caelesti siempre tiende a unirse. Natus forma parte de nosotros. Cuando su energía fluya y regrese a su origen, nuestro cuerpo morirá. Pero debemos hacerlo, ese es nuestro cometido. Sin un solo Caelesti que reine, el caos reinará. En su momento, Natus regresará.

	—Deja de decir sandeces. Todo lo que sabes viene de Oja, nada te asegura que ella no te haya mentido. Y nada me asegura que tú no estés haciéndolo ahora.

	—Eres terca. Es increíble lo poco flexible que eres después de todo lo que has visto. Vuelve a entrar en mi cabeza, mira más allá, no opondré resistencia. —Se sentó a su lado.

	—No lo necesito.

	—Vamos, joder. Mira de una vez. Astra me ha hecho algo antes de irse. He sentido un fogonazo.

	—Está bien —aceptó con reticencias—. Pero no creo que pueda averiguar lo que quieres. —Puso las manos sobre su sien y se concentró una vez más—. El muro que hay en tu cabeza es fuerte —le dijo con los ojos cerrados—. No puedo ir más allá… Está roto, pero… hay algo que no lo deja caer del todo. —Volvió a la habitación—. Oja no quería que accedieras a todo tu potencial. Tiene que ser por eso. 

	—No tiene sentido —murmuró él.

	—¿Por qué no? Vamos, está muy claro. Si no te sentías tan poderoso como uno de ellos, serías más fácil de manipular. Si es que es posible manipular a un psicópata. Pero Astra ha debido romperlo o intentarlo, eso es lo que has sentido.

	—Ella no me haría algo así.

	—No voy a intentar convencerte de nada. —Se puso en pie—. Iré con Hiba, que es lo que debería haber hecho tan pronto como me ha dicho que estaba curada. 

	Salió del cuarto y siguió la voz de la niña, que canturreaba su canción del monstruo. Estaba sentada en el suelo de la librería y jugaba con el traje mientras tarareaba. Había creado una camisa con las mangas abullonadas que le recordó a los estrafalarios trajes que Miriam le ponía cuando tenía siete años. Era asombroso cómo lograba imitar las texturas de una manera tan real.

	—Bonita camisa —ponderó.

	—Eso creo yo. Aunque prefiero algo más funcional. —Deshizo la camisa y se vistió con un mono del color de su ojo más claro, azul, y las mangas del oscuro.

	—¿Y los pies?

	—Me gustan descalzos.

	—De acuerdo. ¿Cómo estás?

	—De maravilla.

	—¿Me dejas comprobar algo? Quiero averiguar si de verdad estás curada.

	—Ya has visto que no hay ronchas. Ya no las noto, ya no arden sobre mi piel. Ya no me duelen los huesos y no me sabe la boca a barra de metal.

	—Quiero asegurarme.

	—Vale —aceptó con desahogo—. ¿Qué quieres que haga?

	—Nada, solo deja que ponga las manos sobre tu cabeza.

	—¿Vas a hacer un truco mental alienígena?

	—No… Bueno, sí.

	—¡Oh! ¡Genial! Después, podrás decirme cómo haces esas cosas.

	—Ya veremos. —Se sentó en el suelo, junto a Hiba, y se concentró en encontrar lo que buscaba en su mente. No pudo apenas acceder. Un fogonazo la expulsó de inmediato tan pronto rozó su sien. Retrocedió alertada. Aquello era el muro, el mismo que le había impedido acceder a la mente de Theos. Pero escondía algo más. En esa milésima de segundo en la que la luz plateada la asoló y el destello azul rodeó su cuerpo, una sensación de quietud la invadió. Como si flotara en un bálsamo curativo. Hiba decía la verdad, Astra había estado con ella y se había llevado de su cuerpo todo rastro del virus. 

	—¿Qué pasa, Lu? ¿Algo va mal? 

	—No… Todo está bien —mintió—. Creo que estás curada. 

	—Ya te lo he dicho. 

	—De todas formas, vamos a estar atentas, ¿vale? Si sientes cualquier tipo de dolor o malestar… Si notas algo raro…

	—¿Algo raro como qué?

	—Algo raro, lo que sea. Avísame. Dímelo a mí antes que a nadie.

	 

	***

	 

	Un tipo con pelo canoso y un corte desigual, más largo por atrás, en la zona de la nuca, que por la coronilla, accedió a la sala. Llevaba gafas y un cigarrillo adosado a los dedos, y se frotaba el índice y el corazón compulsivamente en un intento inútil por retirar el tinte amarillo del tabaco.

	—¿Cuándo ha vuelto Müller? —le preguntó Roi a Hazar refiriéndose al tipo del cigarrillo.

	—Ayer, pero no quiso que nadie supiera de su presencia hasta hoy. Ya sabes cómo es —le respondió mientras bajaba las escaleras hasta la zona de acción—. ¿Creías que nos dejaría probar el cristal sin que él estuviera delante?

	—No, pero… —Ante la presencia de aquel tipo, a Roi se le evaporaban todos los aires de superioridad.

	Eva los seguía a ambos de cerca, con los ojos abiertos y curiosos. Era la primera vez que accedía a esa zona de LIEBE. Era una sala gigantesca y, a pesar de ello, casi imposible de encontrar. Para llegar a ella debían cruzar la puerta amarilla, abrir una entrada en la zona de armamento y bajar una larga escalinata. Por primera vez, desde que Lu y el resto se fueron, dudó de su buen juicio.

	—¿Qué es esto? —les preguntó, pero no obtuvo respuesta. 

	Desde las escaleras podía ver hacia dónde se dirigían. Era un hangar rebosante de tecnología de última generación. No le hizo falta más que un vistazo para saber que lo que fraguaba allí dentro era algo trascendental.

	Continuaron hasta el final de la escalinata.

	Los esfuerzos de Müller por crear una apertura interdimensional habían resultado inútiles hasta entonces. Sin embargo, en ese momento jugaban con un nuevo elemento que podría cambiarlo todo. Elena se lo había entregado hacía meses a cambio de la integridad de su hija. Los cinco cristales que ella les había ofrecido fueron fundidos, las cinco ofrendas de Atlathy fueron fusionadas en una sola. Habían descompuesto su estructura y creado con ello un cristal reflectante que debería aportarles la energía que les faltaba para lograr su propósito.

	Roi se colocó tras la pantalla protectora y Eva lo siguió como un perrillo perdido. Volvió a preguntarle por ese lugar, y esta vez Roi sí le respondió. No le habló de los detalles técnicos, pero le explicó cuál era su fin: viajar hasta el origen de sus colonizadores: Flavum.

	La máquina a propulsión emitió una fuerte luz dorada y los asistentes se mantuvieron atentos tras la cristalera. Atravesó el abismo en un rayo vertical hasta una pared de hormigón armado. La energía que emitía hizo parpadear el resto de los elementos electrónicos. 

	Eva observaba tras el perímetro de seguridad mientras Roi y el tipo de los cigarrillos verificaban que todo fuera correctamente al otro lado. 

	Tras veinte minutos infructuosos, algo empezó a palpitar sobre el muro.

	—¡El portal se abre! —gritó uno de los operarios.

	—Bien, aprovechémoslo —indicó Müller.

	—Señor, debemos esperar a que sea estable.

	—¡No! No me arriesgaré a que se cierre —insistió.

	—Pero señor…

	—Pero ¿qué? ¿Qué sucede, becario?

	—No soy un… becario.

	—Lo que sea. ¡Vamos! ¿Dónde está la avanzadilla?

	—Señor —intervino Roi—. No pasará nada por esperar unos minutos.

	—Paparruchas. —Lo ignoró—. ¡Adelante!

	Los dos elegidos se acercaron a la zona de exploración. Parecían nerviosos a pesar de haberse ofrecido voluntarios. 

	—No me parece seguro —murmuró Eva.

	Continuaron avanzando hasta el orificio incandescente y cruzaron.

	Todo el equipo contuvo el aliento.

	Tras unos largos cinco segundos, los dos tipos fueron expulsado por una fuerte ráfaga y cayeron fulminados.

	—¡Se está extendiendo! —gritó un operario.

	—La radioactividad se dispara. ¡Hay que apagarlo! —advirtió otro.

	—¡No! Esperad, si lo apagamos, no habrá más oportunidades —negó Müller.

	—Señor, si nos alcanza, estaremos muertos en unos minutos —insistió Roi.

	—¡Demonios! —exclamó.

	Hazar se acercó a Müller.

	—Páralo de una maldita vez —le ordenó.

	El hombre la miró con ojeriza y dio la orden. Si hubiera sido otro y no ella quien se hubiese atrevido a hablarle así, lo habría expulsado de la organización ipso facto. 

	Los operarios contuvieron el portal y apagaron todos los dispositivos. La luz se detuvo y el recinto quedó a oscuras. 

	Roi miró hacia la urna donde habían depositado el cristal y descubrió que ahora no era más que un montículo de arena.

	—¿Qué hemos hecho? —murmuró.

	 

	 



  19


   


   


  Todo es peligroso 


   


   


   


  Habían pasado muchos meses. Gosia abrió la puerta del cuarto de Hiba. La niña había crecido mucho. Dentro de poco no podría llamarla niña. En solo un año casi la había alcanzado en estatura, pero no era eso lo que le producía una continua sensación de extrañeza. Su mirada había cambiado durante todos esos meses, se había endurecido. Esos dos ojos perdidos en un mar de niebla oscura se habían vuelto tensos. Ya nunca parecía tranquila, no era feliz, no como debería. Nunca se quejaba, jamás hablaba de ello. Ni siquiera mentaba a su madre o a su hermana, pero sabía que las tenía metidas en la cabeza.


  Mientras Hiba se peinaba el pelo surtido de caracolas —una de las pocas cosas que seguía igual en ella—, a Gosia la recorrió un escalofrío al recordar a la niña desaparecida en un fuerte de sábanas de flores. 


  Bajó a la primera planta y terminó de sazonar la carne. Luego, retiró la salsa del fuego. Olía tremendamente bien. Lu llevó la jarra y los vasos a la mesa que habían colocado en el patio mientras Hiba se sentaba en una silla y jugueteaba con las servilletas de tela. Estaba anocheciendo. Los ruidos del bosque aún le resultaban extraños, más incluso que la selva de Flavum; sin embargo, al resto parecía no afectarles. 


  —Niña —reclamó Gosia con el plato de carne sobre las manos—. Deja de hacer el tonto y trae los platos.


  —¿Qué pasa con los demás?


  Mo apareció con un racimo de uvas rojas que plantó en el centro de la mesa.


  —Vamos, Hiba, yo pongo los cubiertos y tú, los platos. —Matías le pasó la mano por la cabeza y la empujó con suavidad hacia la cocina.


  —Bah —se quejó mientras caminaba hacia donde le habían ordenado.


  —¿De qué te quejas tanto? La carne huele fenomenal —dijo Lu, que iba tras ella.


  —Es que yo quería haber cazado la cena.


  —Otro día.


  —¡Ya sé lanzar el cuchillo! —Alzó la daga de Lu en el aire y guiñó un ojo con gesto de atino.


  —Te creemos. —Le arrebató el arma con agilidad—. Te he dicho que la daga es mía. No se toca.


  —Pero Lu…


  —Cuando tengas la tuya, irás de caza con Mo.


  —Mentira.


  —Vamos, remolona. —Matías le puso una pila de platos sobre los brazos. Una muchacha como ella se habría balanceado con el peso, pero Hiba había desarrollado una masa muscular impropia para su edad. Asintió y regresó al patio—. Quizá no sea mala idea que aprenda a cazar. No por el hecho de cazar…, sino porque es bueno que sepa defenderse —propuso Matías mientras Hiba se alejaba.


  —Le enseñaré —añadió Lu—. Hay tiempo para eso.


  —Llevas un año diciendo lo mismo. Lo haría yo, pero no tengo ni idea de cómo lanzar un cuchillo y no voy a enseñarle a usar una escopeta… Todavía no.


  —¿Ves? Tú tampoco te atreves. Es que me resisto a pensar que tenga que aprender a matar con solo once años.


  —Eh, dejad de cuchichear y a la mesa, que se enfría la cena —interrumpió Gosia con los brazos en jarras.


  Después de que todos tomaran asiento, Gosia comenzó a entonar la canción de Cumpleaños feliz. Hiba y Lu se miraron con cara de circunstancias y sonrieron.


  —¿No hay felicitación para mí? —intervino Theos. La mesa al completo se volvió hacia él—. Es mi cumpleaños. Qué casualidad, ¿verdad, Lu?


  —Sí —respondió con la voz grave—. Qué casualidad.


  —Felicidades pues —añadió Matías—. Empecemos, ¿os parece?


  Todos disfrutaron de la carne de ciervo con salsa de verduras. Todos menos Mo, que, como siempre, optaba por una tajada a la brasa sin aderezos extraños. 


  Aitor y Astra no habían dado señales de vida desde que se fueron y empezaban a perder la esperanza de que lo hicieran. Aquella casa se había convertido en una especie de hogar disfuncional: dos adultos, un indígena que se resistía a civilizarse, un psicópata que renegaba de su propia raza, una niña ciega, un gato y una chica que hacía lo imposible por aparentar normalidad cuando se le volvían las manos trasparentes o veía la luz azul que atravesaba a sus padres, el aura celeste que rodeaba a Mo o la estela plateada que seguía a Hiba y que era idéntica a la de ese tipo que tanto odiaba.


  A primera hora de la mañana del día siguiente, cuando todos dormían, Hiba salió de la cama y ordenó a su traje transformarse en unas botas y un mono verde. Colocó sobre este un jersey blanco y salió de la casa sigilosa. Se había aprendido el camino de memoria, unos cuantos pasos a la derecha y luego, de frente. Tras la fría corriente del norte debía girar a la izquierda y después, de nuevo a la derecha. El olor característico de ese lugar la avisaba de que iba por el buen camino. Escaló la montaña de escombros e hizo unos cuantos sonidos con la boca y las palmas de las manos. Aquello los hacía salir.


  La familia de animalillos se asomó entre los desperdicios. Se alimentaban de ratas casi siempre, menos cuando Hiba les llevaba las sobras de la cena y agua fresca. Al agacharse para poner todo en el suelo, una de las crías le reptó por el brazo y se le subió a la cabeza.


  —Eh, pequeñín, ahí no hay comida —le dijo mientras lo cogía y lo acunaba—. Eres como una culebra con pelo, ¿sabes? Los visones sois muy curiosos.


  El animal se agitó, como si aquella comparación no fuera de su agrado, y saltó sobre la comida. El resto ya se relamían los bigotes.


  Hiba escuchó un ruido, algo que no procedía de sus pequeños amigos. Se alejó unos pasos y tanteó la zona hasta dar con la procedencia del sonido. Alcanzó con la mano un bulto esponjoso. Era suave, probablemente, cubierto de plumaje. Era algún tipo de ave. No se movía apenas y no parecía que pudiera volar. Palpó el cuerpo del pájaro hasta alcanzar el pico envuelto en un material extraño. Era plástico. Apenas podía abrir el pico para graznar. Le retiró la anilla y lo recogió con cuidado. El ave graznó con violencia y se delató. Era un cuervo. Se revolvió y echó a volar. Hiba descendió por la montaña de escombros y elevó la barbilla al cielo. El cuervo regresó, pasó por su lado y se alejó. 


  Hacía diez días que había descubierto aquel lugar.


  Sintió un cosquilleo en la pierna y sonrió, sabía que el más pequeño de la camada volvía a la carga. Le pasó la mano por el lomo y se despidió.


  Regresó a toda prisa, como siempre, antes de que el resto se despertaran.


  —Hiba, ¿dónde estabas? —La voz de Lu sonaba más grave de lo habitual.


  —Por ahí —le contestó nada más cruzar la puerta.


  —No es buena idea que te alejes sin decir nada, es peligroso.


  —Todo es peligroso.


  —Hiba. Podrías encontrarte con alguna bestia, uno de los hombres de LIEBE o…


  —Vale, vale, ya lo sé. Llevo el traje, para eso me lo diste, ¿no? —Extendió el brazo y creó una punta de lanza sobre la muñeca—. ¿Ves? No me pasará nada. Además, solo he salido a cinco metros de distancia.


  —De acuerdo, pero avísanos cuando salgas. A cualquiera de nosotros.


  —Claro, claro. —Asintió y se alejó hacia las escaleras.


  En cuanto hubo perdido de vista a Hiba, Lu salió de la casa y buscó el rastro que acababa de dejar. Sabía que se había alejado más de lo que decía y que llevaba tiempo haciéndolo. Cada persona, cada animal, todo ser vivo dejaba un rastro luminoso y característico; el de Hiba era ciertamente plateado, con un leve tono azul. Muy similar al que Theos desprendía y al que ella misma emitía. Mau era algo más sutil, como una nebulosa blanquecina. Ese día no había rastro del gato, tan solo de ella. No finalizó el trayecto, decidió esperar.


   


  Pasó la noche en vela, como siempre, sobre el tejado de la casa, observando las estrellas, esperando ver a una de ellas caer. A veces paseaba de un lado a otro sin ningún fin concreto, otras oteaba el horizonte buscando a los animales que salían a cazar con la caída del sol. Aquello le recordaba a la Transición. Las noches en la Tierra eran, en realidad, la Transición Terrestre. Era el momento en el que las fieras salían en busca de comida. 


  A menudo, en esas noches en vela, descubría nuevos animales. Se resistía a denominarlos mutantes, aunque en verdad lo eran. Algunos habían desarrollado extrañas luminarias en los lomos o los costados y eran realmente fáciles de identificar. Desde lo alto de la casa también podía ver el movimiento de las liquidadoras. Por el momento, se mantenían lejos de la casa, pero sabía que algún día llegarían hasta ellos. Cuando eso sucediera, tendrían que decidir si mantener un perímetro seguro basado en el exterminio de esa hermosa y peligrosa planta o moverse en busca de otro lugar seguro. 


  Tan pronto el sol comenzó a asomarse, bajó del tejado y se escondió tras la puerta. Esperaba a que Hiba se despertara y volviera a salir. Quería saber por qué recorría todos los días el mismo camino.


  Después de dejarle unos minutos de ventaja, fue tras ella. El cielo era una acuarela revuelta de rosas y naranjas. Se detuvo a disfrutarlo solo unos segundos y continuó. 


  Un kilómetro más tarde alcanzó el montículo de escombros. Una inmensa colina repleta de desechos. Hiba culminaba la cima como una alpinista coronaría la cima del Everest. 


  El olor era nauseabundo. Por un tiempo había olvidado el reguero, la desolación que perseguía a los humanos. Se le asentó una fábrica de residuos en la lengua y escupió la ceniza de una decena de cigarrillos. Estaban en un gigantesco vertedero. El páramo verde se extendía tras ellos. 


  Lejos de ellos. 


  Huía de su interacción. 


  El veneno era ácido y corrosivo, y el rastro de Hiba se perdía entre el hedor de recipientes mugrientos y enmohecidos. Se le enredó una bolsa de comida a domicilio en el pie. 


  Plástico. 


  ¿Hacía cuánto tiempo nadie solicitaba los servicios de ese restaurante? ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?


  De pronto, Hiba empezó a hablar con alguien, sin embargo, no había nadie a su alrededor.


  Se acercó un poco más y percibió la ondulación en el aire, a sus pies. No podía verlo como la veía a ella, pero estaba segura de que había algo rodeándola. 


  —Hiba —dijo por fin, dejándose descubrir.


  Aquello, fuera lo que fuera con lo que hablaba, huyó.


  —¡Lu! Los has asustado.


  —¿Con quién hablabas?


  —Con nadie, solo eran visones… Creo. Una familia al completo.


  —¿Visones? No he visto a ningún visón por aquí.


  —Algo parecido, entonces. Tienen dientecitos afilados, garras y un lomo largo y peludo.


  La descripción que acaba de escuchar hizo que se acordara de Sara Sousa, la chica del pelo de color guisante que había sucumbido en la selva de Flavum por pecar de exceso de curiosidad.


  «Likoy». ¿Acaso era posible que fuera eso lo que no había podido ver pero sí percibir?


  Sara le había hablado sobre los supuestos orígenes de estos extraños gatos invisibles. Según ella, procedían de la Tierra. Tal vez nadie los conocía porque nadie podía verlos.


  —Así que es aquí adonde vienes todos los días.


  —Sí —admitió—. Les traigo comida y agua. Pero hoy no van a comer nada, porque los has espantado —le reprochó.


  —Perdona, no lo sabía.


  —Los animales no han muerto, no como nosotros. Solo han cambiado de ubicación —dijo Hiba en voz alta mientras parecía que pudiera ver tras el horizonte.


  —Y los que no se han movido, han cambiado —añadió Lu.


  —Exacto. —Bajó por la montaña de escombros y se alejó disgustada mientras Lu la observaba.


  Decidió regresar también. Caminó sobre la basura acumulada durante años. Crujieron los hierros corroídos y el sol preso en el vidrio.


  Carne en putrefacción, larvas. 


  —Esto es lo que provocáis. —Theos surgió tras ella—. Míralo bien, solo traéis destrucción.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Lu molesta.


  —He estado siguiendo a Hiba desde que empezó a venir.


  —¿Para qué?


  —No eres la única que se preocupa. Si esa mocosa la palma, estoy jodido.


  —Oh, por un segundo creía que te había vuelto ese lado humano tuyo que tanto te aterra.


  —Si Hiba supiera lo que es, todo sería más fácil.


  —Ah, ¿sí? ¿En que ayudaría eso?


  —Bueno, para empezar, podríamos averiguar si tiene las mismas capacidades que tú. Nos sería muy útil, la verdad; así no tendría que seguirla a todas partes. Si se cayera por una ventana o la mordiera un lobo, no habría problema.


  —Joder, eres un maldito egoísta. Ella está bien así, no quiero que tenga que enfrentarse a nada de esto.


  —¿Enfrentarse? Estás ocultándole lo que es. Me gustaría saber cómo reaccionará cuando se entere y sepa que tú lo sabías. Solo por eso aún no le he dicho nada. —Mostró una sonrisa sesgada y se dio media vuelta.


  —¿Qué haces?


  —Ahora que sabes adónde va cada día, ya no hace falta que siga haciendo de niñera.


  —¿Por qué no te has marchado? Ya no eres un rehén. Astra se fue hace mucho, nada te impide largarte lejos. —Lo siguió.


  —Lo sabes perfectamente.


  —No es verdad. Antes sabías lo que yo era, y no por eso estabas pegado a mi culo todo el día.


  —Eso es lo que tú te crees. Siempre he sabido dónde estabas. Pura supervivencia, no te hagas ilusiones; me aseguraba una próspera y larga vida. 


  —Ya…


  —¿Algo más? Quiero salir a cazar.


  —¿A cazar?


  —El indígena es mejor compañía que cualquiera de vosotros.


  —Claro… Corre a liberar al asesino que llevas dentro —soltó a bocajarro antes de alejarse de él.


  Theos y Mo salieron de caza, aunque no era una cacería conjunta; Mo seguía el rastro que le parecía interesante, y Theos buscaba alguna alimaña a la que atravesar con su cuchillo. 


  Theos se agazapó tras unos matorrales, a la espera de que algún bicho se le pusiera a tiro, pero antes de que pudiera lanzar su cuchillo, Hiba apareció tras él y se ocultó a su lado.


  —Joder, Hiba, deja de hacer eso —murmuró.


  —¿Qué pasa? ¿Hoy no pensabas avisarme?


  —Tu amiguita Lu se ha levantado un poco quisquillosa y no me apetece escuchar una retahíla cuando se entere de que llevo tres meses trayéndote de caza.


  —Bah, me da igual que lo sepa. —Se adelantó unos centímetros—. He escuchado a un zorro a pocos metros de aquí. A ese no lo toques.


  —Es curioso que no sientas pena por un jabalí y sí por un zorro o una simple rata.


  —Es el trato, no lo olvides, o en alguna de estas confundiré tu cabeza con una cornamenta de ciervo —lo amenazó con frescura.


  —Venga, este es tuyo. —Señaló la espesura tras la que se agitaba el animal indefenso—. Hoy cenaremos librija. 


  —No me gusta la librija, sabe a liebre podrida.


  —Es una liebre-lagartija. Es lo que hay. ¿Dónde la ubicas?


  Hiba aguzó el oído y sintió las patas del animal sobre la tierra. Los dientes le rechinaban mientras mascaba una masa de hierbas. Cualquier sonido que emitiera su presa era una pista que seguir. Usaba el ruido para encontrarla. La ecolocalización era su arma más útil. 


  —La tengo. —Extendió el brazo y trasformó la zona superior de la manga del traje en una punta de lanza. Salió de su escondite y caminó cautelosa hacia el animal.


  Era realmente silenciosa. Theos jamás lo admitiría, pero le parecía asombroso lo que era capaz de hacer. Estaba seguro de que la parte de Natus que dormía en su interior, le aportaba capacidades que otra niña de su edad jamás tendría y, aun así, no dejaba de sorprenderlo. Como si pudiera levitar, se acercó a su presa sin levantar sospechas. Cogió por sorpresa a la librija y la atravesó con la punta de lanza en el corazón. El animal murió en el acto.


  Era una escena cruel y, a la vez, compasiva. Nunca había visto a nadie matar de una forma tan eficaz.


  Hiba recogió el cuerpo y lo arrastró hasta él. 


  —Volvamos —sugirió Theos.


  —¿Ya? Ha sido muy rápido, podemos cazar algo más.


  —Tenemos comida de sobra.


  —Ve tú, yo me quedo.


  —Como quieras. —Cogió la pieza y se alejó de ella en dirección a la casa—. No tardes demasiado o Lu empezará a buscarte como una lunática.


  —Recibido, vete ya.


  Mientras él se alejaba, Hiba volvía a poner todos sus sentidos a disposición del bosque.


  Tras unos largos quince minutos en silencio, siguiendo un rastro ácido y característico, escuchó al susodicho animal. Hacía unos ruidos que no había percibido antes. 


  Se acercó con sigilo, solo lo suficiente, sin delatarse. ¿Qué era aquello que tenía delante? Se preguntó si acaba de encontrar otro de esos nuevos animales que ahora poblaban la Tierra. Decidió no arriesgarse a dar caza a algo que no sabía lo que era.


  Retrocedió despacio, pero el sonido de otra cosa que se arrastraba tras ella la detuvo. Era otro animal, su olor era similar al del anterior. Lo curioso era que apenas sentía sus pasos. Aquello no tenía patas, se deslizaba por el suelo como una serpiente pero no lo era. Tenía pezuñas o garras, y era algo mucho más pesado y contundente que cualquier reptil. El animal estaba rodeándola. Extendió de nuevo la punta de lanza y se puso alerta. 


  La bestia se movía con agilidad. 


  Graznó como un ave enfurecida.


  Ese nuevo dato la desconcertó aún más. Un animal pesado, que se arrastraba, que no volaba pero que graznaba. No tenía sentido. ¿A qué clase de bestia se enfrentaba?


  Hiba se mantuvo tranquila. Ponerse nerviosa no era útil. Se concentró y movió la lanza en el aire. El animal estaba cerca, justo encima. Apuntó en el lugar certero y atravesó con su arma un cuerpo grueso que cayó al momento sobre ella. Al tiempo que sentía el peso muerto de la bestia, algo afilado le atravesaba la pierna. Se agitó y se retiró de encima al animal. Seguía vivo. Volvió a apuñalar a la bestia hasta que esta se alejó.


  Tomó aire, se rogó a sí misma calma y regresó al rastro, esta vez al que la llevaría de vuelta a casa.


  El dolor de la pierna iba disminuyendo a medida que la sensibilidad desaparecía. Debía darse prisa, intuía que pronto no podría moverla.


  Se desplomó a los pies de las escaleras de la entrada. 


  Theos acababa de poner a buen recaudo la pieza de caza cuando vio el cuerpo de Hiba tirado en el suelo. La recogió y la llevó en volandas hasta el salón de la casa. El traje ondulaba sobre su pierna herida. Revisó el corte, no parecía muy profundo y, sin embargo, la piel de su alrededor se había hinchado y enrojecido.


  Lu lo empujó a un lado con brusquedad.


  —¿Qué le has hecho?


  —No ha sido él —le dijo Hiba con la voz frágil—. Me ha atacado algo… Un animal.


  —Te dije que no salieras sin avisarnos. —Cogió una manta, la puso sobre ella y le retiró el traje.


  —Estaba… Estaba cazando…


  —Conmigo. Estaba cazando conmigo —intervino Theos.


  —¿No has podido averiguar lo que era? —Lo ignoró y siguió atendiendo a Hiba. Dejó a la vista el corte, que brillaba sobre la piel desgarrada. Bajo ella crecía una red oscura que se movía hacia el muslo por el torrente sanguíneo. Lo veía con total claridad, como si su piel se hubiera vuelto trasparente—. Es veneno —diagnosticó.


  —¿Cómo lo sabes? Solo tiene un corte.


  —Lo sé, y ya está.


  —¿Qué ves que yo no puedo? —Parecía más cabreado por no ser capaz de ver lo mismo que ella que por la joven envenenada.


  —Lu, escucha. —Hiba la agarró del brazo con fuerza—. Nunca había olido ni escuchado a una bestia como esa. La seguí… No debí hacerlo.


  —¿Sientes si te toco la pierna?


  —No… Ya no me duele. Pero se me empieza a adormecer el culo.


  —Vale. —Pasó la mano por los restos de un líquido dorado que le pringaba parte del brazo y la cara.


  —Logré herirlo. Eso es su sangre, creo.


  Lu enmudeció al reconocerlo.


  Theos retrocedió.


  —Es imposible —dijo él.


  —Dime, ¿rugía o graznaba? —le preguntó mientras intentaba sacar de su cabeza la imagen de Eva inconsciente, herida por un cuércano veteado.


  —Graznó. —Se masajeó la zona lumbar—. Me sube por la cintura. ¿Qué es, Lu?


  El tinte oscuro que se movía por sus venas ascendía deprisa.


  —Es un cuércano veteado —susurró Theos.


  —Creo que sí —certificó ella mientras seguía atenta al veneno.


  —¿Qué es eso? ¿Qué va a ocurrirme? —preguntó con frialdad, como si estuviera abierta a cualquier opción, por nefasta que fuera.


  —No vas a morirte. Ha sido un corte superficial. Pero no podrás moverte durante unas horas. —Se volvió hacia Theos y lo apartó a un lado—. ¿Qué hace un cuércano aquí?


  —¡Y yo qué sé, joder! Una bestia de Flavum no debería poder sobrevivir en la Tierra.


  —Pues parece que sí que lo hace. 


  —Quizá nos equivoquemos.


  —No hay ningún animal en la Tierra que tenga la sangre de color dorado.


  —No lo había —la corrigió Theos.


  —Es por culpa de ellos, están cambiándolo todo. Tiene que ser eso. Apuesto a que la composición de la atmósfera no es la misma que la de hace cuatro años. Pero ¿cómo ha llegado hasta aquí?


  —Habrá cruzado un portal.


  —O lo han traído deliberadamente —elucubró.


  ¿Era posible que la salvaje fauna de Flavum los hubiera seguido? 


  Lu subió a Hiba hasta su habitación antes de que el resto descubrieran lo que había ocurrido. No quería decir nada hasta estar segura de qué era lo que había atacado a la niña. Se quedó a su lado durante las tres horas que el veneno la tuvo inmovilizada mientras Theos revisaba el perímetro por si veía alguna de esas criaturas.


  ***


   


  Aitor y Astra llevaban un año deambulando de un lado a otro, aparentemente, sin rumbo. Astra no le decía hacia dónde iban o lo que buscaban, aunque Aitor había empezado a hacerse una idea. Ese fango negro dejaba un rastro de cadáveres a su paso, y a Astra aquello la ponía nerviosa. Pocas cosas la alteraban, por lo que no se le pasó por la cabeza no tomarlo en serio.


  Algunas veces, después de recorrer kilómetros en una dirección, regresaban sobre sus pasos y volvían a buscar el fango. Se extendía con rapidez y cada vez cubría más terreno. ¿Qué demonios era esa sustancia que estaba consumiéndolo todo? 


  Solían avanzar por las noches, cuando ella se movía mejor, pero él era más lento e inútil. Las noches de la Tierra habían cambiado tanto que a veces se olvidaba de que seguían allí. Helechos que brillaban bajo el arrullo de la luna, raíces reflectantes, abejorros nocturnos con ojos de luciérnaga. Era un espectáculo hermoso y confuso. A medida que las noches cambiaban, Astra se volvía más ágil. Las líneas se templaban y eran menos complicadas de leer. Una de las pocas explicaciones que le había dado era que, cuando llegó a Terra, todo le pareció caótico, complicado. En su planeta, un orden estricto lo regía todo, y los caminos eran fáciles, estaban delimitados. Cada animal sabía cuál era la región que debía ocupar, el río que debía seguir. En Terra, esas guías se habían borrado. Sin embargo, a medida que Terra era menos Terra, más estable se volvía.


  Algunas veces, cuando se cruzaba con un simple abeto o un ratoncillo de campo, Aitor sentía la culpa hundiéndolo en ese fango oscuro que perseguían o que los perseguía a ellos. Como si traicionara lo que era por estar ayudando a uno de ellos.


  Aquella noche, Aitor se había quedado dormido sobre un lecho de grandes hojas verdes. Otro tipo de planta mutante. Al abrir los ojos, descubrió el cuerpo de Astra perfilado por un rayo de luna. Se quedó embobado mirándola durante unos segundos. Se frotó la cara y volvió en sí. Se acercó a ella y esperó a su lado, en silencio. 


  Ella lo miró y sonrió. Había aprendido a hacerlo de forma que casi pareciera natural.


  —Buenos días o noches —le dijo.


  —No has dormido bien. —Adivinó con esos ojos grandes y naranjas mirándolo fijamente.


  —Ya sabes, una cama decente de vez en cuando no estaría mal.


  No le respondió, solo siguió observándolo.


  —Hoy será un día distinto —confesó.


  —Oh. —Aquello lo pilló por sorpresa—. ¿Qué va a suceder?


  —Hoy es el día. —Volvió a sonreír y le dio un beso en los labios.


  —Vale… —balbuceó.


  —Hay que caminar —anunció antes de ponerse en marcha.


   


  ***


   


  Tal y como esperaban, el veneno fue reabsorbido por el cuerpo de Hiba. Al cabo de tres horas comenzó a recuperar la movilidad. Aquella noche cenaron la librija que ella y Theos habían cazado. A Lu no le parecía nada apropiado que Hiba saliera de caza con ese tipo, pero había aprendido a manejar cierta tolerancia hacia él, no porque lo entendiera o le empezara a caer mejor, sino por el simple hecho de que sabía que no permitiría que Hiba muriera si eso significaba también su muerte.


  Una noche más, Lu se tumbó sobre el techo de la casa. Las estrellas estaban emborronadas por una fina capa de niebla blanca. La luz de la luna se difuminaba tras ella y le daba a todo un aspecto misterioso.


  Se levantó una suave brisa que trajo consigo un aroma familiar y se le erizó el vello de la piel al reconocerlo.


  —Lu. —Esa voz, su voz pronunció su nombre. La ignoró. A veces, su otro yo desvariaba—. Lu —volvió a llamarla. 


  Se incorporó y se frotó la sien.


  —Cállate.


  —Está buscándote.


  —¿Quién? 


  —Ya lo sabes.


  Había algo distinto. Su voz interior era más fuerte de lo habitual, más severa. Tras ella, distinguió un sonido de fondo. Era un ruido ambiental, como el que podía escuchar tirada a la intemperie, pero en este caso también había movimiento, arena y viento rozando las ramas de un arbusto, acariciando el lomo de un lago.


  ¿Qué era eso? Estaba llamándola.


  —Ven.


  De pronto, su propia voz cambió y se volvió grave. No era su voz, era la de otra persona. Ion. Se deslizó sobre las tejas y cayó a plomo sobre el terreno.


  —Ion —susurró.


  —Lu.


  Era él. ¿Dónde estaba?


  —Háblame, te seguiré.


  La esquela que apareció en la nieve el día que llegaron a la Tierra regresó, esta vez sobre la arena. Se extendía con rapidez hasta desaparecer entre los arbustos. La siguió. Se movía como un gusano luminiscente que se contoneaba sobre un escenario verde. Continuó tras ella.


  De pronto, desapareció en un socavón. Lu se detuvo. Estaba en medio del bosque, pero en el lugar correcto. Podía sentirlo, olerlo, escucharlo. 


  Ion surgió como un fantasma frente a ella. 


  —¿Ion? ¿Estás aquí de verdad? —le preguntó insegura.


  —Por fin te encuentro —le contestó aliviado. Se lanzó sobre él sin pensarlo y ambos cayeron al suelo—. Vaya, qué fuerza tienes.


  —Creía que no volvería a verte —confesó. 


  Ahí estaban sus ojos verdes, brillantes y vibrantes. Los tenía tan cerca que podía apreciar cada detalle, cada una de las diferentes tonalidades que los coloreaban. La fría agua de un lago sobre el que se deslizan los rayos de sol, sobre el que se reflejan los árboles y las nubes, los pájaros y la luna.


  Apartó la mirada de aquellas dos luciérnagas antes de que se percatara de su indiscreción.


  Ion no pudo evitar sonreír. Perfiló su rostro con los dedos y arrugó el gesto.


  —¿Qué te ha ocurrido? 


  —¿Qué? —se extrañó.


  —Tu piel.


  —Oh, eso. —Lu se incorporó despacio y se limpió la tierra de las manos—. Empezó hace meses.


  Se acercó a ella y extendió el brazo.


  —Déjame verte —le pidió.


  Lu le ofreció la mano y él revisó las marcas grises. Aquello no pareció asustarlo. 


  Asintió como si estuviera haciendo una valoración interna, pero no dio ninguna pista sobre su diagnóstico.


  —Ion —lo requirió.


  Dejó de analizarla y volvió a centrarse en ella. 


  —Te he echado de menos —confesó. La asió por la cintura y la acercó un poco más. 


  El cielo se removió y un nubarrón ocultó la luna. Lu se cubrió la boca intentando calmar sus sentimientos. Luego, miró hacia el cielo.


  —Va a llover —añadió preocupada—. Deberíamos resguardarnos.


  Ignoró su advertencia y la besó en los labios con lentitud. Ella lo recibió con dulzura.


  —Es peligroso. —Lu seguía hablando de la lluvia mientras sentía su calor rodeándola.


  —No sabía si volvería a verte —murmuró cerca de su oído. Su voz era cálida, diferente a como la recordaba—. Te he echado de menos —repitió.


  —¿Qué te ocurrió? ¿Cómo has llegado hasta aquí? —El cielo bramó y una primera gota le resbaló por la mejilla—. Tu cara, Ion —advirtió, aunque no parecía afectado por el ácido de la lluvia.


  —Solo es agua. —Extendió un arco invisible sobre ellos—. Si tanto miedo le tienes, ¿por qué no lo has creado tú? —Salió de la protección y dejó que la lluvia cayera sobre él—. Vamos. —Extendió el brazo inundado de colores de neón.


  —¿No te hace daño?


  —A ti tampoco te lo hará.


  Lu dio un paso de fe y dejó que al agua corrosiva la tocara. Tenía los ojos cerrados y la boca prieta. Esperaba sentir la quemazón, pero no sintió más que un líquido refrescante. Sus capilares eran neones. Fluía por ellos la sangre vibrante.


  —Te dije que solo era lluvia —murmuró frente a ella.


  Se besaron de nuevo y recordaron aquella tarde en el viejo hotel, bajo la lluvia. Ella lo encontró recogiendo muestras, empapado, y él la encontró bella y desconfiada. Aquel día no hubo valor por parte de ninguno de los dos. Aquel día quedaba ya muy lejos. Se miraron. Él volvió a rozar sus cicatrices, las de sus párpados, las de su boca. Había estado buscándola durante tanto tiempo que apenas podía creer que estuviera frente a él. La lluvia seguía cayendo. Lu tampoco estaba del todo convencida de que aquello fuera cierto. Por un tiempo creyó en la posibilidad de que Ion hubiera muerto. De que Oja lo hubiera matado justo después de que ella cruzara el portal y llegara a la Tierra, pero se equivocaba. Ion estaba vivo.


  —¿Cómo me has encontrado?
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	Astra analizaba otro de esos cadáveres que arrastraba la marea negra cuando alguien los asaltó. Era una mujer con el rostro cubierto por una capucha oscura y una cinta negra. Llevaba una escopeta cargada en alto. 

	—Aparta eso si no quieres morir, idiota —advirtió Aitor—. Eso no te servirá de nada.

	—Con ella no, pero ¿qué pasa contigo?

	Astra se acercó a la joven y le arrebató el arma.

	—Buscamos lo mismo —le dijo.

	Ella se llevó la mano al pecho y se agitó. Sacó el colgante y lo dejó caer sobre el suelo. 

	—Joder, cómo quema —se quejó. Echó hacia atrás la capucha y descubrió su rostro.

	—¿Hazar? —preguntó Aitor confuso. 

	—Me llamo Eli. ¿De dónde has sacado ese nombre? 

	Aitor la analizó unos segundos. Esa chica era igual que Hazar. Cabello oscuro, ojos oscuros, piel blanca… Sin embargo, llevaba el pelo más corto y su voz era ligeramente más aguda.

	—Me has recordado a alguien —le dijo confundido.

	—¿Conoces a Hazar?

	—Conozco a una Hazar.

	—Es mi hermana —confesó sin más dilación. Se envolvió la mano con la tela que cubría antes su rostro y recogió el colgante—. Creo que ya he encontrado lo que buscaba.

	—¿De qué hablas?

	—He estado buscándoos… Bueno, buscándola a ella, supongo —señaló a Astra— durante mucho tiempo. Ya no brilla, ¿ves? —Mostró la piedra incrustada en el colgante de plata—. Eso quiere decir que estoy donde tengo que estar. La piedra me ha guiado. Es una especia de brújula. Dime, ¿habéis averiguado algo sobre eso? —Se acercó al cuerpo embadurnado de fango negro.

	—No —negó aún confuso por la reciente confesión de esa extraña—. Hazar no tiene hermanas, nunca me ha hablado de ti.

	—Eso es porque probablemente crea que estoy muerta o quiera creerlo, yo qué sé. El virus —continuó con el cadáver— mata a los huéspedes débiles y muta en los fuertes —señaló mientras lo revisaba—. Altera su ADN. Está transformándolo todo, se adapta. Pero a este no lo mató el virus.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Ella lo sabe, ¿verdad? —se dirigió a Astra.

	Asintió.

	—Astra, ¿es a ella a quien hemos estado buscando? —le preguntó Aitor.

	Astra asintió y señaló la piedra que portaba la joven.

	—Oh, ya veo, llevamos meses caminando para encontrar un pedrusco. ¡Maravilloso! 

	—No es un pedrusco, estúpido —le increpó Eli—. O sea, sí. Es una piedra, pero una piedra muy 

	importante. Por alguna razón nos ha guiado la una hacia la otra. No puede ser una coincidencia.

	¿Habéis oído hablar de Ora?  

	 

	 

	***

	 

	—Oja me había arrojado a las nemerteas, pero logré liberarme —explicó Ion mientras atravesaban el bosque de vuelta a la casa—. Lo último que pude ver fue el cuerpo decrépito de Oja arrastrándose hasta el portal. Seguidamente, desfallecí. Al despertar, ya no estaba junto a la cascada. Cientos de máscaras me rodeaban y apuntaban con sus lanzas. Finley apartó a algunos de ellos y me sonrió. No entendí muy bien por qué se sentía feliz ante dicha situación. Todo había salido mal, y Oja os había seguido a través del portal. No estabas a salvo. Le dije a Finley que debíamos ir tras ella; cuanto más tiempo esperásemos en Flavum, de más ventaja gozaría. El tiempo en Flavum no pasa igual que en Terra.

	—De eso ya me di cuenta al volver.

	—Finley solicitó ayuda a la tribu. No esperaba que fueran a aceptar, pero lo hicieron. No por mí, sino por ti. 

	—¿Dónde está Finley?

	—No ha venido, ninguno de ellos ha venido conmigo. Antes de salir en tu busca, querían trazar un plan. Orlantha no estaba dispuesta a arriesgar a su gente sin un debate previo. Se reunirían y decidirían quién de ellos viajaría conmigo. Para ellos, regresar a Terra no era solo un viaje, era la primera fase de su regreso. La oportunidad de recuperar su hogar. Pero yo no podía esperar más. Si Oja había cruzado, no tenía tiempo que perder. Hui. Volví adonde te perdí y me encontré con la maraña de nemerteas desvanecida. Solo hallé un rastro que terminaba en el precipicio. Tal y como pensaba, había saltado. Y yo salté. Logré volver, pero no encontré a Oja y tampoco te encontré a ti. He estado buscándote desde entonces. —Lu cogió a Ion de la mano y continuaron hasta la entrada de la vivienda—. Vaya, es una gran casa. —Se asombró. 

	Entraron.

	—Lo es, aunque no sé durante cuánto tiempo será segura. Han cambiado muchas cosas por aquí. Esa liquidadora no tardará en llegar hasta nosotros.

	—¿Liquidadora?

	—Aitor le puso ese nombre. Es una nueva especie de planta; parece una enredadera, pero devora todo lo que no es orgánico.

	—Creo haber visto alguna de esas. Es el virus. 

	—¿Sabes lo del virus? —Lo guio por las escaleras mientras todos dormían.

	—Claro que lo sé. Se trata del mismo virus que te infectó cuando nos conocimos. Es un organismo complejo, su capacidad para mutar lo hace muy peligroso. En un inicio, creí haberte contagiado yo. Luego, descubrí que esto iba mucho más allá de nosotros. El virus es su arma más importante. 

	—Han diezmado la población, Ion. Dijiste que los tuyos no mataban. 

	—Y no lo hacen, a no ser que…

	—¿Qué?

	—Que esa sea la única salida.

	—Pero debe haber otra opción.

	—No se trata de mataros a vosotros. Lo que el virus hace es infectar todo lo que encuentra, aquello que no logra adaptarse muere. 

	—¿Y los que no mueren? —Abrió la puerta de su habitación y le cedió el paso.

	—Mutan. Como esos animales que han surgido. He podido conocer a algunos de ellos en mi camino. Hay cientos de especies nuevas.

	—¿Qué pasa con los seres humanos? —se interesó.

	—Tranquila, no os saldrán tres ojos; pero todos los supervivientes, de un modo u otro, cambiarán. Lo más probable es que los que aún no hayan presentado síntomas sean portadores y ya hayan sufrido alguna mutación. No sé mucho más que eso.

	—Podríamos contagiar al resto sin saber que somos portadores, ¿es así?

	—Tú no lo eres, ya lo sufriste y lo superaste. —Extendió el brazo hasta su rostro—. Estás distinta —cambió de tema.

	—¿Eso es bueno o malo?

	—Creo que es bueno. Pareces más fuerte ahora.

	—Tú estás un poco flacucho —se burló.

	—Creo que la carne no me sienta demasiado bien. He tenido que alimentarme de algunas alimañas para no desfallecer. No he descansado desde mi llegada.

	—Bien, pues hazlo ahora. —Señaló su cama.

	—Solo si te quedas a mi lado. No quiero despertarme y descubrir que no estás.

	Lu sonrió confusa por sus tiernas palabras y se acomodó junto a él sobre la cama. Se quedaron en silencio mirando hacia la lámpara del cuarto durante unos segundos. Luego, se volvieron el uno hacia el otro y cerraron los ojos mientras sus manos se unían con suavidad.

	 

	Los primeros rayos de luz la despertaron. Se había quedado dormida tan profundamente que había perdido la noción del tiempo. Apretó la mano esperando encontrar la de Ion, pero no había nada a lo que agarrarse. Miró hacia el lado y vio el hueco vacío.

	¿Lo había soñado? ¿Estaba empezando de nuevo?

	La puerta rechinó, e Ion salió del baño con el pelo alborotado y mojado.

	—Es cierto que el agua puede resultar refrescante. —Sonrió Ion.

	—Mucho mejor que la sustancia gelatinosa de La Aguja. —Llevaba tan solo una toalla atada a la cintura—. ¿Qué pasa con tu ropa? —le dijo. Lu intentó no mirarlo demasiado, aunque no pudo evitar echar dos o tres vistazos a su torso. 

	—Estaba muy sucia.

	—Busca en el armario, los antiguos inquilinos se dejaron algunas cosas por aquí.

	Gosia irrumpió en el cuarto con un vaso de agua en la mano, que se le cayó nada más ver a Ion.

	—¡Por el amor de Dios! ¡¿Qué hace ese muchacho en tu habitación?! —exclamó.

	—Es Ion, madre.

	—Como si es el vecino del quinto.

	A Lu se le escapó una carcajada.

	—Madre, Ion no es… humano.

	—Eso es aún peor —continuó contrariada—. Este es el tipo que te llevó a su planeta, ¿no es cierto?

	—Disculpe, Gosia —intervino él—. En ese momento yo no…

	—Cállate y ponte algo de ropa encima. Me da igual si eres humano o un bicho verde con tres ojos. —Se rascó el brazo—. Vístete de una maldita vez.

	Lu sacó a su madre del cuarto mientras contenía la risa, y dejaron que Ion se vistiera. 

	—¿Qué es tan gracioso, niña? Ese muchacho no me gusta nada.

	—Nada…, perdona —intentó contenerse inútilmente—. ¿Sabes? Creo que es la primera vez que tenemos una discusión de este tipo.

	—¿De qué tipo?

	—De chicos.

	—Pues espero que sea la última —continuó malhumorada.

	Hiba apareció exaltada por el pasillo.

	—¿Qué son esos gritos? ¿Qué sucede? —le preguntó la pequeña.

	—Tenemos nuevo inquilino —le explicó Lu.

	—¿Es Ion?

	—Sí. ¿Cómo lo has adivinado?

	—Os escuché entrar anoche. Sois un poco ruidosos. 

	Gosia soltó un bufido y se alejó de allí mientras murmuraba para sus adentros.

	—No se te escapa una, patata detective. Se alegrará de volver a verte.

	Hiba le asestó un puñetazo en el hombro en reprimenda por usar ese mote y bajó corriendo por las escaleras.

	Theos ya había escuchado la conversación desde la cocina y esperaba con mala cara frente a unas lonchas de carne curada.

	—Ion está aquí —le informó Hiba.

	—¡Oh! ¿De veras? Qué alegría. —Puso cara de asco y se sentó en el taburete.

	—No te cae muy bien, ¿eh? —Le guiñó un ojo.

	—La verdad es que creía que estaba muerto.

	—Pues no. Qué pena —se mofó.

	—Cállate.

	—No me da la gana. ¿Hoy vamos de caza?

	—Me parece que no.

	Ion entró en la cocina. Se había puesto unos pantalones beis y una camisa blanca.

	Antes de decir nada, se volvió hacia Lu, que iba tras él.

	—Theos sigue vivo… —afirmó confundido.

	—Sí. Es una historia complicada.

	—Si yo me muero, estas dos la palman. No es tan complicada —desveló el susodicho con recochineo.

	—¿Qué quiere decir? —le preguntó Ion.

	—¿Cómo? —A Hiba se le atragantó el trozo de pan que acaba de meterse a la boca.

	—Ups, se me ha escapado —argumentó antes de salir de allí.

	Lu resistió las ganas de pegarle una patada en la boca y dejó que se marchara. Debía hablar con Hiba, ya le daría esa patada más adelante.

	Ion e Hiba la miraron atentamente esperando una aclaración.

	—Vale, vale. Escuchad. —Decidió explicarse antes de que ninguno de los dos abriera la boca.

	Ion fue el primero en reaccionar tras sus palabras. Lo que decía era posible, pero desconocía que Natus hubiera fraccionado su energía al huir y se hubiera refugiado en tres recipientes y no en uno. Hiba siguió callada unos minutos más. Era demasiada información para asimilar de golpe.

	—Hiba, puedes preguntar lo que necesites. Cualquier duda que tengas.

	—Lo he entendido todo perfectamente —le aseguró—. Tú, Theos y yo somos como un tarro de cereales relleno de luz alienígena. Si uno de los tres se muere, los otros dos irán detrás.

	—Algo así.

	—Y tú… Es que… Tú lo has sabido durante todo este tiempo. ¿Por qué no me lo has dicho?

	—No me parecía buena idea. No sabía cómo te afectaría enterarte de lo que llevas dentro.

	—Pero ha estado dentro de mi todo este tiempo, ¿no? Sigo siendo la misma de antes. —Se palpó el cuerpo con las manos como si fuese a encontrar algo—. ¿Qué puedo hacer con ello?

	—¿Qué puedes hacer? —No supo qué responderle.

	—Debería revisarlo —intervino Ion.

	—El muro —adivinó Lu.

	—¿El qué?

	—La fuerza de Natus es potente, por eso debe contenerse. En mí, se mantuvo latente durante muchos años —explicó Lu—. Creo que el muro que la contiene sigue erguido en tu mente, tal como lo estaba en la mía. Él puede ver su estado, decirte si el muro aún retiene la energía de Natus.

	—Vale. —Se encogió de hombros con despreocupación—. Míralo entonces.

	Ion comprobó lo que guardaba en su mente, tal como había hecho otras veces con Lu. En efecto, el muro seguía en pie, aunque estaba fracturado. Alejó a Lu de la niña para explicarle sus teorías. 

	—Creo que, cuando Oja estuvo a punto de acabar con su vida, una parte del muro se rompió. Desconozco si ha sentido algún cambio o si esa rotura es apenas perceptible para ella. 

	—Gracias, Ion. —Le dio un beso en la mejilla—. Ahora, necesito que nos dejes a solas.

	—Está bien, te espero fuera.

	Lu regresó junto a Hiba. La niña estaba esperando sobre un taburete de la cocina, dando vueltas y vueltas sobre sí misma como en una atracción de feria.

	—Debo decirte algo más. —Detuvo el giro del asiento en seco—. Quiero que sepas todo. No te ocultaré nada más. Se trata de Alba, voy a contarte cómo murió.

	—No —se negó rotunda—. No quiero saberlo.

	—¿Por qué? Pensé que querrías…

	—En su momento quise saberlo. Ahora creo que eso no cambiará nada. Gracias, Lu. —Le puso una mano sobre el hombro—. Está todo bien así.

	Gosia entró en la cocina como un huracán. 

	—Aitor y Astra han regresado —anunció.

	Lu siguió a su madre hasta la entrada de la casa, aún intentando masticar la sensación que le había producido la respuesta de Hiba. 

	La mujer se rascaba el brazo compulsivamente. Lu la detuvo antes de salir y la sujetó por la extremidad. Se había percatado de su comportamiento.

	—¿Qué haces, hija?

	—Déjame ver una cosa —requirió mientras le levantaba la manga de la camisa morada. Una diminuta mancha del mismo color que su ropa empezaba a extenderse.

	—Madre, ¿hace cuánto tienes esto?

	—No lo sé. No lo había visto.

	—Madre —insistió.

	—Quizá un día. Pero es solo un moratón, he debido darme un golpe.

	—Déjame ver tu vientre.

	—¡Aparta, hija! Por el amor de Dios, este no es tu problema.

	—¿Que no? Estate quieta —le ordenó. La mujer se resistió con fiereza—. Por favor.

	—¡Basta!

	—Astra.

	—¿Qué? —se extrañó del cambio de conversación.

	—Acabas de decir que ha vuelto Astra. 

	—Sí —le respondió más tranquila al ver que su hija dejaba de insistir.

	—Vale, ella te curará. Se lo pediré.

	Antes de que pudiera atravesar la puerta, Hiba se cruzó en su camino y salió corriendo al encuentro de los recién llegados. Se detuvo junto a Penumbra, le acarició el costado y metió los dedos entre las crines. Gosia y Lu la siguieron.

	Mientras los adultos se ponían al día, Hiba decidió quedarse junto al animal. Mau se le acercó, maulló en dirección a la yegua y se subió sobre su lomo. 

	—Ya has estado allí, ¿verdad, chica? —le dijo una voz femenina que surgió de la nada—. Ese vertedero es un enorme diario.

	—¿Qué? —No reconoció la voz de la persona que se le aproximaba.

	—El suculento festín de la gaviota. Un cartón de zumo de frutas cero por ciento azúcares añadidos. La grandiosa ballena arriñonada —continuó—. Una fábrica de cerveza ha comprado su lomo como parcela. La gran barrera de corales plásticos. Lo bueno es que estos son mucho más resistentes, estos no morirán, no al menos en cientos de miles de años. El niño que obedece a sus mayores y recoge la basura bajo la alfombra de hiedra. —La mujer hablaba sin cesar mientras caminaba hacia ella—. Y se abrieron las aguas por miedo a que el humano las tocase y siguiera soltando excrementos por la boca, las manos y los pies. 

	»Caucho y una boca hambrienta pero de estómago revuelto que vomita ungüento negro, peso grueso, pegajoso. Encerrarán los árboles en cápsulas copadas de oxígeno para arrastrar con el martillo los vegetales que no están en la lista de los afortunados. Lenguas de humo y plástico agrio, ácido trasparente. Ojos abiertos. Mentes cerradas, tapiadas.

	—¿Quién eres?

	—Soy Eli, y he venido a llevaros a casa.
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	Astra se había acomodado sobre el reposabrazos del sofá mientras Aitor les hablaba sobre su viaje. Como si aquello no le interesara lo más mismo, Lu expuso la necesidad de que Astra curase a su madre. Ella no se negó, pero tampoco afirmó que fuera a hacerlo. 

	—Ella no tiene el antídoto. No es tan sencillo —le explicó Aitor.

	—Sé que no lo es, pero logró curar a Hiba —apuntó Lu.

	—No lo hizo, tan solo aceleró el proceso. Se habría curado igualmente.

	—¿Cómo estás tan seguro de eso?

	—Astra me lo dijo. Se comunica conmigo. Nadie puede curar el virus, pero sí acelerar el proceso y finalizar el dolor. Eso es lo que hizo con Hiba.

	—¿Lo que quieres decir es que, si Hiba hubiera estado abocada a morir, ella la habría matado? —le preguntó estupefacta.

	—No es técnicamente así, pero podría decirse que sí. Hiba habría muerto ese día en lugar de morir unos días más tarde. ¿Aún quieres que cure a Gosia?

	—Astra, por favor. Sé que puedes hacer algo más —le insistió a la alienígena ignorando la última pregunta de Aitor. 

	Ion irrumpió en el salón.

	Aitor se quedó mudo y Astra alzó la barbilla con orgullo. Parecía satisfecha de verlo.

	—No imaginaba que te encontraría aquí. —Ion se dirigió a Astra—. Pero habrá una razón, por supuesto.

	Ella asintió.

	—¿Cuándo has regresado? —le preguntó Aitor.

	—Nos hemos encontrado hace unas horas —le explicó Ion con cierto recelo. No le gustaba ese tipo.

	Una mujer de pelo oscuro y estropajoso entró en el salón. Nada más ver su rostro, Lu dio un respingo. Parecía Hazar, era exactamente igual, pero no era ella. Llevaba un extraño colgante que relucía sobre su indumentaria oscura. Por alguna razón, su atención se vio retenida por él.

	—Lo que dice es verdad —intervino Eli—. Hablo del virus. Disculpad, no he podido evitar escucharos. El virus se arraiga profundamente al huésped. —Se atusó el pelo y se sentó junto a Astra—. Nada ni nadie puede eliminarlo, tan solo el propio infectado. Solo queda esperar.

	—No puedo creer que estemos otra vez en este punto. Vale… Primero, ¿quién eres tú? —le preguntó Lu.

	—Una amiga.

	—Eso ya lo veremos. —Miró a Aitor, y este asintió levemente.

	—Me llamo Eli —se presentó—. Tú debes de ser Lu, encantada. —Echó un vistazo rápido a Ion, pero no dijo nada sobre él—. Dime, esa mujer, la que está enferma… 

	—Esa mujer se llama Gosia y es mi madre.

	—Perdona, Gosia —corrigió Eli—. ¿De qué grupo sanguíneo es?

	—No estoy segura.

	—¿Es positivo o negativo?

	—Positivo —le respondió Gosia, que había estado escuchando toda la conversación desde el otro lado de la puerta.

	—Madre, deberías estar descansando —la regañó Lu.

	—Tonterías, ya he descansado más que suficiente. Chica, dinos, ¿qué sabes sobre el virus?

	—Bueno, siento decir que el hecho de ser RH positivo lo complica todo un poco más.

	—¿Por qué? Eso es absurdo —intervino Lu.

	—Déjala hablar. Puede que sepa más de lo que dice. Miriam me comentó algo parecido cuando los primeros infectados empezaron a morir. Habla, vamos, muchacha —le urgió Gosia.

	—Aunque nunca se llegó a encontrar una cura y, de hecho, por eso estamos como estamos, se observó que las probabilidades de fallecimiento variaban en función del grupo sanguíneo del infectado. Los grupos positivos presentaban un índice mayor de mortalidad mientras que los grupos negativos, principalmente los cero negativo, presentaban índices mayores de supervivencia. El extraño grupo RH nulo apenas mostraba síntomas, y la recuperación se producía con mayor velocidad.

	—¿Averiguaron cuál era la razón de esta diferencia? —le preguntó Gosia.

	—No se llegó a una conclusión oficial, pero hay una teoría. ¿Conocéis la leyenda de Atlathy? Esta reina tuvo que entregar a sus cinco primeros hijos al dios Sol. Se dice que los hijos que ella concibió con el dios Sol eran mitad humano, mitad dios, y que solo uno de ellos convivió con ella en la Tierra.

	—Continúa —insistió Gosia atenta.

	—Ese hijo y heredero fue el primero del linaje Kaha, mi linaje, y el primero de una larga estirpe de descendientes de los dioses. Hay una frase. Nunca recuerdo cómo es exactamente. La sangre de un dios es…, um…, es impoluta.

	—¿Qué significa? —le preguntó Lu, con suma atención.

	—La sangre de ellos —señaló a Ion— es un subgénero del grupo sanguíneo RH nulo. Se cree que los descendientes del hijo de la reina y el dios Sol conservaron esta variante, que fue degradándose con cada generación.

	—¿Eso qué quiere decir? —Se desesperó Lu.

	—El virus no los afecta. La clave está en su antígeno. Cualquiera que aún posea restos del linaje Kaha poseerá mayor resistencia a él.

	—Pero qué absurdo, por el amor de Dios. Esperaba que te basaras en algo más que en una leyenda familiar —interrumpió Gosia.

	—Tan solo es una teoría, señora —aseveró Eli.

	—Pues esa teoría es ridícula. ¿Dices que venimos de estos engendros? Primero, de los monos y, ahora, de los alienígenas. Madre mía, ¡qué barbaridad!

	—Mujer —intervino Matías, que acaba de descubrir a los recién llegados—. ¿Por qué no estás descansando? Vaya, Aitor y Astra, habéis regresado. Me alegro de que estéis bien —saludó ignorando a la muchacha desconocida. 

	—No tengo ganas de descansar.

	—Tiene razón, mamá. Luego te ponemos al día de las conclusiones.

	—¿Conclusiones? No veo yo que esta conversación pueda llevar a buen puerto. —Se rascó el brazo.

	—Vamos, déjalos hablar con tranquilidad. —Matías la cogió de la mano y se la llevó con él.

	—Pareces bien informada. Dime, ¿qué sabes de Flavum? —Lu siguió con la conversación tan pronto Gosia hubo dejado la estancia—. ¿Allí sobreviviría al virus?

	—Lo más probable es que no. Según mis teorías, Flavum es un planeta que no permite la proliferación de las bacterias o virus; al menos, no de las que nosotros conocemos. Es más que probable que, si ellos crearon el virus y decidieron extenderlo, fuera uno que nunca pudiera llegar a su hogar.

	—Pero no hay forma de volver. ¿O alguno sabe cómo abrir un vórtice? —intervino Aitor.

	—Apuesto a que Astra sabría volver.

	—Lu… —se quejó Aitor.

	—Ya, ya, ella hace lo que debe hacer. Joder.

	—Yo no tengo ni idea de cómo abrir un vórtice —añadió Eli—, pero ¿por qué queréis crear uno nuevo cuando podemos buscar uno existente?

	—¿Cómo? —Lu le prestó toda su atención.

	—Nuestros ancestros marcaron estos lugares. Puertas ciegas que no llevan a ningún sitio. Esas son las entradas, los vórtices. Hay cientos repartidos por todo el planeta. Tan solo debemos hallar uno de ellos.

	—De acuerdo. Un momento.  Imaginemos que lo que dices es cierto. Antes de seguir escuchándote y poder confiar en lo que me cuentas, necesito saber más sobre ti —solicitó Lu—. ¿Qué has venido a hacer aquí y qué tienes que ver con Hazar? Es más que evidente que sois exactamente iguales.

	—He venido a guiar a Ora. Solo ella traerá de vuelta a mi pueblo.

	—¿Quién eres? ¿Y cómo nos has encontrado?

	—Procedo de una de las últimas estirpes del linaje Kaha. Hazar es mi hermana. Hace tiempo que nos separamos y no he sabido nada de ella desde entonces. La situación se complicó. —dijo esto último con cierto sentimiento de nostalgia—. Yo fui criada por mi abuelo, Octavio. —Sonrió al nombrarlo—. El buen hombre no creía una sola palabra de nuestras leyendas, se resistía a aceptar que procedíamos de los descendientes de los dioses, pero estaba obsesionado con encontrar a uno de ellos para poder demostrar que mi familia, su familia, no había sido tan estúpida de seguir una leyenda absurda. La última vez que supe algo de él trabajaba en la universidad dando clases y charlas.

	—¿Cómo se apellidaba?

	—Morel, su nombre era Octavio Morel. 

	—Yo conocí a tu abuelo —dijo Lu sorprendida—. En una charla sobre el arte prehistórico. 

	—Vaya… No me sorprende. Lo cierto es que todos estamos conectados de algún modo.

	—Es posible.

	—No sabes si fiarte de mí, ¿verdad? Lo entiendo.

	—Déjame ver si puedo hacerlo. Déjame saber más sobre ti —le requirió Lu—. Tan solo necesito acercarme.

	—¿Eres capaz de entrar en las mentes? No esperaba que hubieras accedido ya a esa fase —se asombró Eli.

	—Aún no lo controlo del todo, pero voy manejándolo cada día mejor.

	—Bien, seré tu conejillo de indias. —Se sentó sobre el suelo y cerró los ojos complacida.

	Eli era lo que afirmaba ser. O eso le decían sus últimas vivencias. Llevaba años embarcada en una búsqueda compleja. Isla de Pascua, aeropuerto internacional de Mataveri. Acantilados cerca del volcán de Rano Kau. ¿Qué iba a encontrar allí? 

	Desde el filo del acantilado observó el extenso mar que lo rodeaba. Tras él, el foso del volcán. Caminó hasta la aldea de Orongo, un asentamiento formado por pequeñas casas de piedras. El paso del tiempo y la ausencia de seres humanos habitando estas tierras había dejado libre el espacio para que la naturaleza lo tomara todo. Sobre las chozas crecía la hierba verde y luminosa, enredando sus raíces entre los recovecos de guijarro. Nacían las piedras de la misma tierra, en una ilusoria sensación de formación natural. Paisaje gris y verde, oscuro y refulgente.

	—¿Qué te ha traído hasta nosotros? —le preguntó al salir de su mente.

	—He venido por Ora.

	—¿Qué sabes de eso?

	—Todo lo que hay que saber. —Se puso en pie y se acercó hasta la ventana. Vio a Mo a través de ella regresando de su jornada de caza, con las manos vacías y la lanza colgada tras la espalda.

	Lu se le acercó.

	—Ese es Mo, él…

	—Es un ancestro —dijo Eli.

	—¿Cómo?

	—Es un ancestro del linaje Kaha. —Sonrió y salió corriendo—. ¡Nunca había visto uno de cerca! —Fue a su encuentro. Mo empuñó su arma al verla aparecer, pero ella siguió acercándose—. Hola, Mo —lo saludó. El indígena torció el gesto. Había algo extraño en esa joven. Se miraron. Parecían dos animales reconociendo su aroma—. Puedes ver lo que soy, ¿no es cierto?

	—Kaha —dijo él.

	Asintió.

	—Guau, estoy alucinando. Y me parece que tú también. Entonces…, ¿ya ha empezado? Vuestro regreso está cerca, ¿no es así? 

	Mo frunció el ceño y se alejó de ella para acceder a la casa. Eli lo siguió emocionada, pero Theos le impidió que continuara justo antes de que llegase a la puerta.

	—¿Quién eres? —le preguntó Eli.

	—¿Quién eres tú?

	—No me gusta tu aura.

	—Ni a mi tu cara. Bah, ¿sabes? No quiero saberlo. —Se apartó y continúo en dirección al bosque.

	Tras unos minutos meditando lo ocurrido y resolviendo si confiar o no en Eli, Lu decidió convocar una reunión. Todos debían estar presentes, todos excepto Gosia, que seguía durmiendo. Quería informarles sobre sus planes. Gosia estaba enferma y el plan principal volvía a ser la primera opción. Eli sabía cómo encontrar un portal para regresar y utilizarían esa información para salvarla. No iba a pedirles que la acompañaran, aunque quería que tuvieran esa opción. Sabía que ir a Flavum era peligroso, ni siquiera Eli estaba segura de en qué punto de Flavum les haría aparecer la puerta que cruzaran. No arrastraría a nadie con ella, pero debía serles sincera. Eran libres de decidir.

	Matías fue el primero en ofrecerse a acompañarlas. Hiba se apuntó al plan inmediatamente después. 

	—Es un viaje solo de ida, al menos, para Gosia —informó Eli—. Nada nos asegura que, si sana en Flavum, no vuelva a enfermar al regresar. 

	Aitor buscó a Astra y ella se le acercó para decirle:

	—Iremos con ellos. 

	—Parece que nos apuntamos —informó Aitor al grupo.

	—Mírate, eres su perro faldero —le increpó Theos. Hiba le dio con el puño en la cabeza—. ¡Niña!

	—¡Cállate! —le ordenó solemne.

	Theos se mordió la lengua a fin de no responderle.

	—De acuerdo, escuchad —solicitó Lu—. Quien quiera venir es bienvenido. Ya hemos dicho que aquí nadie está obligado, pero debemos ponernos en marcha lo antes posible. Esa masa negra está consumiéndolo todo, pronto no habrá forma de llegar a ninguno de los portales.

	—¿Sabes algo de eso? —le preguntó Aitor a Eli.

	—No viene de aquí —intervino Ion—. No he dicho nada, pero claro que iré con vosotras, Lu.

	—¿Qué quieres decir con que no es de aquí? 

	—Lo que quiere decir es que viene de Flavum —aclaró Theos.

	—El problema es que ni siquiera ellos saben lo que es, ¿no es cierto? —respondió Eli mirando a Ion—. He estado analizando los cadáveres que arrastra esa masa. Sé que se alimenta de ellos. La muerte parece ser su fuente de energía, pero eso no los mata, ninguno de los cuerpos que he podido revisar murió al ser engullido por esa cosa. No hay signos de ahogamiento ni nada parecido. Hay algo que está matando a toda esa gente.

	—¿Algo? ¿El virus? —le preguntó Matías.

	—No —negó Ion—. Cuando regresé a Terra, me encontré también con ese fango. La muerte de esa gente no la produjo el virus.

	—Yo diría que es alguien —especificó Eli—. Apostaría por un ser humano.

	—¿Y cómo sabemos que ese ser humano no eres tú? —intervino Theos.

	—No lo sabéis, como yo tampoco sé si habéis sido alguno de vosotros. —Echó un vistazo a su alrededor—. Aunque yo diría que ninguno de vosotros es capaz de… Quizá tú. —Señaló a Theos.

	—Por supuesto, porque soy el único que te ha incriminado.

	—No, porque eres el único que disfruta con la muerte —lo corrigió.

	 

	***

	 

	Roi revisaba el último cadáver que había llegado a la mesa de la morgue. Esta vez Eva estaba con él. 

	—Otro más —dijo ella.

	—Sí, son demasiados. Esto no me gusta nada. —El cuerpo era el de una mujer joven. Tres días antes habían recogido el de un niño de apenas ocho años—. Todos presentan la misma punzada en la barbilla. Sea quien sea, posee un arma que desconozco.

	—¿Es posible que sea un mentalista el que los esté matando?

	—No hemos descartado ninguna opción, pero tenemos que averiguar quién o qué lo está haciendo. Sea lo que sea, es un asesino eficaz. No deja huellas ni signos de violencia. Es rápido y sigiloso. No hay muestras de forcejeo. Coge a sus víctimas por sorpresa. 

	Eva se acercó un poco más al cadáver. No se atrevió a tocarlo, pero sí a revisarlo con atención. Encontró una mota oscura cerca de la oreja.

	—¿Qué es esa pinta negra?

	—Es esa marea negra.

	—¿Qué es la marea negra?

	—Se está extendiendo por varias zonas. Hemos recogido algunas muestras para analizarlo. Por ahora, solo sabemos que se mueve y abarca cada vez más terreno. La mayoría de los cadáveres aparecen inmersos en ella.
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	Refugio

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Decidieron partir con la salida del sol. Tendrían una última noche tranquila antes del gran viaje. Tras hacer acopio de provisiones, la casa se quedó en silencio. Cada uno descansaba, dormía o meditaba hasta la llegada del amanecer. 

	Lu encendió la chimenea. No tenía frío, pero le relajaba contemplar el fuego.

	Se puso de rodillas frente a él como si le rezara a un dios antiguo y cerró los ojos conmovida. Ion se sentó a su lado.

	—Oja sigue aquí. —Rompió la magia—. Debemos encontrarla. No permanecerá inactiva durante mucho más tiempo.

	—Lo sé, pero ahora mismo solo me preocupa mi madre. Cuando ella esté a salvo, me preocuparé del resto. —Abrió los ojos frente a las llamas rojas.

	—No puedes hacer eso.

	—Claro que puedo. No quiero saber nada de esto ahora. Ion…, por favor. Deja que me preocupe solo de mi familia.

	—De acuerdo. —Movió la mano sobre el suelo hasta alcanzar la suya—. Pensaremos en eso más adelante.

	Lu se volvió hacia él y dejó salir un suspiro suave. Luego, regresó la vista hacia la hoguera.

	—¿Dónde has dejado tu traje? 

	—A Hiba le es más útil qué a mí —dudó antes de continuar—. Ion.

	—¿Sí?

	—¿Sabías lo que yo era, lo que Theos e Hiba eran, antes de contártelo?

	—No, claro que no.

	—¿Es posible que no sea cierto? Quiero decir… ¿Es posible que la teoría de que si yo muero el resto muere no sea verdad?

	—Creo que, en este caso, Theos no ha mentido. La energía de un Caelesti siempre busca volver al núcleo. Tiene sentido que, si su energía os abandona en el momento de la muerte, abandone también al resto.

	—Vaya, conservaba cierta esperanza de poder deshacerme de él algún día.

	—Ahora que sé lo que es él, todo cobra mucho más sentido.

	—¿A qué te refieres?

	—Nunca llegué a comprender del todo esa conexión que unía a Oja y a Theos. Ella odia a toda la humanidad, pero con él siempre fue diferente. Probablemente, ella sabía lo que era y fue por eso por lo que decidió salvarlo.

	—Salvarlo, ¿de qué?

	—De sus propios padres. Cuando su familia fue trasladada a La Aguja…

	—Secuestrada —rectificó.

	—No se adaptaron. Se negaron a intentarlo. No soportaron la idea de criar a su hijo en ese lugar, en Flavum. Intentaron matarse y matarlo a él también. Oja los detuvo justo antes de que lo lograran. Se llevó al niño con ella y lo escondió en Monte Sola. Fue algo excepcional. Jamás se había permitido a un humano vivir allí. Incluso nuestro Caelesti pareció complacido con la idea. Ahora sé por qué.

	 

	Eli no había hecho uso de ninguna de las habitaciones, sino que se conformó con el sofá de la sala de lectura. Ojeó los libros durante un buen rato, se agenció algunos ejemplares interesantes y luego se tumbó sobre la alfombra central. No durmió más que tres horas. Antes de que amaneciera, recogió sus pertenencias y se instaló sobre las escaleras de la entrada. Le gustaba ver el amanecer. El recuerdo de su hermana regresó como un torbellino. Que esa gente le hubiera hablado de Hazar le había hecho revivir tiempos felices y también oscuros. No quiso preguntarles más por ella, por dónde la habían visto o por cómo la habían conocido. Prefirió seguir como hasta entonces. Tenía un propósito claro, y era importante que nada la distrajera. Si el destino quería que se encontraran de nuevo, así sería. Sin embargo, no pudo evitar que la noche de la luna brillante y la silueta en su cuarto le atravesaran los pensamientos como una daga. La muerte de sus padres, los disparos… Todo volvía a alborotarla de nuevo. Se frotó la cara.

	—Tú nerviosa. Tú triste —dijo Mo. Estaba plantado delante de ella con la vestimenta propia de un indígena salvaje. Se había pintado la cara, como antes solía hacer, y estaba dispuesto y preparado para la travesía.

	—Se me pasará rápido. Dime, Mo, ¿tu gente sigue en Flavum?

	—Sí. Tú. Kaha. —Señaló—. Familia.

	—Algo así. 

	—Profecía estar cerca.

	—Eso parece. Creo que me da un poco de miedo.

	—¿Miedo? No miedo. Esperar muchos años. Ora devolverá Terra a Kaha, a hijos Atua.

	—Me preocupa el trance intermedio.

	—No preocupar. Solo dejar pasar. —Extendió un trozo de carne hacia ella—. Fresco, fuerza para viaje. Es desayuno.

	—¿Por qué no? —se dijo en voz alta antes de llevarse a la boca un trozo.

	 

	Tal y como habían acordado, partieron por la mañana. Las hojas aún acunaban las gotas del rocío y una brisa fresca helaba la piel.

	Penumbra llevaba sobre su lomo a Mau y algunas bolsas con comida, agua y ropa. Hiba caminaba a su lado, y Aitor, un poco más adelante. Eli encabezaba al grupo y Mo vigilaba la retaguardia mientras Gosia y Matías no perdían de vista a Hiba, e Ion vigilaba con atención a Theos.

	Lu se acercó a Eli para asegurarse de que todo fuera como esperaban y le preguntó:

	—¿Cuánto tardaremos en llegar? 

	—No demasiado, aunque tendremos que hacer una parada a medio camino. Tengo una cabaña en dirección sureste, más allá de las colinas. Recobraremos fuerzas allí y continuaremos.

	—No podemos perder tiempo. No sé cuándo empeorará Gosia.

	—Quieres que lleguemos, ¿no es cierto? Si caminamos sin parar durante doce horas, ¿crees que aguantará?

	—Claro que no.

	—Bien, pues haremos esa parada.

	Aunque las temperaturas no habían descendido hasta los mínimos, el verano estaba llegando a su fin y algunos animales comenzaban la hibernación. En esa corta etapa de transición del calor al frío helador surgían las voladoras, unas grandes mariposas marrones que se alimentaban de carne. Hiba las conocía bien y sabía que el frío que se estaba levantando era el preludio de sus aleteos. 

	Mientras cruzaban un páramo yermo, lejos de los frondosos bosques que ahora inundaban la Tierra, su fuerte aleteo los alertó. Tras ellos se extendía la nebulosa parda de una bestia hambrienta. La químora candor sin candor alguno. A Lu se le reprodujo esa idea una y otra vez. Estaban surgiendo especies invasoras que se parecían sorprendentemente a los animales de Flavum.

	—Se acercan —advirtió Hiba nerviosa. Expandió su traje hasta estar cubierta por completo e hizo surgir cientos de espinas a su alrededor.

	Lu se puso en guardia.

	Antes de que los insectos se acercaran más, Ion levantó un muro de tierra y piedras que evitó que los alcanzaran. Simultáneamente, Lu elevó un vendaval más allá del muro que las dispersó durante unos segundos. 

	—No os detengáis —ordenó al resto—. Volverán a unirse y el muro no aguantará mucho.

	Agilizaron el paso. Ion, Lu y Astra se quedaron en la retaguardia para asegurarse de que los insectos no llegaran hasta ellos.

	—¿Qué pueden hacernos? —preguntó Gosia, que nunca los había visto actuar.

	—Son como pirañas —explicó Hiba—. Comen carne. Les da igual si eres ya un cadáver o te sigues moviendo.

	—Sigamos, sigamos andando, niña —le urgió y se esforzó al máximo por ir más deprisa. 

	Lu se detuvo tras el resto. Seguía observando a las mariposas. Revoloteaban al otro lado del muro de arena, pero no lo cruzaban; ni siquiera lo intentaban.

	—¿Por qué no lo cruzan? —le preguntó a Ion, que estaba a su lado.

	—Creo que han cambiado de objetivo. Vamos, no nos darán más problemas.

	—Son peligrosas, Ion. —Avanzó hacia la marabunta. Extendió las manos y deshizo el muro.

	—¿Qué haces, Lu?

	—No puedo arriesgarme a que nos sigan —le dijo. Continuó adelante con las manos abiertas.

	Expandió de nuevo el vendaval. Algunos de los insectos salieron despedidos y otros continuaron unidos. Siguió buscando fuerza en el viento que los rodeaba y el vendaval se trasformó en un tornado que engulló a la masa de mariposas hambrientas. El movimiento desmembró a los insectos, que salieron despedidos, ya muertos. 

	Algunos restos alcanzaron a los demás, a varios metros de distancia de ella. La risa de Theos rompió el silencio. 

	—¡Menuda escabechina! —ponderó.

	—No era necesario —le dijo Ion.

	—Has matado a todas. —Astra se arrodilló sobre los restos—. Has matado sin medida, sin hambre, sin necesidad. 

	—Iban a matarnos —se justificó Lu.

	—Estaban marchándose —le aseguró Ion.

	—No me disculparé por intentar salvarnos.

	—Tenías miedo, Lu. No puedes usar tu fuerza si el miedo es el que te guía. Nada bueno saldrá de ello —le reprochó Ion.

	—A mí me ha parecido fabuloso. ¡Joder! Las ha fulminado en segundos. Lu la genocida de las mariposas. —Theos se retiró un pedazo de ala traslúcida y se lo lanzó.

	—Sigamos —intervino Eli, indiferente ante lo sucedido.

	Así lo hicieron. 

	Una hora después de caminar sin descanso, alcanzaron unos pequeños terrenos de labor de los que aún surgían algunas coles, aunque no hubiera hombre o mujer que se ocupara de ellas. Sobre una colina cercana, casi oculto por la maleza, se apostaba el refugio del que Eli les había hablado. Accedieron a él a través de un camino angosto y empinado.

	El refugio resultó ser una cabaña recogida, enterrada bajo un lecho de hierba. Una lengua verde la arropaba. Estaba situada a escasos metros del precipicio que miraba hacia la llanura y el campo de coles.

	Cogollos rosados crecían en los bordes de la casa y brotaban de la piedra. Era un espectáculo hermoso y singular.

	Entraron en la cabaña. Era diminuta y agobiante. Tan solo poseía una habitación rectangular y estaba a rebosar de artilugios. Cuencos de madera, atizadores para el fuego y baldas que almacenaban el grano. Una pila de piedra y vajillas de barro. Cañas que colgaban de las poderosas vigas con cuerdas grasientas y de las que pendía la carne seca: panceta, chorizo y lo que parecían pequeños jamones. 

	A la derecha había una gran chimenea a ras de suelo y a la izquierda, dos camas con armaduras de madera de roble y colchones rellenos de paja. Sobre ellas reposaban cuatro mantas de lana de oveja. A los pies de cada cama había un baúl que hacía las veces de armario.

	Las losas del suelo eran de un color rojizo que aportaban un tono acogedor a aquel lugar. El centro lo presidían una mesa maciza y dos bancos alargados a cada lado.

	Eli les ofreció unas rodajas de carne con pan duro y unos cuencos de agua. Mientras sus inquilinos recobraban las fuerzas, decidió salir. Quería disfrutar del aire libre, los espacios cerrados y repletos de gente no le gustaban. Se cruzó con Astra y Aitor que apenas pisaron la cabaña volvieron a salir. Le parecía ciertamente curiosa aquella pareja. Les sonrió y siguió adelante hasta el desfiladero. Se sentó al borde como un indio y cerró los ojos.

	Apenas pudo respirar un par de veces antes de que Gosia la interrumpiera. La mujer se sentó a su lado con dificultad. Los dolores habían aumentado considerablemente, tenía la boca seca y los ojos vidriosos por la fiebre.

	—Debería tumbarse un rato. No tiene buena cara —le aconsejó.

	—Eres una chica muy inteligente para describir las obviedades —le respondió con displicencia.

	—Disculpe… —Oteó el horizonte—. Sabe que no llegará, ¿verdad?

	—Lo sé… Pero no se lo diré a mi hija, y tú tampoco.

	—De acuerdo. ¿Qué quiere de mí, señora?

	—Vengo a devolverte algo. —Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta gris perla y sacó dos tomos—. Mi hija me ha explicado quién eres. —Dejó los libros sobre el suelo y se levantó despacio—. Eran de tu abuelo, Octavio. Ahora son tuyos.

	Eli sonrió complacida y los recogió con suavidad. Le pareció un gran gesto por su parte.

	—Gracias —le dijo mientras la mujer se alejaba a paso lento.

	Examinó los libros e imaginó a su abuelo en su despacho, con esa vieja grabadora y esa mueca de concentración que siempre le hacía parecer un poco ridículo. 

	Mo se colocó a su lado de pronto. No se sentó ni tampoco le dijo nada, tan solo comenzó a observarlo todo como había estado haciendo ella hasta hacía un momento. Iba descalzo, con esa ropa estrafalaria de indígena, y aun así le pareció elegante. Aquel muchacho era uno de los primeros, uno de los llamados Hijos de los Dioses. Había escuchado cientos de historias sobre ellos, a cada cual más increíble y, sin embargo, ahí estaba, la leyenda encarnada en hombre. Mo se dio cuenta de que ella lo estaba mirando, así que decidió sentarse a su lado, con las piernas colgando hacia el precipicio.

	—Si tú ser Kaha, tú ser de mi tribu —explicó. Ella asintió sin saber adónde quería ir a parar—. Yo hacer marca para ti. —Se señaló las cicatrices de sus cejas—. Marcas de tribu. Yo tribu, tú tribu. 

	—¿Qué hay de los dibujos de tu cara? ¿Dónde has conseguido la pintura?

	Mo sacó una bolsita con un polvo rojo y otra con un polvo blanco en su interior. Le pidió la palma de la mano y dejó caer sobre ella un popurrí. 

	—Saliva. Para mezcla.

	—Oh, claro. —Se escupió en la mano y mezcló el pigmento con el dedo.

	Mo recogió un poco con los dedos y lo untó sobre sus mejillas.

	—Pintura espanta malos espíritus. Pintura buena —añadió mientras seguía dibujando líneas paralelas sobre su cara—. No tocar hasta que seco todo. Yo contento de conocer a chica Kaha. Chica Kaha valiente. Chica Kaha ayudar a mí y a Ora.

	—Eso intento hacer desde hace mucho. Traeremos a tu gente de vuelta, Mo, y cuando eso suceda, todo cambiará.

	—Ora guiará a pueblo. Chica Kaha y Mo ayudaremos.

	Lu salió de la cabaña y buscó al resto. Aitor se había tumbado sobre la hierba y Astra lo observaba con ese gesto hierático que la caracterizaba. Penumbra estaba pastando a un lado de la casa. Le pasó la mano por el lomo y avanzó hasta el filo de la montaña donde Eli y Mo seguían sentados.

	—Es hermoso —dijo Lu—. Las vistas desde aquí arriba son increíbles.

	—Terra está más viva que nunca —señaló Eli—. A pesar de la muerte, a pesar de la destrucción, debemos admitir lo obvio. Sin nosotros, todo mejora. —Lu no respondió ante esa cruel evidencia. Desde allí las líneas manaban, el manto verde lo calmaba todo. La brisa era más cálida y los cantos de los pájaros sonaban como una nana—. Ahora todo fluye. Las liquidadoras cumplen una función vital.

	—Terra ser bonito —añadió Mo.

	—No siempre fue así —explicó Eli—. No te habría gustado en lo que la convertimos.

	—¿Por qué tu casa sigue en pie? —le preguntó Lu—. Me parece extraño que la liquidadora haya pasado de largo cuando hay tallos de ella a pocos kilómetros de aquí. 

	—Ella —apuntó hacia la casa —no interviene ni entorpece el crecimiento. La liquidadora solo destruye los materiales que dañan su entorno. La cabaña no posee hormigón, no tiene cañerías ni materiales contaminantes. Está construida de madera y piedra.

	—Oh. Qué curioso.

	—Lu, llevaremos a tu madre a Flavum, pero después ayudaremos a regresar a los que se llevaron. Los traeremos de vuelta, a todos. También a su pueblo. —Se refería a Mo.

	—Yo no regresaré si Gosia no puede volver.

	—Debes guiarlos, es tu cometido. Tu sitio está aquí.

	—De eso nada. Jamás acepté tal propósito. Te ayudaré, pero yo me quedaré al otro lado.

	—Ya discutiremos eso más adelante —respondió convencida de que haría lo correcto en su momento—. Antes, debemos advertirles de lo que van a encontrarse.

	—Para su tribu esto no resultará peligroso.

	—No son los indígenas los que me preocupan, sino los humanos. Querrán recuperar su vida de antes, la de siempre, y eso no puede suceder. Lo entiendes, ¿no? 

	—Es más que evidente que no podrán, aunque quieran —objetó Lu.       

	—No me refiero a eso. No debemos volver a cometer los mismos errores. Aprendamos de lo que nos ha pasado. Mira a tu alrededor, la naturaleza es cruel, pero es buena y es sabia. Es ella la que posee el poder y no nosotros. No debemos volver a olvidarlo. Lo que nos han hecho es terrible, pero en todo hecho cruel hay una parte positiva. Esa parte es la más importante.

	Lu regresó la vista al horizonte. Entendía lo que Eli le quería decir y, aunque era una idea admirable, le pareció igualmente imposible. Entonces se le presentó una pregunta que no se había planteado antes. ¿Se merecían todo aquello? ¿Se lo habían merecido alguna vez? Quizá, solo quizá, Keb tenía razón cuando hablaba sobre el ser humano y su aliento venenoso, que lo corrompía y consumía todo. Qué pocos años habían hecho falta para ver a la naturaleza respirar. Qué fácil parecía cuando apenas había humanos en sus lomos devastándolo todo. 

	Algo se movió bajo la llanura verde.

	—Parece que hay animales por allí —dijo Eli.

	—Eso no es un animal —respondió Lu.

	—Tienes razón —corroboró atenta—. Pero no sé qué es.

	—Es el fango negro.

	—Deberíamos abrir ese portal cuanto antes.

	Regresaron a la cabaña y comenzaron con el aprovisionamiento. No había tiempo que perder. Eli retiró la mesa y los bancos hacia un lado y dejó al descubierto una portezuela incrustada en el suelo. Bajo ella los esperaban unas escaleras que daban a un pequeño sótano. Les ofreció un amplio arsenal de escopetas, combustible para antorchas y mecheros. También había algunos cuchillos y hachas. Matías se agenció una escopeta. Mo no cogió nada, se conformó con su lanza y los cuchillos que había recogido de la otra casa. Lu, Ion y Theos tampoco tomaron arma alguna. Hiba pidió un cuchillo, pero Gosia se lo negó. Entonces, creó sus propias dagas salientes desde las mangas del traje. La mujer resopló y eligió un hacha pequeña para ella. Aitor continuó con su fusil, una pistola y un bidón de gasolina. 

	Mientras el resto se organizaban, Matías acudió a ayudar a Eli a rescatar las últimas cajas de munición. 

	—No hace falta que me ayude, mejor esté con su mujer. No se encuentra demasiado bien — expuso Eli mientras recogía una decena de flechas y dos cajas de balas.

	—Lo sé… ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar hasta esa puerta? 

	—Mucho —le respondió con frialdad.

	—Me lo temía —aceptó con la garganta contraída, y asintió para sí mismo, intentando tragarse el dolor. Luego, siguió cogiendo cajas.

	Eli lo revisó un segundo.

	—¿Está bien?

	—Sí, tranquila. No pasa nada. Sigamos.

	—Subiré estas —le informó Eli cargada con tres cajas de cartuchos de escopeta.

	Él asintió concentrado.

	Poco después de que la joven abandonara el sótano, los tablones de las escaleras volvieron a crujir y Matías alabó: 

	—Qué rapidez. Pero ya puedo yo con las que quedan.

	No recibió respuesta. Antes de que pudiera volverse, alguien lo agarró por el cuello y lo empujó hacia atrás. No logró ver quién lo sujetaba. Se resistió y consiguió separar las manos del atacante de su cuello. Eran manos de mujer. Confuso, intentó recuperar el aliento cuando sintió un fuerte golpe en el cráneo que lo dejó inconsciente. 

	—¡Quieto! —exclamó Eli desde lo alto de las escaleras. Bajó por ellas con agilidad y apuntó con su arco. Se encontró con una figura de espaldas, vestida de rojo y con una capucha que le cubría el rostro. 

	—Date la vuelta —le ordenó.

	La figura se volvió y se retiró la capucha.

	Eli retrocedió incrédula.

	—¿Qué…? ¿Qué haces aquí?      

	—Baja ese arco, hermanita, o tendré que usar la ballesta.

	—Hazar, ¿qué quieres? —le preguntó nerviosa. Hacía años que no se veían. Bajó el arma despacio.

	—Yo también me alegro de encontrarte.

	—Ni siquiera sabía si seguías viva —mintió y se acercó a Matías y revisó que estuviera bien—. ¿Por qué lo has golpeado? 

	—Perdona. Error de cálculo. Esto está muy oscuro.

	Eli frunció el ceño, desconfiada.

	—¿Has estado siguiéndome?

	—Lo cierto es que los seguía a ellos —le confesó.

	—Dame tu ballesta. —Extendió el brazo—. No quiero más malentendidos.

	—Claro. —Se la entregó con sospechosa facilidad.

	Eli ayudó a Matías a recuperar el conocimiento y regresaron a la primera planta. 

	Lu los detuvo antes de que subieran el último escalón. Cogió a su padre, que seguía conmocionado, y lo sentó en una de las camas.

	—¿Qué le habéis hecho?

	—Ha sido un error —respondió Hazar.

	—¿Tú qué haces aquí? —le preguntó Aitor receloso.

	Hiba, que había reconocido la voz de esa mujer de LIEBE, exhibió las dagas de su traje.

	—Cuánta hostilidad.

	—Explícate de una vez —le ordenó Lu.

	—Nos ha estado siguiendo —intervino Theos con desdén.

	—¿Eso es cierto? —le preguntó Lu.

	Asintió y tomó asiento en uno de los bancos. 

	—Ha formado un ejército, han mejorado los MADC y están terminando la cura —comenzó Hazar—. Han estado haciendo pruebas. Van a infectar a todos. Es culpa de Müller…

	—¿Müller? —intervino Aitor.

	—¿Quién es Müller? —preguntó Lu.

	—Un pirado —le respondió Aitor.

	—Está convencido de que ese virus acabará con los alienígenas —continuó Hazar—. Es una barbaridad. He intentado hacerlo entrar en razón, pero se niega a reflexionar. Y Roi lo apoya, está cegado. No queda mucho tiempo. Eli —se dirigió a su hermana—, si el virus es liberado, ten por seguro que nuestro linaje se verá afectado. Se ha basado en el antígeno para diseñarlo. Es la mezcla perfecta. Mata a todo lo que posea un genoma alienígena, y ahora sabemos que los supervivientes del virus tienen alteraciones en el genoma. Ellos se verán afectados. En cuanto a nuestro linaje, es descendiente directo de ellos. Quizá no nos mate, pero los daños son imprevisibles. 

	—¿Qué clase de energúmeno crea un virus que mata según el tipo de sangre? —interfirió Lu.

	—No funciona así exactamente, solo se han basado en el antígeno para crearlo. Los alienígenas poseen un subgénero de RH nulo, y han usado este para comenzar. Lo han perfeccionado para que solo mate a aquellos organismos que posean su genoma, pero no lo han comprobado. No lo suficiente. Sé que han estado inyectándoselo a civiles aleatoriamente, he visto los cadáveres; esa marea negra los arrastra como a los peces muertos.

	—No puedo creer que seáis vosotros. Habéis matado a toda esa gente. Y tú estabas con ellos. ¿En que estabas pensando al unirte a LIEBE? ¿Por qué no regresaste conmigo? —le preguntó Eli.

	—Sois maravillosos, de verdad. —Theos se echó a reír—. ¿Y los malos son los extraterrestres?

	—Cállate —lo increpó Lu.

	—Debemos pararlo —insistió Hazar—. Me equivoqué. Aitor, tú también creíste en ellos durante un tiempo. Tienes que entenderme.

	—¿Y qué pretendes que hagamos? —objetó Aitor.

	—LIEBE es ahora más fuerte que nunca, han mejorado la seguridad y su ejército ha aumentado en este último año. La gente tiene miedo y hará cualquier cosa por quien les asegure comida y agua. —Miró a Mo—. Traigámoslos de vuelta. Es un Kaha, esas marcas en su cara son… Eli, hagamos lo que debemos hacer.

	—Traerlos aquí después de lo que has dicho sería como condenarlos a su propia muerte —respondió Eli.

	—No si llegamos antes de que liberen el virus. Todavía no han sintetizado la cantidad suficiente. Sé cuáles son sus planes, podemos anticiparnos a ellos.

	—¿Por qué debemos confiar en ti? —intervino Theos—. Está mintiendo, es más que obvio.

	—Dime, Hazar, ese Roi, esa gente de LIEBE, son los mismo que mataron a mamá y papa, ¿cierto? —Hazar torció el gesto—. Responde —le ordenó Eli.

	—Sí, ya lo sabes.

	—Y aun así seguiste junto a ellos. ¿Por qué? Dame una razón convincente y te creeré.

	—El que lideró esa operación está muerto, yo misma le metí una bala en el cráneo.

	—Creo que estás confusa. —Tomó aire con lentitud—. No puedo confiar en alguien que no está seguro de qué camino escoger.

	—Sabes de qué lado estoy. Nuestros padres nos educaron para esto. 

	—Nuestros padres no te educaron para que te aliaras con sus asesinos —le reprochó con severidad.

	—De acuerdo —intervino Lu—. Que venga con nosotros.

	—¿Qué? ¡No! —se negó Theos.

	—Íbamos a volver a Flavum de todas formas. A Gosia no le queda mucho tiempo. Que venga. Mo puede explicarle a su pueblo lo que sucede. Les daremos toda la información y ellos decidirán si quieren regresar o no.

	—Lu, no estoy segura de… —comenzó Eli.

	—Yo tampoco, pero la vigilaremos de cerca. No podemos perder más tiempo en debatir nada de esto.

	—Dadme un momento. —Aitor salió de la cabaña con Hazar sujeta por el brazo. Quería saber qué era lo que la había hecho huir. No se tragaba una sola palabra de lo que les había contado—. ¿De qué va todo esto, Hazar?

	—Roi ha comenzado a experimentar con personas. Había niños en las camillas. Decenas de ellos —explicó ella al salir—. Y hay algo más. No solo quieren liberar el virus aquí, quieren ir a Flavum, están intentando abrir un portal. Te seré sincera. Me importa una mierda si asesinan a todos esos malditos alienígenas, pero me debo a mi linaje. No puedo permitir que nos pongan en peligro a todos.

	Mientras Aitor interrogaba a Hazar, Eli continuaba dejando patente su opinión sobre aquello:

	—No es de fiar. Es mi hermana, es cierto, pero hace tantos años que no sé nada de ella que es como una extraña para mí. Lu, ¿estás segura?

	—Ha estado siguiéndonos. Y, si no la dejamos venir, continuará tras nosotros. Dime, ¿qué otra opción tenemos?

	—Podemos matarla —propuso Theos.

	—No haremos tal cosa. 

	—Pues qué pena.

	—Quiero saber hasta dónde nos lleva todo esto.

	—No me gusta —intervino Hiba. Llamó a Mau, que saltó sobre sus brazos—. Y a Mau tampoco. Esa mujer es mala hierba.

	—Bueno, estamos de acuerdo en que no es de fiar —añadió Matías con la mano en la cabeza. El golpe que le había dado seguía doliéndole—. Pero mi hija tiene razón. Es mejor que esté cerca, así al menos sabremos lo que hace. 

	—Es cierto —asintió Gosia. Se recostó sobre la cama y se rascó el vientre dolorido.
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	Una vez decidido qué hacer con Hazar, recogidos todos los enseres que llevarían para el camino y adecuado la cabaña para refugiar a Penumbra y a Mau durante su ausencia, se pusieron en marcha. A Hiba la idea de dejar a Mau fuera de su viaje no la entusiasmaba demasiado, pero lo aceptó después de que Lu le hablara sobre los peligros que correría un animal no autóctono en Flavum. 

	Bajaron la colina hasta la llanura verde y bordearon el perfil cortante de la ladera. El camino que tenían por delante no era muy extenso, pero descubrir la ubicación exacta del portal era todo un reto. El colgante era una brújula de precisión pero de compleja lectura. Eli nunca había estado delante del portal, por lo que tan solo se valía del artilugio.

	El trayecto angosto que bordeaba la base de la colina finalizó con la apertura de una gruta. Debían cruzarla para poder continuar. Improvisaron antorchas con palos y trozos de tela mojados en combustible. Eli encabezó la comitiva seguida de Lu. En el centro iban el resto y tras el grupo caminaba Astra. A Hazar la vigilaba Aitor de cerca.

	El intenso aroma de la piedra y el barro húmedo los asoló nada más acceder. Una primera sala los llevó a un pequeño hueco en la roca. Pasaron por él, uno a uno, y alcanzaron un corredor estrecho y alto. La luz de las llamas no alcanzaba la profunda bóveda carmín. Lu tocó con la mano la fría pared y regresó a la gruta de la tribu de Mo.

	A medio camino, comenzaron los trazos. Pigmentos de color negro y ocre. Eran pequeños y apenas perceptibles. El tiempo se había llevado con él parte de su historia. 

	Hiba también arrastró las manos sobre la pared y, a pesar de no ver nada, pronto notó el tacto distinto sobre los pigmentos milenarios. 

	Lu alumbró los dibujos. 

	Animales con dos patas y orejas largas, cruces y líneas zigzagueantes, tortugas y rinocerontes, toros, cabezas de caballo y, tras todos ellos, un sol esférico y majestuoso. Se detuvo ante aquel destello.

	Mo adelantó al pelotón y se puso a su lado. 

	—Yo reconocer.

	—Todos son iguales —dijo absorta. Mo acarició el lienzo y pronunció algo en su lengua—. ¿Qué has dicho?

	—Esto hecho por Kaha. Esta nuestra historia igual que en cueva Flavum —le tradujo.

	—Deben de tener miles de años —añadió maravillada.

	De pronto, un ruido los separó de las pinturas. Fue un estruendo fuerte, aunque no demasiado. No necesitó mirar hacia el lugar para saber que algo se le había roto por dentro. El vacío que se hizo en su pecho le estaba comunicando lo que acababa de ocurrir. Se paró el tiempo, las llamas dejaron de moverse y ella se acercó hasta donde Matías e Hiba ya se habían arrodillado. Los apartó a un lado y descubrió a Gosia yaciendo en el suelo. Extendió la mano hasta su rostro y lo acarició con suavidad.

	—¡Gosia! —gritó Hiba—. ¡Gosia, despierta!

	Theos la apartó de allí mientras seguía gritando.

	Gosia no podía continuar. De su nariz surgía un fino hilo de sangre.

	—Madre —le susurró Lu, cerca de su rostro—. Madre, solo un poco más, por favor. Estamos cerca. Madre, háblame —le suplicó con los ojos rojos pero no obtuvo respuesta alguna. Deslizó la mano hasta su cuello y buscó el movimiento del impulso de su corazón. Aún latía despacio, tan sutilmente que apenas era perceptible—. Aún tiene latido —anunció confusa. Estaba bloqueada. No podía estar sucediendo aquello, no tan cerca de su salvación.

	Matías retiró a su hija y comenzó a practicarle la maniobra de reanimación que había aprendido en un cursillo hacía más de diez años. Lu le suplicó una vez más, mientras observaba cómo su padre intentaba salvarle la vida. Se detuvo y negó con un gesto. Abrazó a su mujer y dejó salir las lágrimas que había estado reteniendo hasta entonces.

	—¿Por qué te detienes, papá? No… No dejes de intentarlo. —Le temblaban las manos. La puerta que salvaría su vida se encontraba cerca, a apenas a una hora de distancia, pero ya no le serviría de nada. Ion se arrodilló junto a la mujer y revisó también su estado. 

	—Ayúdala —le pidió Lu. Él posó sus manos sobre ella, esperó unos interminables segundos, y negó con lentitud.

	—Su energía se ha marchado. No queda nada dentro de ella.

	Lu buscó a Astra con desesperación, quizá ella fuera capaz de hacer algo. Pero no la encontró. Había abandonado al grupo en alguna parte del camino. La maldijo por no estar nunca cuando su ayuda se necesita.

	Mo se acercó a Lu y le puso la mano en el hombro.

	—Ritual. Intentar devolverla al agua. 

	—No —murmuró sin dejar de mirarla. Quería llorar, pero no lo hizo, aunque una se le resbaló por la mejilla.

	Ion recogió a Gosia y la alzó del suelo.

	—Intentémoslo. Quizá en Flavum puedan hacerle regresar. Es posible, ¿verdad? Mo —se dirigió al indígena—. Los tuyos tienen rituales ¿Podéis ayudarla? 

	Mo bajó la mirada haciendo entender su negación.

	—Crucemos esa puerta. Luego veremos lo que podemos hacer, hija —intervino Matías con los ojos encharcados en lágrimas—. Por favor.

	—Está bien —aceptó con resignación—. Vamos a cruzar esa puerta y vamos a recuperarla —continuó con toda la convicción que le fue posible mostrar en ese momento. Se negaba a aceptar que se hubiera ido. Se negaba a aceptar que otros hubieran vuelto de entre los muertos y su madre no fuera a ser uno de ellos—. Ion, entrégamela, yo la llevaré —le pidió después de enjugarse las lágrimas que estaban a punto de desbordarse.  

	Él asintió y, con sumo cuidado, le entregó el cuerpo de Gosia.

	—Sigamos adelante —ordenó Lu.

	Continuaron hacia la salida. No tardaron en encontrarla y abandonar la gruta.

	Hiba se había adosado a Lu y al cadáver de Gosia y caminaba en silencio cabizbaja. Cada vez estaban más cerca de la puerta, pero aquello ya no la confortaba. 

	Marchaban todos en hilera, uno tras otro. Eran diminutas hormigas que seguían el rastro del camino a casa. Apenas se los veía en la reciente noche terrestre.

	—Hemos llegado —anunció Eli varios minutos después. Se había detenido frente a una estructura emergente de las entrañas de la tierra. No parecía más que una roca recubierta por vegetación. No había nada en ella que indicara que aquello era una puerta—. Tiene que ser esta, el cristal está ardiendo —les explicó.

	—No es más que un trozo de piedra inservible —se quejó Aitor.

	—No todo es lo que parece. Muchos lo han intentado antes, pero ninguno ha sabido mirar. Buscaban una llave y su cerradura. La puerta de los dioses no es una puerta que pueda abrirse con las manos.

	—¿Dónde está la apertura? —le preguntó Aitor.

	—Esa es la pregunta errónea, la que te llevará a un callejón sin salida.

	—¿Entonces?

	—En cualquier lugar. En un dibujo en la tierra, en una gruta tapiada, en una entrada que no lleva a ningún sitio.

	—Esta tía está chiflada —interrumpió Theos.

	—Para nada, lo que digo es simple. —Apartó un grueso de ramas y hojas. La roca tallada desmontaba los mitos. Surgió una pared de roca maciza y un robusto cubo apostado sobre un bajo relieve rectangular con una altura de dos metros—. Dicen los Incas que un rey sacerdote activó una de las entradas con un disco de oro, traspasó la puerta y no se lo volvió a ver.

	—La roca es el portal. No hay ninguna puerta —adivinó Lu.

	—Exacto… Mi abuelo estuvo años buscándola. Estaba convencido de que tras ella encontraría a mi familia. —Miró a Hazar—. Si hubiera sabido que su búsqueda y la mía eran la misma…

	—Eso es agua pasada —se despreocupó Hazar—. Por fin vamos a lograrlo, traigámoslos de vuelta. —Extendió la mano—. Me gustaría ser yo la que abriera el portal, hermana.

	Eli se tomó unos segundos para valorar la proposición.

	—De acuerdo —aceptó ante el desconcierto del resto—. Se retiró el colgante del cuello y se lo entregó.

	—Quien no quiera venir, puede no hacerlo. Necesito volver a preguntároslo —dijo Lu mientras dejaba el cuerpo de Gosia sobre la hierba con sumo cuidado—. ¿Estáis seguros?

	Una brisa fría le erizó la piel. 

	Ion la cogió de la mano.

	Todos asintieron a excepción de Hazar, que retrocedió despacio.

	—Vamos, Hazar, ábrelo.

	—Lo siento, Eli —le dijo sombría.

	Tras ella surgió una silueta, seguida de otra y otra más. Una veintena de personas uniformadas con pasamontañas y armas la rodearon.

	—¿Qué has hecho? —se asombró su hermana.

	—¿No lo entiendes, hermana? Si no los detenemos, si no paramos todo esto, terminaremos muertos. Ese virus es la única opción que nos queda. Cuando llegue hasta su planeta, esos monstruos morirán. 

	—Nos has utilizado para llegar hasta la puerta. Hazar, me has usado de la forma más ruin. 

	—Era necesario. 

	—Por favor, déjame continuar, déjame hacer lo que debo —le suplicó Eli—. Tú no eres así. 

	—No puedo.

	—Hazar…

	—Las cosas no son como nos las contaron. Papá y mamá no lo sabían todo. —Le temblaba la voz. No era duda o miedo, era rabia—. Estos años me han servido para…

	—¿Para que esa gente te diga lo que tienes que hacer? ¿Es que lo has olvidado? Nos debemos a un propósito mayor: devolverles su hogar a los desterrados, a nuestros ancestros. —Señaló a Mo.

	—No son más que salvajes perdidos en un tiempo que ya no existe. Esta tierra no les pertenece.

	—Tampoco a nosotros. 

	—¡Basta! —espetó. Frunció el ceño y se limpió los ojos encharcados de lágrimas—. Es tarde, no hay otro camino.

	Melvin salió de la retaguardia con uno de los MADC colgado del cuello y lo inició.

	Ion, que tenía a Lu agarrada de la mano, la apretó con fuerza. Se miraron. La potencia del MADC lo estaba debilitando. Le temblaron las rodillas, se tambaleó y cayó al suelo. Lu se contuvo. El dolor era intenso, pero logró no desplomarse. 

	—Tan solo queremos usar el portal, apartaos de nuestro camino y no os haremos daño —habló una voz por el fondo. Müller se dejó ver tras el grupo de hombres y mujeres.

	—No —se negó Lu.

	—No luches más —insistió Hazar.

	—No debí confiar en ti —le reprochó Eli.

	—Debiste seguir a tu instinto, hermana. —Dejó salir una sonrisa de medio lado.

	Hazar llevaba el colgante en la mano.

	—Y lo hice. —Retrocedió y expuso la piedra que había guardado en su bolsillo todo ese tiempo—. Sin esto, el collar no es más que chatarra.

	Lu avanzó hasta Eli. 

	—Marchaos, abandonad esta cruzada delirante —ordenó mientras se posicionaba como su escudo.

	—Sé que el MADC te está matando por dentro, querida —adivinó Müller—. Aunque lo disimulas muy bien. Eres más fuerte de lo que esperaba.

	—Detenedlo —insistió Lu—. ¿Acaso lo habéis pensado bien? El linaje Kaha está en todos los supervivientes. Si el virus actúa en el genoma alienígena, lo hará en todos.

	—Eso es ridículo —rebatió Hazar.

	—Todos procedemos del mismo lugar. ¿De veras creéis que después de cientos de años no poseéis algún rasgo procedente de ellos? ¿En serio pensáis que vuestra sangre es tan pura que ni uno solo de vuestros ancestros tuvo contacto con algún descendiente Kaha? —continuó Lu.

	—Que los rasgos no se manifiesten no significa que no estén ahí. No hay diferencia entre los que llamáis grupos positivos o negativos. En mayor o menor medida, nuestra sangre corre por vuestras venas —añadió Eli—. Si ese virus es tan letal como decís, nada os asegura que las consecuencias no os afecten también. Podría matarnos a todos. Es como lanzar una bomba atómica y esperar que los elegidos sobrevivan. ¡Por favor! No podéis ser tan ingenuos.

	—Me arriesgaré. Si he de morir para que ellos mueran, lo haré —sentenció Hazar.

	—Lo harás, te lo aseguro, tú y todos aquellos a los que afirmas proteger. Vais a ser sus verdugos —afirmó Eli. 

	—El linaje Kaha fue creado para esto. Debemos dejar que suceda. Ellos y nosotros, uno solo, hermana.

	—¡Se acabó la palabrería! —El soldado Rojas se retiró el pasamontañas y alzó su fusil justo antes de detonarlo varias veces.

	Una de las balas alcanzó a Lu en el estómago, que cayó al suelo junto a Ion. La bala salió de su cuerpo por un costado. 

	Intentó cicatrizar la herida. 

	La sangre manaba de su interior como en una cascada. No lo logró. A pesar de que ella estaba mostrando mayor resistencia al MADC, su influencia no le permitía usar todas sus capacidades. Se pasó la mano por el estómago buscando el orificio y lo taponó. 

	Hiba se agazapó junto a Ion y Lu.

	—¿Qué hacemos, Lu? —le preguntó nerviosa.

	—Quédate aquí —logró decir Ion.

	—No te muevas de su lado, Hib —añadió Lu.

	Otro soldado disparó. Esta vez, la bala pasó a escasos centímetros de sus cabezas.

	Theos, que se había apartado de la acción, sacó su cuchillo con disimulo y buscó al tipo que acababa de disparar. Los trajes que llevaban eran potentes armaduras, pero había hendiduras vulnerables entre el casco y el cuello.

	Theos alzó las manos y simuló un temblor incontrolable.

	—Vale, vale, ya está bien. Controla a tus hombres. Nos rendimos —dijo.

	—Me parece una actitud inteligente por tu parte —ponderó Müller antes de dar la señal.

	Aprovechando que Müller se volvía para ordenarles que parasen, apuntó al cuello del guardia y lanzó el cuchillo con acierto.

	A su vez, Aitor se abalanzó sobre Rojas, evitando que volviera a disparar. Le apuntó con la pistola en el cráneo y murmuró:

	—Debí matarte hace años, escoria. —Detonó el arma sin miramientos y dejó caer el cadáver con desprecio.

	El resto de los soldados volvieron a cargar sus fusiles.

	—¡Quietos! —ordenó Roi, que surgió tras el pelotón—. ¡Todos!

	El grupo regresó a una posición de descanso, atendiendo sus peticiones.

	—Lu, ¿eso que zumba es lo que os hace daño? —le preguntó Hiba desde el suelo.

	—¿Puedes oírlo?

	—No, pero hace vibrar la tierra y sé dónde está. Puedo ubicarlo. —Se alejó de ella reptando.

	—Espera —murmuró inútilmente con la mano presionando su herida.

	Como una culebra, Hiba se arrastró hasta Melvin, que estaba concentrado en Theos y Aitor. Temía sus próximos movimientos.

	Cuando estuvo lo bastante cerca de él, hizo surgir las dagas del traje y, con un hábil giro de muñeca, lo cortó en el tobillo. Melvin soltó un alarido y buscó el origen de su inmenso dolor, pero, antes de que pudiera reaccionar, Hiba lo agarró con fuerza y tiró de él hasta hacerlo caer. Mientras Melvin intentaba recomponerse y se quejaba de su tobillo herido, ella buscó el MADC a tientas y lo lanzó hacia Lu.

	Ella golpeó la caja con el puño y la abolló como una lata de refresco.

	—Ven aquí, niña entrometida. —Hazar agarró a Hiba de la pechera y la levantó en el aire. 

	Ella se defendió agitando las manos. 

	Hazar la sujetó por las muñecas, evitando el filo de las dagas y luego la dejó caer con brusquedad para después volver a retenerla.

	—Dame la piedra y os devolveré a la niña —se dirigió a Eli. Se metió la mano en el bolsillo y sacó de él una pequeña cápsula metálica—. Vamos, o le inyectaré el virus aquí mismo. Me gustaría usarlo primero en Flavum, pero no tengo ninguna oposición en hacerlo ahora. Quizá no la mate o quizá sí, lo que es seguro es que se volverá portadora y nada podrá detener su expansión.

	—¡Detente! Está bien, te la daré —exclamó Eli—. Pero déjala, es solo una niña.

	—Los daños colaterales son inevitables.

	—Lo que pretendéis es inútil, en Flavum no proliferará —intervino Theos.

	—No, claro que no, un virus normal no lo hará, pero este… —Sonrió—. Este es diferente. No necesita un entorno idóneo, tan solo un cuerpo que lo porte y su propagación será imparable. Sí, es cierto, el virus morirá en contacto con el aire, pero vivirá dentro de su primer huésped durante el tiempo necesario hasta que pueda pasar a otro y a otro y a otro… Es lo fabuloso de este maravilloso pequeñín. —Acercó la cápsula a la niña—. No mata sin más, solo mata cuando es necesario. 

	—Hazar, por favor, para. Recuerda a nuestros padres.

	—Yo nunca fui la elegida, querida hermana, esa eras tú. La última descendiente, la que poseía su sangre más pura. La noche en la que ese monstruo entró en nuestro cuarto, no venía a por mí, sino a por ti. Siempre tú. Tú, tú, tú.

	—Me dejaste sola bajo la cama con la caja de música. Nunca quise esto, ¡no quise ser yo!

	—Alguna de las dos tenía que hacerse cargo. 

	—No te correspondía decidirlo.

	—Claro que sí, y no me arrepiento. Ahora eres la salvadora, tal y como ellos querían. Vamos, dame esa piedra.

	—Que los matéis a ellos no implica que su virus desaparezca de aquí. Continuará matando —insistió.

	—Bien, pues moriremos todos —respondió Roi con firmeza.

	—¿Qué tienes en la cabeza, Roi? ¿Qué demonios pasa contigo? —le increpó su hermano, Aitor.

	—Creo que estoy más lúcido que nunca. La duda es, ¿qué hay de ti?

	—Sé muy bien cuál es la línea que nunca cruzaré.

	—Aitor el santurrón. ¿Quién lo diría? 

	—No se trata de eso. Habéis perdido el juicio. Vuestra ansia de venganza acabará con cualquier posibilidad de salvarnos. ¿Qué justifica que hayáis matado a toda esa gente solo para probar vuestro virus? 

	—No sé de qué hablas.

	—Hablo de los cadáveres que arrastra la marea negra. No hay necesidad de seguir mintiendo, Hazar nos lo dijo.

	—Oh, disculpa, eso ha sido una mentirijilla necesaria —confesó Hazar de pronto—. Fui yo la que mató a esa gente. Ya sabes, alguien tenía que hacerlo, y tu hermano no es muy dado a la acción. Deberíais estar contentos de que con ellos no funcionara. Las primeras cepas se diluían en contacto con la sangre. No nos servían. Mataban al huésped de forma fulminante. El contagio era casi imposible. La idea era monitorizarlos y recuperar los cuerpos una vez inservibles. Pero esa maldita masa negra se los llevaba en cuanto nos dábamos la vuelta. Ha estado esparciéndolos por todas partes, como si fueran migas de pan—. Roi se volvió hacia Hazar, confuso. Realmente, no tenía ni idea de lo que estaba hablando—. Roi, vamos, no me lo tengas en cuenta. Müller y yo pensábamos que era mejor si solo lo sabíamos unos pocos. No queríamos perder el tiempo en discusiones sobre la ética. Los especímenes utilizados eran gente sin familia ni amigos, gente sin nada que perder.

	Roi alzó las manos y negó con la cabeza como si aceptara aquello a su pesar.

	—Había niños entre los cadáveres —le reprochó Aitor.

	—Sí, niños huérfanos sin nadie que se hiciera cargo de ellos. ¿Ibas a alimentarlos tú, Aitor? No eran más que un peso muerto. En LIEBE todo el mundo debe aportar algo, si no es de una forma deberá ser de otra. No somos una ONG.

	—Eres mucho peor que esos a los que llamas monstruos.

	—Vaya… Pobre muchacho y pobre muchacha —intervino Müller. Se colocó entre Hazar y Roi, y cerca de Hiba. Le pasó la mano por el pelo y la niña lo apartó de un manotazo—. Curioso este conflicto entre hermanos. Qué contrariedad… —añadió con cinismo y sentenció—: Solo un bando saldrá ganador.

	—¿Disfrutas con esto, Müller? 

	—Sabía que ibas a darnos problemas, Aitor. Lázaro también lo vio nada más conocerte. Ya no importa. Hoy lograremos dar un vuelco a nuestra nefasta situación. Hoy haremos historia. Hazar os dirigía a una emboscada. Caísteis como moscas en la miel. Siempre debió su lealtad a LIEBE. 

	—Eso no es cierto —rebatió Aitor.

	—Oh, ¿lo dices por Lázaro? Ya no nos era útil. Y tarde o temprano alguien iba a finiquitarlo. Cuando me confesó lo que ella le había hecho, la acogí en mis brazos y la consolé. Hay que tener mucho coraje para matar a quien te ha protegido durante tantos años. —Aitor negó confuso—. Ella es y ha sido siempre nuestra Astra, el proyecto Astra no le debía su nombre a esa tipeja agresiva de ojos amarillos, sino a Hazar —explicó Müller—. La noche en la que Lázaro la trajo, peleó como solo ella sabe hacer. La situación era confusa para una niña de su edad. Le ofrecí venganza y la aceptó. Pero no podría vengarse si acababa muerta. Fue el primer caso viable. Iba a volver contigo, Eli. —Miró a la chica Kaha—. Quería regresar a por ti, pero descubrió que seguías estudiando a vuestros ancestros, adorando a ese estúpido linaje Kaha que venera a unos asesinos.

	—El linaje Kaha no los adora, nunca lo ha hecho. Tan solo acepta la profecía —espetó Eli.

	—Una profecía que promete el regreso de los hijos de la Tierra. Que promete su hegemonía sobre nosotros. ¿Os creéis más dignos? Vuestros estúpidos ancestros no regresarán, pero nosotros sí que llegaremos hasta ellos. 

	—Extenderemos el virus y acabaremos con esta maldita profecía —añadió Roi.

	—Dame la piedra ya o se lo inyectaré —amenazó Hazar una última vez.
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	Hazar

	 

	 

	 

	 

	 

	Años atrás

	 

	Hazar temblaba. Tenía miedo. No de aquel hombre que llevaba sombrero y que la observaba desde una silla, tampoco de la cámara que la estaba filmando, tenía miedo de lo que había visto, de esa sombra oscura de la ventana y del sonido de los fusiles. Tenía miedo de la ausencia de sus padres y su hermana. Su familia había desaparecido.

	El tipo del sombrero le había explicado en qué lugar se encontraba y lo que acababa de suceder. No hubo demasiados detalles, tan solo lo esencial. Suficiente. Después de aquello, una idea se le grabó en la cabeza, solo una.

	Estaba sola.

	El hombre del sombrero, que se le presentó con el nombre de Lázaro, le ofreció un zumo de fresa y la dejó en la habitación. Le aseguró que regresaría enseguida, pero no lo hizo. El reloj de la pared sonaba demasiado alto y la cerámica china de la mesa empezaba a resultarle molesta. 

	Se preguntó por qué le molestaba tanto ese adorno de mal gusto. 

	Dejó de mirar el jarrón y se cubrió el rostro con las manos. Entonces esa idea regresó.

	Estaba sola.

	Estaba sola.

	Estaba sola.

	Se incorporó y empezó a dar vueltas por la habitación. Empezaba a preocuparle que la hubieran encerrado, que no volvieran a buscarla. 

	Las imágenes del asalto a su casa regresaron y el miedo de no saber adónde habían ido esos hombres armados la consumió. Esperaba no volver a ver a esos tipos uniformados y agresivos que disparaban, le daban miedo. Primero temía a la sombra y luego, a esos hombres.

	Se acercó al jarrón de porcelana china y repasó con el dedo los dibujos. Lo alzó unos segundos y lo lanzó contra el suelo. Los pedazos se extendieron con libertad. Uno le golpeó el pie. Era alargado y afilado. 

	Estaba sola.

	—Mamá —murmuró. Se le nubló la visión y sorbió por la nariz. Se le agitaron los intestinos y el corazón. Recogió un pedazo de porcelana y volvió a sentarse en el sillón donde Lázaro la había dejado frente a esa cámara encendida.

	Estaba sola.

	Dejó de pensar. Dejó de llorar. Acercó el filo a su piel temblorosa y apretó sobre su cuello.

	Estaba sola.

	Cerró los ojos y rasgó la piel. La sangre brotó de ella con fuerza. 

	Cayó al suelo.

	 

	Cuando volvió en sí, inhaló el aire viciado. De pronto le ardió en la nariz y luego, en la garganta. Dos siluetas revoloteaban a su alrededor. Movió las manos y sintió presión en las muñecas. Una de las siluetas le impedía moverse. Antes de que ella le pidiera que la liberara, la soltó. Se frotó los ojos y el cuello que sentía dolorido. Deslizó la mano por él, pero no encontró ninguna herida. 

	Tomó forma la primera sombra. Era Lázaro. 

	La segunda era la de una mujer desconocida con el pelo corto y los ojos castaños. Le dijo que su nombre era Elena y le ofreció una sonrisa anestésica. 

	—Tranquila —murmuró dulcemente—. Estás a salvo. 

	—¿Dónde estoy? —le preguntó.

	—¿Qué recuerdas, Hazar?

	—Mis padres… Mi hermana.

	—De acuerdo, querida, tranquila. Ya no corres peligro, nunca más correrás peligro. Ahora eres más fuerte que todos ellos —aseguró la mujer.

	Hazar no dijo nada ante sus palabras. 

	Pasó varios días en observación. Esa mujer no se separó de su lado en ningún momento. Cuando comenzó a sentirse mejor, le pidió salir de la habitación blanca e impoluta. No logró convencerla de inmediato, pero, tras varios días de insistencia, la mujer aceptó. Le entregó un vestido claro y unas zapatillas y le dejó vía libre. En los alrededores de las instalaciones el aire era cálido y olía a encina y madreselva. Su aroma le resultó tan intenso que la obligó a toser.

	—Con suavidad —le dijo la mujer.

	—¿Qué me pasa?

	—Nada malo, pequeña. Solo que ahora toda tú eres más fuerte y tus sentidos, más potentes.

	Tras la primera toma de contacto con el exterior, Hazar supo que no mentía. Habían realizado cambios en ella, pero no se atrevió a preguntar qué o cómo lo habían hecho. Dentro de su cuerpo crecía algo ajeno que luchaba por salir. Ahora era capaz de percibir todo a su alrededor como lo haría uno de esos seres. Podía actuar y moverse como ellos. Pronto descubrió que era capaz de reconocer a los alienígenas aunque su apariencia fuera humana. No le costó demasiado convencer a Lázaro de que la dejara salir con el pelotón de enganche a pesar de su corta edad. Era un activo de lo más útil y ella lo sabía. Pero su ansia de venganza la hacía impulsiva y peligrosa, incluso para ella misma. Tras una de sus misiones, Hazar resultó herida de muerte. Cuando llegó a las instalaciones de LIEBE, había perdido mucha sangre. No había tiempo para debatirlo, necesitaba una transfusión o moriría. En un último esfuerzo por mantenerse consciente, Hazar agarró por el brazo a Lázaro y le pidió que probara algo con ella. Quería que usaran la sangre de uno de esos seres. Lázaro se negó, si no la toleraba, moriría. Pero ella insistió con tal vehemencia que se vio casi obligado a obedecerla.

	Tras la intervención y después de varios días inconsciente, Hazar despertó. Seguía siendo la misma, aún poseía todas sus maravillosas capacidades, pero había algo más. Aquello que sentía dentro dejó de revolverse. Sentía calma. La sangre de ellos la sosegaba. La controlaba plenamente. 
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	La sexta piedra

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Lu cerró la herida y regeneró su piel. El MADC ya no estaba en marcha. Se incorporó con rapidez y se posicionó frente al resto. No iba a permitir que consiguieran lo que querían. Roi dejó salir un suspiro de exasperación, le requirió la cápsula a Hazar y exhibió la jeringuilla que guardaba en su interior. Luego, acercó a la niña hasta él.

	—Ya he tenido suficiente paciencia —le dijo antes de disponerse a inyectarle el líquido.

	—¡No! —exclamó Lu. Extendió la mano y retorció el aire. Rompió el cristal y dejó salir el líquido del interior del artilugio. 

	Roi se quejó al cortarse con los cristales mientras Hiba se zafaba y regresaba junto a Lu.

	Müller puso los ojos en blanco y asintió en dirección a Hazar.

	Todo el batallón retrocedió, todos menos ella.

	—Hazar, detente —le pidió Eli.

	—No lo hagas —le ordenó Aitor con su pistola tensa en las manos. 

	Ion tomó la delantera y se colocó junto a Lu. Hiba se protegió tras ellos. Ambos se miraron. Lu revisó el panorama. Astra seguía sin aparecer.

	Hazar extendió los brazos en una pose de diosa ejecutora. A su alrededor tembló la arena superficial y la gravedad desapareció. Sus ojos se volvieron rojos de furia. 

	El ejercitó alzó las armas y retiró los seguros en una melodía sincrónica.

	—Retroceded —ordenó Lu.

	—Dadnos esa piedra —repitió Hazar y fijó la vista en Eli, que sostenía el mineral. Avanzó despacio.

	Ion se adelantó e hizo una barrera entre ella y Eli. Envió una ráfaga de viento que pretendía derrumbarla, sin embargo, apenas logró moverla un metro. Hazar contenía su fuerza con facilidad. Lu repitió la hazaña de Ion, pero no sucedió nada. Parecía que absorbía su energía y la neutralizaba.

	Hazar sonrió. Los soldados se mantuvieron firmes tras ella, con las armas dispuestas para disparar en cualquier momento. Tras una señal de Roi, dejaron surgir de sus cuellos un tejido claro que se extendió con rapidez por todo su cuerpo. Tan solo quedaron libres sus ojos.

	Ion y Lu reconocieron el traje de inmediato. Un prototipo similar al que llevaba puesto Hiba. Todos lo llevaban. ¿De dónde los habían sacado? Solo había una posibilidad que Lu se resistía a creer. Eva les había entregado su traje para que pudieran duplicarlo. Agitó la cabeza para dejar de pensar en esa opción y se centró en el ejército que estaba justo delante.

	Ion se alejó de su lado y corrió hacia Hazar. Hazar lo hizo hacia él. Chocaron como dos rocas poderosas y volvieron a separarse. La fuerza que mostraba Hazar era desconcertante.

	Lu buscó a Roi y a Müller. Ambos habían sido rodeados por soldados. El fuego estalló y las balas comenzaron a volar. Sin pensarlo, se metió en el fuego cruzado. Atravesó el vendaval de pólvora logrando esquivar algunas de las balas, aunque otras la alcanzaron. Con cada impacto y posterior regeneración, la piel de Lu se restauraba en ese color gris artificial. Alcanzó el arma de uno de los soldados que le había disparado, sostuvo el cañón y lo dobló. Golpeó al tipo y recibió una respuesta ruda. El traje que lo cubría era duro como el acero. 

	Ion les arrebató los fusiles a varios tipos. Los golpeó con ímpetu mientras el traje hacía su trabajo. La coraza que les proporcionaba hacía difícil noquearlos.

	Theos intentó arrastrar a Hiba fuera del alcance de las balas, pero ella se resistió, quería ayudar. Matías extendió la mano y le pidió que lo siguiera, le dijo que debían proteger a Gosia. Asintió y se apartaron a un lado junto al cuerpo. Matías revisó a Theos preguntándose cuál iba a ser su posición ante lo que estaba pasando. 

	—No voy a tomar partido —advirtió antes de que le dijera nada—. Protegeré a la niña, nada más.

	—¡Corre! —le ordenó Lu a Eli—. ¡Llévate la piedra de aquí!

	Eli asintió y se alejó del campo de batalla en dirección a una arboleda cercana. 

	Mo empuñó su lanza y se sumergió en el gentío alborotado. Las balas habían dejado de estallar y ahora usaban machetes y cuchillos. 

	Lu continuó en la lucha. Tenía a Müller a poco más de un metro. Quería ir a por él, pero los trajes de los soldados eran fuertes como la piedra y le impedían avanzar. Con cada golpe se le rompían los huesos de la mano y el brazo. No importaba. Debía continuar. Tras cada herida, cada incisión, su piel se parecía más a una capa de retales grises, pálidos y antinaturales. Apenas le quedaba ya piel original. Rugió antes de asestar una patada en el pecho de uno de los soldados. Lo lanzó lejos. A otro lo noqueó después de varios puñetazos en la cara. Descansó, se puso las manos en los mulsos y tomó aire. Subió la mirada y se encontró frente a Müller, que había quedado expuesto sin la protección de sus hombres. Miraba a los lados, nervioso, sabedor de su situación comprometida.

	—Ayuda —murmuró.

	Lu se irguió victoriosa y avanzó hasta él. Quería que la temiera, que sintiera el pavor antes de ser destruido. Abarcó con las manos todo su cuello. No quería usar su nueva fuerza con él. Quería asfixiarlo con sus propias manos.

	Mientras, una soldado logró abrirse paso hasta Hiba y la agarró por la cabellera. La niña se revolvió furiosa, lo suficiente para que Theos apartara a la mujer de un puñetazo.

	—Miserable —la increpó mientras la arrastraba por la tierra lejos de ella. 

	La soldado se resistía con fuerza. En un movimiento rápido se zafó de él y se volvió para asestarle un golpe en la cara. El traje la dotaba de una fuerza sobrehumana. Theos cayó inconsciente en el acto. La mujer se retiró el traje hasta el cuello y sonrió satisfecha. Le presentó su arma y la preparó para rematarlo. Hiba, que había escuchado el chasquido del seguro, buscó con las manos a su alrededor, batió el suelo hasta dar con una piedra y la lanzó con tino hasta la cara de la mujer. Otro soldado apartó a la niña de un empujón. Las balas volvieron a volar. Matías corrió hasta ella, la cogió de la mano y la llevó con él, despacio y agazapados para evitar los proyectiles. Regresaron junto al cuerpo de Gosia, pero, de nuevo, un soldado fue tras ellos. Matías cogió su hacha y le asestó un golpe con todas sus fuerzas, sin embargo, el hacha rebotó en el antebrazo del hombre como si fuera de goma. 

	El estruendo de las balas era atronador. 

	Hiba gritó. Algo le había atravesado la pierna 

	Lu se volvió hacia ella y Theos despertó. Desorbitó los ojos conmovido por el vacío que se le abrió dentro. Hazar aprovechó la confusión para abatir a Aitor y a Mo, que luchaban contra varios soldados a la vez. Una vez reducidos, atravesó la muchedumbre. 

	Iba a por Eli. 

	—¡Hazar! —exclamó Lu. Dejó caer el cuerpo inerte de Müller y fue tras ella. 

	Hazar miró a su jefe y gruñó como un animal. Se puso uno de esos trajes blancos, como los que llevaban el resto de los soldados, y cubrió el puño con él. Fue al encuentro de Lu y la golpeó en el pecho. Lu continuó luchando hasta que sintió el intenso dolor en su interior. Con aquel puñetazo, Hazar le había atravesado el pecho. Le había roto los huesos. Miró hacia la zona de la que emanaba el fuerte dolor y descubrió su pecho hundido como la carrocería de un vehículo siniestrado. Le había roto las costillas y el esternón, y su corazón apenas podía latir en su interior. Todo se detuvo. 

	De pronto, nada fluía.

	Ion la buscó entre el caos.

	Lu abrió la boca en un esfuerzo inútil por tomar aire. No podía respirar. Se agarró con fuerza la zona donde Hazar la había golpeado y cayó al suelo.

	Ion noqueó a los soldados que se interponían en su camino y corrió hasta Lu. Alargó la mano para sostenerla, pero uno de esos tipos lo retuvo. Se volvió confuso, cabreado, y le arrancó los dispositivos del cuello. El traje desapareció y el soldado se quedó paralizado unos segundos. Luego, alzó su fusil. Ion se lo arrebató de un manotazo. El hombre retrocedió. Ion continuó acercándose a él. Estaba furioso, fuera de sí.

	—Espera, espera, yo… —le suplicó.

	No lo dejó terminar. Le rompió el cuello con impasividad y regresó su atención hasta Lu. Se arrodilló a su lado y buscó su corazón. Latía, pero muy débilmente. Buscó a Hiba, sabía que también estaba herida. Una bala le había atravesado la pierna. El escenario era desolador.

	Hazar seguía en la zona de batalla contemplando su creación. Miró a Hiba en el suelo, agonizante con las manos en el muslo. Matías intentaba mantenerla con vida. Le había hecho un torniquete. También miró a Lu y a Ion y se sintió satisfecha. No perdió el tiempo en ellos. Continuó. Sus hombres los rodearon a todos mientras ella se alejaba. El rastro de su hermana era fácil de seguir, su aroma era inconfundible. Aligeró el paso, aunque no demasiado. Estaba segura de que la encontraría. Y lo hizo a apenas un kilómetro de distancia. 

	—¡Detente! —le ordenó. Eli continuó huyendo—. Idiota —murmuró. No necesitó más que unos segundos para alcanzarla. La agarró del brazo y la lanzó a un lado. 

	Eli cayó al suelo, pero se levantó con rapidez. Aseguró la piedra en su bolsillo y preparó la ballesta de su hermana.

	—¿Esas tenemos, hermana? ¿En serio quieres hacerlo?

	—¿Qué eres? 

	—Soy yo —le contestó Hazar con dudosa sinceridad.

	—No… Esta no eres tú. ¿Qué han hecho contigo? —Sacó una flecha del cestillo de su espalda.

	—Ahora soy mejor.

	Eli cargó el arma y le apuntó con ella mientras su hermana se mantenía impasible. Lanzó una primera flecha que acertó en la pantorrilla. Hazar se la sacó y dijo:

	—Oh, qué dolor. —Pasó la mano sobre el agujero que le había dejado y en un abrir y cerrar de ojos la herida desapareció.

	—Eres como ellos.

	—No digas tonterías. Tan solo puedo hacer las mismas cosas, casi todas. Todavía estoy trabajando en ello. Dame la piedra.

	—No.

	—Como quieras. —Caminó hacia ella.

	Eli cargó la ballesta de nuevo, pero no le dio tiempo a lanzar la flecha. Hazar la alcanzó antes y le arrebató la piedra del bolsillo sin que pudiera evitarlo. La agarró por el pelo.

	—¡Suéltame! —exclamó—. ¡No lo hagas!

	—Cállate de una maldita vez. Mira lo que estás obligándome a hacer —añadió mientras la arrastraba de vuelta.

	Roi las esperaba rodeado de sus soldados y los cuerpos derrotados de sus enemigos. Eli se mordió el labio al ver el panorama mientras Hazar se abría paso entre la marabunta de tipos uniformados.

	Ion y Lu estaban el uno junto al otro. Ella se esforzaba por no perder el conocimiento y él, por mantenerla consciente. Lu se movió despacio, pretendía alcanzar a Hiba.

	—No te muevas —murmuró Ion.

	—Necesito saber cómo está —le dijo mientras se arrastraba hacia la niña.

	El pie de Hazar se interpuso en su ángulo de visión. Pisó su mano; primero, débilmente y luego, con más fuerza.

	—¿Adónde vas, querida?

	Lu apartó la mano y se encogió quejumbrosa. La herida en el pecho aún le dolía en exceso.

	Hazar se puso a su altura y simuló una solemne pena por ella. Todavía tenía a Eli agarrada por la cabellera.

	Siguió adelante con ella a rastras hasta alcanzar la gran roca que usarían como portal. Roi apartó la vegetación sobrante mientras ella leía los símbolos.

	—La sexta piedra —dijo conmovida con el mineral en la mano—. El sexto hijo. Esto es lo que tengo entre mis manos. Y, gracias a él, culminaremos nuestra gesta.

	Roi asintió emocionado.

	—Sé que tu madre encontró las cinco piedras. —Miró a Lu—. Una pena que no supiera qué hacer con ellas. Ya son polvo, nada más. No servían para nada. Eran un señuelo. —Se echó a reír—. Solo hacía falta una, nada más que una. Oh, hermana. —La levantó del suelo y le pasó la mano por la cara. Eli le ofreció un gesto de repulsión—. Cuando supe que era la piedra de ese maldito collar, el de la cajita de música, te juro que… Bah, quise abofetearme a mí misma. Yo te lo entregué, ¿no es gracioso? Todos los textos hablan de Atlathy y sus cinco hijos, las cinco ofrendas. Bla, bla, bla. Ninguno le prestó la menor atención al hijo que continuaba con ella, el que se quedó en la Tierra. ¿Cómo fuimos tan estúpidos? —Ahora miraba a Roi—. ¿Para qué iban a querer usar el portal los que ya no estaban? La sexta ofrenda era la importante, la misma que el dios Sol le hizo a Atlathy. Oh, qué hermosa piedra de luna eres —le habló al mineral.

	—Por favor, no lo hagas —le suplicó Eli una última vez.

	—Eres muy patética, hermana. Para ya, por favor. —Alzó la piedra de luna, dispuesta a colocarla en su lugar: una hendidura rodeada por textos cifrados en alguna lengua antigua. Pero se detuvo a pocos centímetros.

	—Vamos, Hazar, hazlo de una vez —le ordenó Roi impaciente.

	—No… No puedo.

	—¿Cómo que no puedes? ¿Es que has cambiado de opinión?

	—¡Joder, no! No puedo, algo no me deja moverme. —Buscó la procedencia de la fuerza que estaba sometiendo su brazo.

	Surgió entre la maleza la mujer de ojos naranjas.

	—Astra —dijo con los ojos rojos—. Tenía la esperanza de que decidieras no tomar partido. —Los músculos del brazo se le marcaron por la fuerza que ella misma ejercía contra la sumisión. Dejó crecer el traje hasta la piedra y siguió concentrada—. Esto me llevará un poco más de tiempo, pero no me impedirás hacerlo.

	El ejército apuntó con los fusiles a Astra. Ella se volvió hacia el grupo y los inhabilitó antes de que pudieran retirar los seguros. Luego, avanzó hacia Hazar. 

	Roi retrocedió. Hazar lo miró contrariada. Ese cobarde no confiaba en su victoria y eso no le gustaba. Buscó la mirada de Astra y le guiñó un ojo antes de mover el brazo hacia abajo y liberarse de su influjo. Dejó caer la piedra al suelo y dijo:

	—De acuerdo, tú y yo, solas.

	Avanzaron la una hacia la otra. Ambas eran rápidas y fuertes. El traje le aportaba a Hazar una gran ventaja, sin embargo, no la suficiente como para noquear a Astra. Con cada golpe, ella se reponía con facilidad. Además, luchaba contra el influjo que ejercía mentalmente sobre ella. El traje actuaba como barrera, pero no evitaba su fuerza por completo. Su mente era demasiado poderosa. No era un alienígena como los demás, podía sentirlo. Necesitaba nublar su juicio. En ese momento habría sido ventajoso tener un MADC a mano, pero ya no disponía de esa posibilidad. En un último y desesperado movimiento, Hazar sacudió a Astra en la cabeza. Había concentrado toda su fuerza y cada fibra del traje en ese golpe. 

	Crujió el cráneo de la mujer de ojos naranjas. Astra pretendió volatilizarse en una sombra, pero no lo logró. Regresó a su estado físico y cayó inerte. Sus ojos se apagaron. No sangraba. El hueso de su cráneo se regeneró exteriormente, pero había fracturado algo en su interior. 

	Lu desorbitó los ojos al ver lo que acaba de suceder. 

	—¿Cómo lo ha hecho? —murmuró—. Ella es un Caelesti, no puede… No… No puede morir, ¿verdad? —le preguntó a Ion con la mano sobre el pecho. Las fracturas estaban sanando muy despacio.

	—Lo era, pero hace tiempo que su estado divino desapareció. Lo que es ahora, no está del todo claro. Podría morir como cualquiera de nosotros.

	Hazar observó la preciosa piedra de luna y se relamió ante la inminente victoria. 

	—Debemos pararla —le dijo Lu mientras se incorporaba despacio—. Si logran cruzar, estaremos perdidos. —Buscó a su padre y a Hiba. Clavó la vista en el cuerpo de Gosia y tensó la mandíbula. Las moléculas de su cuerpo temblaron y el suelo a su alrededor se agitó.

	—No sigas —advirtió Hazar junto al portal—. Es inútil.

	Lu ignoró a la mujer del traje rojo.

	Ion se puso en pie y se unió a ella. Las entrañas de la Tierra crujieron y se abrieron socavones a su alrededor. El ejército retrocedió.

	Una grieta surgió frente al portal. A Hazar se le escurrieron los pies cerca del abismo. Se alejó. ¿Cómo estaba haciendo eso?

	Ion y Lu se miraron.

	—Rompamos la puerta —le propuso Lu—. Buscaremos otra.

	Él asintió.

	La grieta avanzó hacia la puerta de piedra. Partirían en dos su única opción de volver, pero evitarían que ellos la cruzaran.

	—¡No! —gritó Eva, que se abría paso en ese instante entre los soldados con una mano en alto. Llevaba en ella una jeringuilla. La bajó y la colocó diestramente cerca de su muslo.

	—Eva, ¿qué haces? —le preguntó Lu confusa. Dejó a un lado sus planes—. Suelta eso.

	—Es el virus. Si seguís adelante, me lo inyectaré y nadie podrá detenerlo.

	—Hacedle caso —advirtió Roi.

	—Por favor, Eva… —insistió Lu.

	—¡No! ¡Deja de intentar convencerme de una maldita vez! —Apartó la jeringuilla de su cuerpo y sacó una cápsula del bolsillo de su uniforme oscuro—. Lo han creado especialmente para ti… —confesó antes de liberar el interior de la cápsula. De ella surgió un líquido que se evaporó al contacto con el aire y, de forma casi inmediata, Lu sintió sus efectos—. También servirá con él. —Señaló a Ion.

	El humo violeta se difuminó en el aire y los alcanzó. Les ardía en la garganta como si hubieran dado un trago de ácido. La sensación continuó hacia el interior de sus cuerpos. La piel se les enrojeció y los labios comenzaron a quebrarse.

	—Tranquilos —dijo Roi, impasible ante su sufrimiento—. Los efectos pasarán rápido. Esto no os matará, pero no podréis detenernos. Eva, es tu momento —requirió.

	En respuesta, Eva se inyectó el virus. 

	Lu extendió la mano hacia ella, desesperada. El dolor era profundo y desgarrador.

	—Cuando se extienda por todo su torrente sanguíneo, se volverá portadora —explicó Roi satisfecho. 

	A pesar de los efectos del gas, Lu podía ver cómo el líquido entraba en el organismo de la que había sido su amiga, se diluía por sus venas con rapidez y las teñía de un color verdoso, casi radiactivo. Comenzó por el brazo y subió hasta el hombro. Se ramificaba. Llegó hasta el corazón y estalló por todo su cuerpo. Aún no emana nada de ella, pero pronto lo haría. 

	—Solo unos segundos más —añadió Roi impaciente. 

	Lu sabía que si el cuerpo dejaba de bombear sangre, el virus dejaría de extenderse. En un cuerpo muerto no podía crecer. Ellos mismos lo habían dicho, necesitaba un portador vivo. Pero no podía hacerlo, no iba a hacerlo.

	Los daños del gas comenzaron a desaparecer de su sistema. 

	No. No iba a hacerlo.

	Se acababa el tiempo. Si no actuaba ya, no habría forma de pararlo. Pronto sería demasiado tarde. Extendió la mano temblorosa y apretó los dientes. Se odiaba. 

	—Lo haré yo —se ofreció Ion con la mano sosteniéndole el brazo.

	—No, debo hacerlo —le respondió. No quería, pero lo haría. Miró a Eva y ordenó a su corazón que dejara de latir. En cuanto lo hizo, se detuvo. 

	Eva se llevó la mano al pecho. Desorbitó los ojos, confundida, decepcionada. No se lo esperaba. La miraba fijamente, tanto que Lu creyó que su corazón también se detendría. Eva cayó al suelo inerte. El virus dejó de moverse dentro de su organismo y sus venas regresaron a su estado natural, como si nunca hubiera estado ahí.

	—¡No! —exclamó Roi. Se abalanzó sobre Lu con un puñal en la mano. 

	No intentó detenerlo. Se odiaba por lo que acababa de suceder. Cerró los ojos a la espera, pero no sintió nada. Al abrirlos, vio a Roi detenido en medio de la explanada. Era una estatua. Astra seguía en el suelo, inconsciente, no lo estaba haciendo ella. Buscó a su alrededor y una mota de luz le pellizcó en la mejilla. Después, descubrió la inmensa bola de luz. Roi se había quedado acongojado ante la bola de fuego.      

	Un graznido potente sacudió la espesura, atravesó la ladera y el bosque, se coló en la gruta de las pinturas rupestres y estalló en la bóveda de estrellas. Roi volvió en sí y retrocedió. Estaba confuso. 

	Lu sonrió con debilidad. Reconocía ese sonido. 

	El ejército también retrocedió. El sonido proveniente del bosque era realmente perturbador. 

	Hazar avanzó. No le prestó gran atención a aquel ruido. El graznido de un animal no iba a detenerlos. Sin embargo, el gesto que ahora lucía Lu la hizo dudar. Una fina sonrisa se asomaba por la comisura de sus labios. Seguía temblando por la afección del gas y la muerte de su amiga, pero parecía satisfecha. 

	Ion y ella asintieron. De sobra sabían que aquello no era de la Tierra. Lu introdujo los dedos en la arena y buscó el temblor de sus pisadas y el arrastre de sus alas. Las criaturas estaban cerca. Eran cientos de ellas, cientos de cuércanos veteados. Hizo vibrar el firme en su misma frecuencia atrayendo así su energía. 

	Eli se incorporó despacio, aprovechando el desconcierto de su hermana. También parecía satisfecha. Hazar, Roi y su ejército no entendían por qué, de pronto, se mostraban contentos. ¿Qué era eso que acaban de escuchar?

	La vegetación tras ellos se agitó una vez más y cientos de cantos estallaron. Surgieron las bestias aladas. Primero, tres de ellas, las más grandes y feroces; luego, una veintena y, tras ellas, otras tantas. Hazar retrocedió al ver su aspecto, sus gigantescos picos afilados, sus alas que arrastraban por metros sobre el terreno, sus ojos como procedentes de otro mundo, y supo que aquello no venía de la Tierra. 

	—Cuércanos veteados —señaló Lu. Un grupo de bestias los rodeó a ella y a Ion, y luego, al resto. En unos segundos habían formado un círculo de protección. El ejército volvió a cubrirse con los trajes y expusieron los machetes y cuchillos. Aunque ninguno huyó, era palpable su miedo. Nunca habían visto criaturas como esas.

	Roi alzó la mano abierta evitando así que comenzasen ningún ataque.

	Hazar pretendió acercarse al portal con el mineral en la mano, pero, nada más dar un paso, una de las bestias la empujó con el pico y se interpuso entre ella y la puerta.

	Aprovechando la tregua que las bestias habían traído con ellas, Lu logró recomponerse y asistir a Hiba. Había perdido mucha sangre, a pesar de que Matías le había hecho un torniquete con un trozo de camiseta. Necesitaba sacarla de allí. 

	De nuevo, algo alborotó la noche. Esta vez fue un rugido profundo. Lu salió del círculo protector y, tras ella, surgió la químora candor. Estaba esperándola. Tan pronto mostró sus fauces, se diluyó en un millón de luciérnagas. Extendió la barrera que contenía el portal en una hilera de cuércanos y Eli corrió hasta su lado.

	—No sé si abrir otro portal ha sido una buena idea —confesó la joven. Había usado la piedra durante su huida, con la intención de evitar que Hazar la alcanzara.

	—¿Los has traído tú?

	—Yo solo abrí un portal improvisado cuando hui con el mineral, pensaba usarlo como alternativa. Ya te dije que cualquier puerta ciega es vulnerable de convertirse en un acceso —explicó—. Pero creo que tú los has atraído hasta nosotros. —Señaló a la manada de pájaros gigantes.

	—¡Unos estúpidos animales no nos detendrán! —exclamó Hazar—. ¿Vas a sacrificar a tus bestias para detenernos? Que así sea —sentenció.

	El ejército se abalanzó sobre los animales. Y los animales respondieron al ataque con ferocidad. 

	Todos luchaban excepto Roi, que se escondió como una rata tras sus hombres. 

	Hazar esquivó los picos de las aves y logró acercarse a la puerta. Iba a cruzar.
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	Ion surgió entre las aves y noqueó a varios soldados hasta alcanzar a Lu. Algunas bestias aún protegían a Hiba, Matías, Aitor, Mo y Theos; el resto luchaban. 

	—¡No debe cruzar! —advirtió Ion.

	—¡Espera! —gritó Lu. Lo retuvo a su lado. Había sentido algo que no podía explicar pero que le pedía que dejara a Hazar actuar. Su otro yo estaba guiándola una vez más

	—¿Qué?

	—Quiero que lo haga. Déjala. —Estaba concentrada en Hazar y el portal. Toda su atención les pertenecía.

	Hazar posó el mineral sobre la roca tallada y el hueco se abrió. Un torbellino de energía atravesó la roca y una espiral oscura dejó libre el acceso. 

	La atmósfera ambarina se niveló y atrajo a las neblinas. Al abrirse la oquedad, esta dio paso a una mujer con marcas en el rostro y en el cuerpo. Tras ella surgieron máscaras de demonios enfurecidos. Era la tribu de Mo. Tal y como Ion le había explicado a Lu, habían regresado para recuperar lo que era suyo. Hazar retrocedió desconcertada. Surgieron cientos de indígenas. Era el linaje Kaha, los hijos de los descendientes. Alzaron sus lanzas y aullaron al aire con ferocidad. Orlantha, que guiaba la cruzada, apartó a la mujer de rojo a un lado con displicencia. No la golpeó ni usó la fuerza, tan solo le puso la mano en el hombro y la empujó con suavidad. Sabía que Hazar era también una descendiente.

	Una vez cruzaron, la lucha se volvió una odisea de lanzas, machetes y cuchillos. A pesar de los trajes protectores, los hombres y mujeres de LIEBE desfallecían por el continuo esfuerzo. Los indígenas eran fuertes e insistentes. Sus armas no atravesaban sus corazas, pero consumían sus fuerzas. Los cuércanos los golpeaban con sus poderosos picos y las luciérnagas de la químora candor se introducían por cualquier oquedad susceptible y mordisqueaban su piel.

	Hiba se levantó con la pierna dormida por el torniquete y el juicio nublado por la pérdida de sangre.

	Matías revisaba en ese momento a Aitor y a Mo, que estaban recuperando el conocimiento. No logró detenerla antes de que abandonara la barrera de cuércanos.

	Theos la siguió, pero no le dijo nada. 

	Hiba pasó la mano por el lomo de una de las criaturas. Había reconocido su graznido y su olor. Era el mismo tipo de bestia que la había atacado en el bosque. Sin embargo, ya no le daba miedo. Tan pronto se expuso a la zona donde la lucha se producía, su pantalla negra se volvió inestable, vibrante y confusa. Estallaban en ella relámpagos dorados, rojos, azules y platas. 

	Theos la detuvo antes de que siguiera caminando. Al tocarla, la bestia de su lado graznó. Tenía el pico del ave a apenas unos centímetros.

	—Hiba, detente aquí. No puedes verlos, pero cruzar la zona es imposible. Han abierto el portal, y hay más de cien indígenas luchando contra los soldados. 

	Hiba frunció el ceño y volvió de nuevo al círculo. Se agachó junto al cuerpo de Gosia y buscó a Matías con las manos.

	—¿Qué pasa, pequeña? —le preguntó a su lado.

	—Tenemos que cruzar. El portal está abierto. Tenemos que salvar a Gosia.

	—No —intervino Theos—. Es imposible.

	Aitor se recompuso por fin y observó lo que los rodeaba: las aves gigantes, las luciérnagas, los tipos en taparrabos, el suelo fragmentado y Astra… Encontró su cuerpo inmóvil junto al portal. ¿Qué le habían hecho?

	—Tengo que ir a por ella —dijo refiriéndose a Astra.

	Hiba se acercó a él.

	—Ayúdanos a cruzar. —Señaló el cuerpo de Gosia—. A lo mejor si cruzamos…

	—Es peligroso, Hiba.

	—No funcionará, no revivirá solo por cruzar el portal —sentenció Theos.

	—¡Tú no lo sabes! —Lo empujó y se hizo un ovillo junto a Matías.

	Aitor zarandeó a Mo, que seguía mareado.

	—Vamos, indio, despierta. Necesito tu ayuda. —Le dio unos cuantos manotazos suaves en la cara hasta que recobró del todo el sentido. Mo se agitó velozmente, recuperó su lanza del suelo y le apuntó al cuello. Aitor alzó las manos—. Soy yo. —Mo bajó la lanza y comprobó el panorama. Al ver a los suyos luchando, quiso correr a auxiliarlos—. Espera, necesitamos tu ayuda, indio. —Lo retuvo con él.

	—Yo ayudar mi gente.

	—Vale, pero antes debemos llevarla de vuelta. —Señaló a Gosia—. Y ayudar a Astra. —La señaló también junto al portal.

	—Mujer muerta. Atua muerto.

	—¡No! —gritó Hiba.

	—Mujer muerta —repitió—. Pero yo intentar ritual de agua. —Dudó—. Sí.

	—¿Nos ayudarás? —le preguntó Hiba esperanzada.

	—Yo ayudar.

	El grupo se puso en pie. Matías cargó con Gosia y Theos cogió a Hiba en volandas. Ella intentó zafarse sin éxito.

	—¿Quieres cruzar? Bien, pues deja que te lleve o con esa pierna inservible no llegarás muy lejos.

	Hiba se rindió ante la evidencia.

	Mo y Aitor avanzaron primero. Todos abandonaron el círculo de protección. Debían buscar el camino más directo, la lucha continuaba y los filos de las armas volaban de un lado a otro. Apenas lograron avanzar dos metros cuando otro batallón de soldados los sorprendió. Se detuvieron.

	Lu verificó cuántos soldados conformaban el batallón de apoyo y descubrió que algunos de ellos eran demasiado bajitos, demasiado enclenques. Bajo las máscaras había tan solo jóvenes y niños. Eso no eran soldados, eran civiles alistados al desquiciado ejército de Roi. La lucha sería desigual, su bando no ganaría. Los primeros soldados ya habían empezado a caer desfallecidos, exhaustos por el cansancio. Al perder el conocimiento, los trajes que los protegían se inutilizaban y dejaban vía libre a los instintos de las aves y la químora. Era una escabechina. Si ese grupo de niños se introducía en la lucha, les esperaba un final funesto. 

	Los nuevos soldados cargaron sus fusiles y avanzaron dispuestos a atacar.

	Hiba, Aitor, Theos, Matías y Mo decidieron no abandonar el plan y avanzaron dentro de la zona de batalla. Hazar, al ver sus intenciones, fue hacia ellos con furia.

	Las armas estallaron.

	Lu seguía observando a su alrededor. 

	«Tengo que pararlo», se dijo. El rostro de Alba se coló en su mente. «Todos esos niños morirán. Morirán para nada». El cuerpo de Eva inerte la atormentaba.

	Ion recibió una bala intentando que a ella no la alcanzaran. 

	—Lu, ¿qué haces? Muévete. —Elevó un escudo de arena.

	Ella no le respondió. Cerró los ojos e intentó recordar.

	El firme a su alrededor comenzó a temblar. El rostro de Alba seguía hablándole. En ese momento, en ese lugar, sobre la arena carbonizada, bajo el resplandor del interceptor, con el corazón parado. 

	—Dime, ¿por qué moriste? —le preguntó al cadáver de Alba sobre la tierra oscura de aquel fatídico día.

	—Hazles saber. —Su propia voz le respondió. Estaba accediendo a la información. Estaba en su mente. 

	Su reflejo y ella flotaban sobre un mar espeso. Se miraron. 

	—¿Qué es lo que tienen que saber? —le preguntó a su otro yo. 

	—Hazles saber, como yo te hice saber —insistió su reflejo—. Ellos son sus enemigos, y sus enemigos son ellos.

	—No sé qué quieres decir —confesó. 

	—Deben entender las razones. Toda razón es importante. Para la lucha… Para la paz.

	—No puedo pararlos a todos, no me escucharán y no soy lo suficientemente fuerte.

	—Deben entender las razones —repitió. 

	Junto a ella surgió el rostro sonriente de Alba. Luego, se diluyó en el agua.

	Lu abrió los ojos y regresó a la realidad. 

	Ion estaba a su lado intentando contener las amenazas. 

	Un cuchillo voló hacia ellos y se detuvo a pocos centímetros de su nariz. El campo de fuerza que él había levantado seguía siendo efectivo.

	—No aguantaré mucho más —le advirtió.

	—Quítalo —le ordenó.

	—¿Qué? No.

	—Hazlo, Ion, confía en mí. —Se adelantó unos pasos a él.

	—¡Parad! —gritó. No lo hizo con una voz prominente, pero su sonido aturdió a todos los presentes y se introdujo en sus tímpanos y en sus mentes de forma ineludible.

	La químora candor respondió a su llamada regresando a su estado original. Los cuércanos se organizaron en una fila impenetrable. 

	Por delante de ellos se posicionaron los indígenas.

	Los hombres y mujeres de LIEBE se taparon los oídos mientras Roi seguía escondido a un lado, fuera de todo peligro.

	—Detened esta locura —ordenó Lu. 

	Sabía lo que debía hacer. De pronto, todo estaba claro. Era sencillo. Por fin sabía lo que Alba quiso que supiera, lo que Keb puso en su cabeza. No era un poder espectacular, tan solo una idea. «Toda razón es importante». Debían conocer las razones del otro, entender y ver a través de su enemigo. Era necesario detener la lucha antes de que no hubiera nada por lo que luchar. Detenerla antes de que empezara. Comenzó, sin saber cómo. Entró en sus mentes y buscó en sus recuerdos, en todos ellos. Deshizo sus vivencias en una hilera de imágenes y sensaciones, y las liberó. Sentían, veían y vivían lo que el otro había vivido. Callaron y cayeron todos. Se vieron desde el horizonte contrario. Dolor y muerte. Risas. Llantos. Agua en una piscina. Una copa de vino tinto. Una clínica de hospital. Sangre. Manos blancas. Garras. Pintura en el rostro. Bailes. Bestias, humanos y alienígenas. Todos conformaban una misma mente.

	«Yo veo y tu verás, yo recuerdo y tu recordarás».

	La tribu dejó caer sus lanzas y los soldados, sus armas. Hazar miró a Eli, y Eli a su hermana. Había olvidado todo por lo que ella había pasado, su dolor, su sufrimiento. Había olvidado lo que eran en realidad. Deshizo el traje de diamante.

	La calma se impuso. Las bestias dejaron de rugir.

	—¿Qué les has hecho? —le preguntó Ion.

	—Era esto, Ion.

	—¿Qué?

	—Debían verlo por ellos mismos. Si la lucha continúa, Terra morirá, Flavum morirá… No quedará lugar al que huir cuando nuestros muertos nos rodeen. Lo he visto. Una montaña de cadáveres, tierras calcinadas, fuego en el cielo, sangre en los ríos. Lo he estado viendo en mis sueños todo este tiempo, pero no tenía sentido, no hasta ahora.

	—Yo no he sentido nada.

	—He reservado un pedacito de mis recuerdos para ti —le dijo antes de posar la mano en su mejilla y dejarlo entrar.

	—¡No! —gritó Roi antes de alzar el cuchillo en el aire. Cogió a la niña en un arrebato de furia y atravesó su estómago con él—. ¡Ninguna razón es suficiente!

	Hiba desfalleció con los ojos abiertos y el rostro desencajado. Se llevó las manos al pecho antes de perder la conciencia.

	Aitor agarró a su hermano por el cuello y lo empujó hasta tenerlo en el suelo. Le arrebató el cuchillo ensangrentado y lo miró con el rostro descompuesto. Aún le revoloteaban las vidas de los otros en la cabeza. Sabía por qué lo había hecho, siempre había sabido por qué su hermano actuaba como lo hacía y lo entendía. Pero tenía a su lado el cuerpo de Hiba. Una vida inocente que su hermano no tenía derecho a arrebatar. Roi era un peligro para todos. La rabia nublaba todas las razones. No le importaban. Colocó el cuchillo en su pecho, justo en el corazón, y presionó con fuerza, pero el filo no atravesó su piel. Al abrirlos, descubrió las manos de Astra sobre el arma, evitando que avanzara hacia el interior. Le pidió que se detuviera y él se separó de su hermano. Luego, ella cayó al suelo de nuevo; seguía débil por el ataque que había recibido de Hazar.

	Lu avanzó a través de la muchedumbre, se agachó junto al cuerpo inconsciente de la niña y la besó en la frente. La cogió en brazos y se la entregó a Theos. Luego, buscó el cuerpo de Eva y lo trajo con ella. Matías seguía soportando el peso de Gosia.

	—Vámonos —ordenó con frialdad mientras vigilaba a Roi con atención—. Volvamos a Flavum. 

	Iban a lograrlo, tan solo unos pasos más y estarían al otro lado. No sabían en qué zona de Flavum aparecerían, pero ese era un problema que atajarían más adelante. Lu extendió la mano hacia el portal, sería la primera en cruzarlo. Se volvió hacia el resto y asintió. Pero antes de que pudiera acceder, el portal se cubrió de una sustancia oscura como el fuel. Retrocedió y obligó a los demás a hacer lo mismo.

	La marea negra los había alcanzado, era demasiado tarde. La marea negra consumía el oxígeno. Reptó por el suelo y los rodeó. Se llevó consigo a algunos de los soldados muertos. Lo absorbía todo a su paso.

	—¿Qué es eso? —preguntó Matías nervioso.

	La marea tomó forma con lentitud. Era una forma extraña y deforme. 

	Algunos de los animales huyeron, otros lo intentaron con menor suerte, pues fueron engullidos por la sustancia, que parecía moverse a voluntad.

	—No os mováis —ordenó Theos. 

	Estaba cerca de la marea negra, si extendía el brazo podía tocarla, pero no lo hizo. Aquello estaba vivo, aunque no era eso lo que lo hacía temblar. Se inclinó y dejó a Hiba sobre el suelo. Luego, extendió la mano para tocar a ese monstruo palpitante. Al contrario que al resto, aquello no le hizo daño. Dejó salir un suspiro de alivio y se volvió hacia los demás con satisfacción. Conocía a ese ser, pero no estaba seguro de por qué. Creyó que estaba a salvo a su lado, sin embargo, en un instante, lo que parecía no querer matarlo creció sobre él como una gran lámina gelatinosa y lo engulló. Continuó creciendo. Ahora se deslizaba hacia Hiba. La niña, que percibió su olor como un azote silvestre, despertó y se arrastró por el suelo, intentando evitar el destino de Theos. Había reconocido el aroma, el hedor que recibió ese día en la puerta de LIEBE, aquello que no supo descifrar en ese momento era lo que ahora los rodeaba. Siguió reptando pero fue engullida de igual modo.

	—¡No! —gritó Lu.

	Astra se revolvió. Sentía cómo morían dentro de esa cosa. Lu puso el cuerpo de Eva en lugar seguro y corrió hacia la masa, pero, cuando llegó a ella, no quedaba nada que rescatar.

	—¡No, no, no! —repitió una y otra vez.

	Aquello seguía moviéndose y tomando extrañas formas. 

	Se alzó sobre Lu como una lengua gigantesca.

	Ella reculó, evitando que la consumiera también, pero no pudo impedir que una de sus piernas cayera en sus garras. Era una sustancia pegajosa y desagradable. Tiraba de ella hacia el interior, pero no solo eso, también absorbía su fuerza y su energía.

	Ion le ofreció la mano a Lu y le arrebató su presa antes de que la devorara.

	Ambos recuperaron el aliento. Ion se incorporó deprisa, a Lu aún le costaba ponerse en pie. Su cuerpo se había quedado vacío y sus músculos parecían de goma.

	Astra, aún muy débil pero atenta al panorama que los rodeaba, extendió una mano y la hundió en la tierra. Buscó a Lu con la mirada y ella percibió el mar naranja que la llamaba. Quería que hiciera lo mismo. Usó las pocas fuerzas que le quedaban para meter los dedos bajo la arena. Astra dejó fluir de ella toda su fuerza. Astra, quien una vez fue Omnia, estaba mostrándole cómo proyectar su poder. Debían unir la fuerza que cada una de ellas contenía. La de Omnia, que guardaba Astra, y la parte de Natus, que guardaba Lu. Hilos incandescentes se extendieron como raíces bajo el suelo hasta la masa palpitante. Relucían bajo ella como neones y trasformaron el interior oscuro e impenetrable en una masa traslúcida. Todos los cuerpos que había engullido comenzaron a verse con claridad, incluido el de Hiba, que flotaba en el bálsamo gelatinoso.

	La fuente de luz se detuvo en ella y emitió una descarga sobre el cuerpo. Lu dejó salir la poca energía que le quedaba y se unió a los ríos que Astra había creado hasta la niña.

	La masa se revolvió y expulsó de su interior el cuerpo de la niña junto con el de Theos y algunos de los animales que había degustado antes.

	Mientras los animales y Theos se arrastraban desorientados por la tierra, el cuerpo de Hiba lucía como una antorcha. Se recompuso despacio y confusa. Extendió las manos y pareció observarlas. Su silueta se perfilaba en el interior de una bola de fuego. La tribu se acercó. Su atención había sido absorbida por ella. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué su cuerpo no regresaba a la normalidad?

	—Ora —dijeron los indígenas al unísono.

	Lu recordó la historia que Mo le había contado a través de las pinturas de su gruta. La llegada de Ora rodeada de una fuente de luz poderosa. Un gran sol brillante. Sin embargo, no era ella la que surgía de esa luz, sino Hiba. Algo había despertado en el interior de la niña. El muro se había fracturado, por fin, y la potente fuerza de Natus resplandecía.

	El cuerpo deforme de la masa oscura comenzó a tomar forma de nuevo hasta que un rostro extraño pero familiar surgió de su interior

	—Oja —murmuró Lu perpleja. Aquello era una versión oscura, tentacular y atroz de Oja.

	Theos se arrastró hacia ella despacio.

	—Oja. Estás viva. Oja, soy yo. —La nueva bestia lo miró con ojos insondables y lo golpeó apartándolo de su camino. El joven se recompuso contrariado—. Oja, ¿es que no me reconoces? —Lo ignoró, estaba centrada en otra persona. Quería a Hiba—. ¡Oja! —le reclamó furioso, a lo que le respondió golpeándolo una vez más.

	Oja se había convertido en algo que ninguno de los presentes había visto antes. Ninguno excepto Astra. El último Caelesti, Morte, había muerto a manos de Oja en Monte Sola y su energía vagaba en busca de un nuevo recipiente, tal y como Omnia vagó hasta encontrar el cuerpo de Astra. Tal y como Natus vagó hasta encontrar los cuerpos de Lu, Hiba y Theos. Tras este suceso, el caos no habría tardado en consumirlo todo, pues ningún Caelesti reinaba ya en el planeta. Pero Flavum buscaría el equilibrio y alzaría a un nuevo Caelesti tan pronto como este fuera mostrado.

	Sin embargo, cuando Oja fue consumida por las nemerteas, justo antes de que Lu saltara por la cascada, Flavum vio en ella una opción viable. Un nuevo Caelesti se erguiría. La energía de Morte regresó, esa vez en el cuerpo moribundo de Oja. Aquello la salvó de una muerte segura, pero la convirtió en algo que no estaba destinada a ser. 

	La niña seguía frente al tumulto envuelta en esa bola de luz. Sus ojos ardían en llamaradas doradas. 

	Piel luminosa y partículas reflectantes. Surgieron surcos en sus mejillas, manos, labios y pecho. De su interior emergía esa luz deslumbrante. Desembocó en ella la noche y regresó el día en una radio de diez metros a la redonda. 

	Era una antorcha poderosa. Emisora de la energía más pura.

	El monstruo vaciló. Rugió al aire y alargó sus brazos de niebla venenosa que se diluyeron al rozar el amanecer de su poder. 

	Theos se recuperó del golpe, aturdido. Al abrir los ojos, un centenar de libélulas revoloteaban a su alrededor. No sabía si estaban de verdad allí o si estaba imaginándoselas. Al buscar el firme para levantarse, vio salir de sus manos ríos de azufre, salitre y ámbar. Miró a Astra y a Lu, y descubrió que de ellas también emergía dicha luz. Astra le habló sin palabras y le dio las indicaciones. Lo necesitaban para culminar la ascensión, lo necesitaban para derrotar a Oja. Solo uno de los tres recipientes contendría todo el poder, el de Natus, el de Omnia y, pronto, el de Morte. Ese recipiente era Hiba. Debía imitarlas. Miró a Oja decepcionado y asintió hacia ellas, sin saber del todo lo que estaba haciendo. Dejó que la fuerza se le escapara por las manos.

	El cuerpo de Hiba comenzó a parpadear. Su luz se apagaba y encendía como una bombilla. 

	Culminó con un estallido potente que asoló la noche en una aurora celeste y plateada. Trascendió, y los tres elegidos, Lu, Theos y Astra, se desplomaron exhaustos. De pronto, Hiba podía ver, pero no como vería el que miraba con dos ojos, el que miraba la forma de una hoja o la textura de una planta de algodón. Veía el flujo energético del mundo, de la Tierra, de las plantas y de los animales. Veía la espiral que movía el universo en expansión. Y veía a Oja anclada a esa bestia negra en la que se había convertido. 

	Oja creció como una sombra sobre el resto y ocultó la luna tras su oscuro cuerpo. Pero Hiba ya no le tenía miedo. Esperó frente a ella y dejó que se le acercara lo suficiente para sentir su latido fulminante y su aliento silvestre. El monstruo la engulló sin más dilación. 

	El resto observaban temerosos. Theos rasgó el terreno nervioso. ¿Por qué había dejado que la consumiera? 

	Hiba seguía dentro de la bestia negra. Podían ver su potente luz desde fuera, se revolvía en la negrura. De pronto, se abrió paso hacia el exterior. De las entrañas de la bestia volvió a surgir, y el monstruo se diluyó en el oscuro y espeso fango negro. Un alarido acalló a la Tierra justo antes de que la bestia que todo lo consumía fuera tragada por la arena hasta desaparecer. 

	Y todo se calmó.

	Hiba había tornado en una sombra. Solo lucían sus ojos dorados en la penumbra.

	Extendió los brazos y atrajo hasta ella los cuerpos de Eva y de Gosia. Sentía la energía fluir fuera. Los cuerpos estaban libres del virus, pero su vida también se había marchado. Un remolino alborotó el aire. Buscó de nuevo su corazón. Posó sus oscuras manos sobre sus pechos y envió toda su fuerza hacia ellos. Primero, los corazones se agitaron arrítmicamente. Solo una vez. Luego, dos veces más, hasta que palpitaron en una melodía armoniosa. En un inicio lento y suave, luego fuerte y contundente. 

	Eva abrió la boca y gritó. Estaba despierta. Estaba viva. 

	Gosia se volvió con los brazos apoyados en el suelo y mirando hacia abajo. Carraspeó varias veces y alzó la vista, confusa. Su marido la miraba con los ojos anegados en lágrimas. Buscó a Lu. Su hija parecía de nuevo su hija, la de siempre, la de antes. Estaba tirada en el suelo con la mirada perdida.

	Roi se frotó la cabeza, confundido, y se arrastró hasta Eva para verificar que volvía a estar viva. La sostuvo por las manos. 

	—Vámonos de aquí —murmuró con suavidad.

	Eva se masajeó el pecho y asintió mientras Lu vigilaba sus movimientos. Ninguna de las dos dijo nada. Eva y Roi se alejaron seguidos por los hombres y mujeres del ejército que habían sobrevivido. 

	Aitor recogió a Astra del suelo, que abrió los ojos despacio al sentir el calor de sus dedos. Sus ojos aún eran naranjas, pero en un tono perlado más claro. Un marrón más dorado, natural, casi humano. Sus mejillas se ruborizaron y su piel se coloreó ligeramente.

	—Aitor —dijo ella con dulzura.

	—¿Estás bien?

	—Ahora sí. —Sonrió.

	Lu se puso en pie y se retiró el barro de la ropa tratando de recuperarse. Ion la asió despacio, acarició su rostro y la besó aliviado. Su piel había regresado a un estado normal, los parches grises habían desaparecido. Las marcas en los ojos y esa extraña sensación que lo había perseguido desde que Natus había invadido su cuerpo ya no estaban ahí. 

	—¿Qué era esa masa negra? ¿Qué acaba de suceder? —le preguntó.

	—Oja había suplido el hueco. Ningún Caelesti gobernaba cuando ella cayó en las nemerteas. 

	—Pero no la eligieron.

	—Es cierto, sin embargo, ella tomó ese espacio vacío. Se convirtió en algo nuevo, un monstruo oscuro que iba en contra de todo lo que un Caelesti es. 

	Lu no quiso saber más. Le devolvió el beso con dulzura y caminó hasta su madre. Se puso de rodillas a su lado y la abrazó. 

	Hiba seguía en el centro de la escena. Todo a su alrededor se recomponía. La tribu la observaba, y Mo y Eli parecían absorbidos por ella. Theos estaba a un lado, tembloroso. No se atrevía a levantar la cabeza ni a moverse. Un torbellino de sentimientos lo consumía, todas las muertes que había perpetrado o permitido, todo el daño que había hecho volvía a él. 

	Hiba se le acercó despacio mientras regresaba a su forma luminosa de cabellos y ojos dorados y piel perlada. Le sonrió, pero Theos se inclinó hacia atrás.

	—¿Por qué te alejas de mí? —le preguntó.

	—Sé que no debería seguir aquí. Sé el daño que te hice…

	—Ahora lo sientes todo, ¿no es cierto? —continuó calmada—. Es normal que estés confuso. Al darme tu energía, igual que la de Lu, dejasteis salir a Natus de vuestro interior y regresasteis a vuestro estado anterior. Tan solo sientes lo que un ser humano sentiría. 

	—Es doloroso. Ahora que Natus nos ha abandonado, nuestros cuerpos morirán. ¿No es verdad? —preguntó sin miedo, como si aquello fuera un alivio ante el dolor que sentía.

	—Las tres partes de él viven dentro de mí. También Omnia y Morte guardan su energía en mi interior. Pero no moriréis, pues aún guardáis un ligero destello.      

	—Lo siento —se disculpó con los ojos enrojecidos—. Yo…, yo maté a tu…

	Hiba cogió el cuchillo que reposaba a su lado y se lo tendió.

	—Te perdono. —Se lo entregó.

	—No —negó. Una lágrima le recorrió la mejilla derecha.

	—¿No? 

	—No debes hacerlo.

	—Sé que tú mataste a mi hermana. Ahora puedo verlo todo. Pero te perdono —repitió.

	—No lo hagas.

	—Lo hago. Aunque esto no te servirá de nada, porque no he de ser yo quien te conceda el perdón. Has de ser tú mismo, y para eso aún te queda un largo camino que recorrer.

	Theos frunció el ceño, se limpió la cara y asintió antes de alejarse y perderse en la espesura.

	—Lu. —Hiba se acercó a ella—. Has servido bien a nuestro propósito. Siempre buscaste las respuestas, pero no podías tenerlas sola. Era imposible si tan solo eras un fragmento de todo. Lo que Keb quería que supieras y lo que Alba quiso trasmitirte no era nada más que una cosa: el camino. —Hiba hablaba de forma distinta. Parecía calmada, sosegada y paciente. Su actitud distaba de la de una muchacha de su edad.

	—¿El camino?

	—Todos tus actos te llevaron de vuelta conmigo y con Theos. Debías estar cerca de mí y cerca de él para que la acción culminara. Aunque no lo sabías, estabas haciendo lo correcto en todo momento.

	» Lu, siempre fuiste tan solo una pequeña fracción de todo. Una parte de la ecuación, importante pero no única. Ora no era solo una palabra, tampoco era una persona. Ora eras tú, Theos y yo. Ora tenía una traducción literal: vida. Y vida era lo que debía traer consigo. No es casual que el primer patrón girara en torno a la palabra «vida». De los tres Caelestis, fue Natus y no otro el que llegó hasta los tres. Fue Natus, que, también, posee una traducción literal: nacimiento. ¿Y qué es el nacimiento más que la creación de la vida? Natus regresó de nuevo junto a ti, a Theos y a mí. Renació. Renací.

	—¿Qué hay del virus? —interrumpió Eli.

	—El virus dejará de actuar tan pronto Terra se haya trasformado. La mutación es necesaria, no es una aberración, sino una forma de evolución. Debemos mutar para poder continuar. Ya no habrá más muertes, pero la armonía ha de continuar. Terminaré lo que has comenzado. —Volvió a dirigirse a Lu—. Deben entenderse. Se equivocaban, el primer patrón no hablaba de la aparición de una nueva raza, hablaba del cambio. Hablaba del primer ser humano capaz de alzar la vista y ver más allá. El primero de ellos capaz de entender a su homónimo primitivo. Una unión física y mental, un cambio de perspectiva. Sí, Ora es creación, es vida… Ora es la nueva vida. Por eso la primera vez no funcionó, no consistía en unir dos razas, no se trataba de hibridación. Era algo mucho más complejo. —Recogió la piedra de luna del portal y la partió en tres trozos—. Éramos estos tres pedazos. Separados no teníamos sentido. Ahora, hemos regresado al estado natural. —Unió de nuevo la piedra, que se recompuso de forma milagrosa. 

	—Pero Theos se ha ido —indicó Lu.

	—Cierra los ojos. Puedes sentirlo si quieres. Aún somos parte de una sola piedra, de un solo ser. Yo poseo toda la fuerza de Natus, es cierto, pero él formaba y formará siempre parte de vuestra esencia. —Regresó al portal y volvió a abrirlo con facilidad, como si lo hubiera hecho cientos de veces—. Ahora debo traer al resto conmigo. Finley y los habitantes de La Aguja me esperan. —Desapareció en su interior.

	Almudena fue la primera en escuchar los gritos de Roi, seguidos por algunos golpes. Estaban de vuelta. Salió del cuarto y acudió hasta el recibidor del edificio. 

	Roi estaba parado en medio de la sala con cara de pocos amigos. Eva lo observaba a su lado. Se acercó a ambos para preguntar qué había sucedido, pero en lugar de obtener respuesta alguna, Roi la apartó de su camino y se alejó en dirección a su despacho.

	—¿Qué ha ocurrido? —le insistió—. ¿Dónde está el resto? —se dirigió a Eva esa vez. La joven tampoco tenía buen aspecto, parecía que hubiera atravesado un tornado de tierra y sangre. No le respondió, tan solo siguió al chico en silencio.

	Segundos después, algunos de los hombres del ejército de LIEBE cruzaron la puerta de entrada, con el cuerpo y el rostro magullados. Faltaban, al menos, la mitad de ellos. ¿Qué había ocurrido? Almudena había estado tan pendiente del estado de salud de Elena los últimos meses que se había despreocupado de lo que Roi y el resto pudieran estar tramado. Fuera lo que fuera, estaba claro que no les había salido como esperaban.

	Regresó a la zona de las habitaciones y entró en el cuarto de Elena, para anunciarle el regreso del grupo. Sin embargo, no encontró a la mujer en él. Comprobó el baño y tampoco estaba allí. ¿Dónde se había metido?

	Después de revisar las salas comunes y algunos de los despachos, acudió de vuelta al recibidor. Los hombres de LIEBE ya se habían dispersado aunque la puerta de la entrada seguía abierta.

	Decidió cerrarla antes de seguir buscándola, pero no le hizo falta hacer lo segundo, pues la encontró tras la puerta, a un escaso metro del edificio, con los pies descalzos sobre la tierra y una mueca extrañamente tranquilizadora. No comprendió lo que sucedía hasta que lo escuchó. Un rugido tan fuerte como jamás había oído. Elena estaba deleitándose con él, con todo ello.

	—Lo han conseguido —dijo de pronto con los ojos fijos en el horizonte. Elena lo sabía, no necesitaba ninguna confirmación más que aquel sonido gutural que emitían los tambores de la tribu, los graznidos de los curécanos veteados y el rugido de la químora candor. Todo eso la llevó de vuelta a ese grandioso planeta donde una vez caminó, en el que una vez puso todas sus esperanzas.

	Las puertas a Flavum estaban abiertas y la unión ya era inevitable.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 



  Epílogo


   


   


  Después de todo


   


   


   


   


   


  Seis meses después


   


  Lu se despertó con los rayos del amanecer. Ion estaba tumbado a su lado, en la cama. Sabía que no estaba dormido, aunque lo disimulaba muy bien. Se inclinó sobre él y lo besó en los labios. Ion abrió los ojos y la agarró por la cintura. Se quedaron quietos, uno sobre el otro, durante algunos segundos. 


  —Voy a salir —le dijo. Se puso un jersey blanco que le llegaba hasta los muslos y abrió la puerta. La nieve había pintado de blanco el horizonte. Metió los pies en ella y caminó hasta una roca. Contempló el amanecer rosado con una extraña sensación a mitad de camino entre la pesadumbre y el gozo. 


  La transición resultó compleja, pero la calma había ido abriéndose paso a medida que Terra se trasformaba. La liquidadora dejó de destruir tan pronto pudo avanzar sin obstáculos. Los animales que habían mutado se adaptaron a la convivencia con las bestias de Flavum y los animales naturales de Terra. Los supervivientes humanos se encontraron y volvieron a reunirse en pequeños núcleos de población; aprendieron a construir con materiales nobles y a vivir en armonía con el resto de los habitantes. La caza y la agricultura se convirtieron en el recurso universal, y la supervivencia pasó a ser algo básico frente a caprichos y lujos del viejo mundo. 


  El linaje Kaha y sus descendientes culminaron su leyenda en una unión mística. Recuperaron su legítimo hogar y tomaron amplias parcelas arboladas para asentar sus refugios. Conservaron las grutas como lugares de peregrinaje. No tardaron en aprender los secretos de su hogar, todo su potencial y su belleza. Eli y Mo se unieron a ellos. No volvieron a saber nada de Hazar.


  Gosia y Matías reconstruyeron la cabaña que Eli les cedió desinteresadamente y se instalaron en ella. La vieja granja del final de la colina fue levantada en madera y piedra. Un extenso campo cultivado crecía a su alrededor. Mau se hizo pronto a su nueva cama de paja y tomó por costumbre jugar con las coles del huerto cuando el aburrimiento le sobrevenía. A veces maullaba a la luna, como un lobo que buscaba a su alma perdida. Echaba de menos a Hiba desde que había cruzado el portal. 


  Astra y Aitor se marcharon junto a Penumbra. Querían recorrer la nueva Tierra y ver en lo que se había convertido. Desde que Astra había regresado a un estado más humano, la curiosidad por saber y sentir desde su nuevo cuerpo la consumía. No volvieron a saber nada de Roi.


  Ion y Lu construyeron la casita de piedra en la que en ese momento se encontraban, a pocos kilómetros de la granja de la colina. Nunca tuvieron noticias de Eva.


  —No deberías salir así. Hace demasiado frío —advirtió Ion a su lado. 


  —No importa. —Lu cerró los ojos ante el inminente estallido del sol. Los rayos eran abrasadores—. Está de regreso, puedo sentirla.


  —¿Iras en su busca?


  —Debo hacerlo —le respondió con la vista puesta en la esquela plateada que se abría paso a través del manto blanco. 


  El sol culminó su ascenso y Lu volvió a hundir los pies en la nieve. Al hacerlo, resbaló y se cortó con la roca. Algunas gotas de sangre tiñeron el manto blanco. 


  —Natus no se fue del todo. Aún sigue dentro de ti. —Ion la cogió de la mano herida—. Puedes curarlo.


  —Quizá.


  —Vamos, no has vuelto a intentarlo desde que ella se marchó.


  —De acuerdo. —Abrió la palma y se concentró en su sanación. Para su sorpresa, cicatrizó el corte sin demasiado esfuerzo.


  Uno junto al otro, otearon el horizonte níveo. Las copas de los árboles se agitaron en una balada lenta bajo el influjo del viento y las bestias que vivían a la protección de sus copas robustas. Las líneas de Terra fluían en ríos dorados, platas y celestes. Los envolvía un lienzo armonioso que abandonaba el conflicto y crecía con suavidad hasta perderse en la espesura. Por fin, Terra respiraba en equilibrio. 


  Lu tomó aliento y se incorporó. Era hora de seguir su instinto, que después de tanto tiempo, volvía a hablarle de nuevo. Se alejó de Ion tras la esquela gris. Debía ir tras ella. 


  El fino hilo plateado dejaba un rastro fácil de seguir pero invisible para cualquier ser humano corriente. Tras atravesar el desfiladero, cruzar la gruta de las pinturas rupestres y adentrarse en el bosque, alcanzó el claro donde aún se erguía la piedra tallada. El portal dónde todo cambió. No había regresado hasta entonces. No se había atrevido a regresar al lugar donde la profecía tomó forma, donde Hiba ascendió y ella pudo respirar por fin, casi liberada de la influencia de Natus. Casi liberada, porque sabía que una parte de él aún vivía en su interior. La puerta seguía fragmentada aunque cualquier rastro de la batalla había sido consumido por la vegetación. 


  Un crujido anunció la llegada de otra persona, era Astra, una Astra extraña, con el rostro calmado y los ojos color miel, casi parecía un ser humano común. Ambas se observaron. Sabían lo que les había atraído hasta allí. Entonces, tras unos matorrales, surgió otra persona. Esa vez su llegada no fue tan bien recibida por Lu. Era Theos. 


  —Oh, estáis aquí —les dijo el muchacho con nerviosismo. No parecía él. Su voz se había vuelto débil, casi titubeante. Era un chico atormentado y confuso. A pesar del tiempo que había transcurrido tras su transformación, la culpa seguía persiguiéndolo.


  Esperaron en silencio frente al portal y, tras unos largos minutos, la luz se abrió paso y una figura surgió tras ella. Hiba cruzó, seguida de más de un centenar de personas. Cruzaban unas tras otra con los ojos temerosos y curiosos a la vez. Había integrantes de la tribu de Mo, pero también habitantes de La Aguja. Todos ellos aún intentaban convencerse de que de verdad estaban en la Tierra. Una mujer con el pelo canoso y arrugas en el rostro se echó a llorar nada más tomar la primera bocanada de aire. Había reconocido el sabor del aire y el olor de sus bosques. A pesar de los cambios que el planeta había sufrido, seguía siendo su hogar. Algunos niños preguntaban curiosos a su padres. Otros seguían desconfiados y dudosos. Tras el grupo, surgió alguien que Lu reconoció al instante. Era Finley. El tipo echó a correr a paso extrañamente ligero.


  —Amiga. Pensé que no volveríamos a vernos —confesó y la estrechó entre sus brazos. Ella sonrió y asintió—. Que extraña sensación. Aquí todo parece más ligero.


  —Es la atmósfera, Finley. Aquí no ejerce tanto influjo sobre los cuerpos.


  —Es una gran noticia. Tenía que haber venido antes —bromeó antes de regresar junto a su familia que lo había seguido a través del portal.


  Una vez el grupo hubo cruzado, Hiba cerró de nuevo el portal y se unió a Lu, Astra y Theos. Estaban esperándola. 


  —Hiba, te veo bien —añadió Lu. El cuerpo de la niña seguía siendo el mismo de siempre pero su forma de moverse y de observarlo todo era distinta y distante. Natus, Omnia y Morte ejercían un fuerte influjo sobre ella y eso a Lu la sobrecogía.


  —Hemos seguido la esquela —le informó Theos con un fino hilo de voz—. ¿Tú la pusiste ahí?


  —No —negó para sorpresa de todos—. Yo también la he seguido. Nuestras energías se han visto en la necesidad de llamarse. La esquela la hemos creado todos nosotros.


  —Hay algo que no está bien —advirtió Astra—. Cuando recibí la visión de la esquela sentí una fuerza que no procedía de ninguno de nosotros.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Lu, sin saber a qué se refería.


  —Creo que Oja sigue viva —le respondió Astra.


  —Tiene razón —corroboró Hiba—. Es posible que la parte de Morte que se resistió a mí sea la que nos ha atraído hasta aquí y debemos averiguar por qué —explicó antes de enviar su atención hacia el profundo bosque que los rodeaba. 


  Algo se escondía en la espesura.


  Algo estaba vigilando cada uno de sus movimientos.


   




  Fin
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Autora también del relato corto Alma, con el que quedó finalista en la XXIII Edición
del concurso de relatos cortos «Juan Martín Sauras».
 


   




  Notas


  

    	[←1]


    	

       Es el fin: traducción del francés.
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